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I 
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Las opiniones exorpc a H 

ve responaaMyP, ¿a-js en 


1977, "^®vado a cabo sobre LA TIFUNDIO 
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sonde exclusi 



Tocar el teipa del latifundismo y la oligarquía en Solivia es como 
wca un mito o un tabú. La historiografía liberal-pirista y liberal- 
movimientista han hecho de toda reflexión sobre la sociedad bollvia- 
na antes deT 52 una especie de incursión aventurada en el *'negro pa¬ 
sado feudal , y las preocupaciones sobre-la estructura agraria bo¬ 
liviana tienden a buscar la aurora capitalista (que no acaba de lle- 
pr) en las transformaciones introducidas por la Reformar Agraria 

intención negar;la importancia de esta histórica me¬ 
dida. De hecho, el próximo numero de AVANCES estará dedica¬ 
do a examinar sus repercusiones en la economía campesina actual, 
bm embargo, queremos poner en discusión algunos puntos que con- 
sideramos centrales. Primeramente, queremos mostrar en qué me¬ 
dida la expansión de las relaciones de producción feudales en la agri¬ 
cultura tuvo enmarcada en un proyecto de clase que buscaba el 

-el ^ base al aector Us 

trabajos de Gustavo Rodríguez y Silvia Riyera se ocupan de este fe-' 
^ parUcular imbricación social y económica que su- 

T Albó nos ofrece datos adicionales sobre 

la actividad económica de los hacendados de Coripata y sobre su 

En segundo lugar, hemos querido explorar el origen histórico 
sistemas de trabajo predominantes en la hacienda. Brooke 

una colonial nos ofrece 

na imagen de las fuerzas históricas que configuraron el sistema 

.5 








. las limitaciones estructurales que 
^ ^ ración de estas relaciones pro, 
cráneo Antonio Rojas se ocupa 
dé colonato y de su articula- 
haciendo hincapié en la dis, 
ambos contextos. De esta ma¬ 
los términos ‘^feudal” y 

así sea parcialmente, las implica-- 
clase de la oligarquía tuvieron- 
; r de Gabriel Ponce nos brin¬ 
de esté problema, y somos cons- 
agotado en tanto no se promuet''^ 
óptica de clase- de la historia 'de 

, I 

AVANCES hemos querido asimismo inau- 
esperamos prolongado-contacto con colegas 

_ 3 . Al hablarnos de la disolución de las for- 

precapitalistas de producción en el'Ecuador, Andrés Guerrero 
.ofrece una interpretación renovada y cabal de este fenómeno, de . 
enorme interés comparativo para la comprensión del proceso boli-'- 
viano. El trabajo de Alberto Flores, Orlando Plaza y Teresa Oré,:! 
además de ofrecernos un modelo de colaboración entre las discipli¬ 
nas histórií^ y sociológica, enriquece los estudios sobre la oligar¬ 
quía en>el área andina a través de una perspectiva regional al ha¬ 
blarnos de la articulación del espacio sur-peruano- al cual estuvo 
también vinculada históricamente una vasta región del altiplano! 
boliviano-en torno al circuito de exportación lanera. 

Estas contribuciones -que son representativas de una nueva gene¬ 
ración de científicos sociales en el área andina -nos permiten^: 
mp lar ) enriquecer el ámbito de la discusión del problema, y si-' 

Sda verdadero contexto,’en la 

“conómicQís^rpai ” políticas no coinciden con los espacios 

rble/. . 1^2 expansiva del capi- 

do compartido. ^ naciones á un destino de subdésarro- 

testimonio de^mf^ex-tfo^lono'^ff^r^^^ sección dé la revista, ' 

>nyos) es la o?ra cara Íp Grande .(provincia Orna-' 

órico que intentamos compreídÍ^^éírucmrT 

ibedece a la intención de e^rnt-on Su inclusión 

a revista y de otras publicaciones -a través de , 

agonistas anónimos de la historia del Centro-con los pro- 

on también las nuestras. Bohvia y con sus luchas', que 


del colonato- en' el contexto 

bloquearon la L contemp 

ductivas. En un mqrco g^ia 

de la racionalidad ‘"^erna. del si^e 
ción con la unidad domestica carnes 
trlbución de la tierra V el trabap en 
ñera, nos encaminamos a <lespojar a 
pitalista" de todo contenido valorativo 
También hemos querido tocar, ^ - 

cienes que los comportamientos de 

sobre el carácter del Estado, El traba 
da una interpretación preliminar ' 

ci6nt6S d6 CJU6 d íbitis. no podrn sor 
va una investigación seria-desda una 
la minería en Boiívia. 

En este nómero de 
gurar un fructífero -y 
peruanos y ecuatorianos 
mas' 
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CORIPATA: SUS HACIENDAS Y SU HISTORIA 


Xavier Alb<5 


Este artículo forma parte de un estudio más amplio (CIPCA 1978), 
al' que remitimos para mayores detalles y complementaciones* 
Coripata es la tercera población en importancia dentro de la Pro¬ 
vincia Ñor Yungas, y es el centro más importante de producción de 
coca, hasta el día de hoy. Comparte las características generales 
de Yungas, que ya han sido descritas, entre otros por CIPCA (1977, 
ver.su bibliografía). La región cubierta en este artículo abarca eí 
Cantón Coripata, propiamente dicho, y también los colindantes de A- 
rapata y Milluwaya, con unas 40 comunidades, en una gran mayoría 
ex-haciendas coraleras excepto la comunidad Milluwaya, y varias 
colonias nuevas espontáneas, aguas abajo del río Tamampaya. La 
población total, según el censo-de 1976, es de 10.288 habitantes, de 

los que 2.164 viven en el pueblo central de Coripata. La densidad es 
de 14,7 habitantes por km. 

La región de Coripata ha sido desde antiguo una zona de coloni¬ 
zación, receptora de gente del altiplano. Según un documento del 
siglo XVI escrito a los pocos años de la conquista española ÍGarci- 
Diez, 1567); ya en época anterior a la colonia los ayllus aymáras 
Lupaqa,- en el actual Altiplano peruano^ tenían cocales en tierras 
de Chica Loma o Chicaruma, nomlire que tenía el actual Coripata 

hasta bien avanzado el siglo XVIII (ver archivos parroquiales de Co¬ 
ripata). ' 


1. HACIENDAS DE COCA 


Una de las características de la región es que durante la colonia 
perdió todas las tierras de comunidad y fue absorbida por las ha¬ 
ciendas, en un grado superior a todas las demás partes de Yungas 





« 1 » ,ínica región dentro de lo qu^ ahora son M 
Así en 1786 Coripata &bi^ ningún ayllu ni^omunidad.M 

Nor y Sud Yunga^ S'nLava ^que entonces pertenecía a Yanacachi), ^| 

originaria í^xcepto Milluwa/a q gj^ugcioii con sólo un aj^ly. 

Coroico se acercaba a 31 ayllus. La razón prinL’^ 

cambio en lo la mayor importancia ^ue adquiría el^í 

cipal de esta situación era V región de Coripata : 

cultivo y 'Encontraban las haciendas más ricas y''I 

Mas aun, en mismo año 1786,-3 de las 5 hacíenV: -j 

dL^más^ricas de todo Yungas {incluyendo loque ahora es Río Abajq)^,¿^| 
cormíteñas v el 26% de las 34 haciendas más ricas (es decir:^tí 
áh 10% más ric^) de todo el área) eran también cor^ateñas, Cih^:g 
cuenta años más tarde, en 1838, ya en la época republicana rodo eí ' 
país había sufrido una fuerte crisis económica debido a un gran bajón 
en la minería de la plata. Esta crisis había afectado también a Yun* U 
gás, que proveía de coca a las minas, hasta el punto de que la mano 9e 1 
obra en fas haciendas se había reducido en un 22% en el lapso de es- 
tos 50 años. Sin embargo, .Coripata seguía próspero: La crisis sóla'¥i 
había reducido en un 3% la manodeobra de sus haciendas, y eh-cani-í^-' 
bio ahora ,el 44% de las 25 haciendas más ricas de todo Yungas v Ríó ’^ a 
Abajo (que seguían acumulando el lO;; más rico de la misma areál^l 
eran conpatenas. De las cuatro haciendas más ricas, tres eran co^"^^ 
ripatenas, (Klein 1976; ver cuadro 1.) Casi cien años más tardé 

de y™?. acumulando k mayor íiquelf# 

105 ^ 128 ) " aqui-algunos indicadores pasados en Morales (1929?, 




-de las haciendas más ricas de todo Yungas 7 estaban en Corípá- 
íu í/P®^f®"ecían al mismo patrón, José. Gamarfa;)í'i 4 

-délas 27 haciendas que formaban el 10 % más rico de todo Yungáf^^íi 

tin.56% estaban en Coripata. (Ver cuadYo 2). 

por hacienda era de 165.600 bolivia^Si; 
dfsi 300 ^18.500 en el cantón Arapataf» 

io alcáizaba ? mientras que en Chulumani 

otras.partes. fVer‘Sdro^ 3 ) ^ 52.800,'siendo iríferibr énW 


palmente^e^jrcoca ^híP^ífpíTf^H óe Coripai;a, nacida princi- ^f^'; 

' Reforma Agraria de 1953. ^ hasta la épocá misma de-'lá 


casP^Pvru!^^'^ mitad del siglo xv t ■ ■ c 

casi exclusivamente en la cora m ^ riqueza se basaba 

juegan también-un papel importante ^ cítricos,, que ahoraí^á 

Íi/V ^oripaSíE muv secunda» 

EEl^^í^l^^éontrola toda YunSf ornv Aduanillá 1? « 

provenía de ía quina," el sicrnionf^’ P^°^éma de la coca v sóín tm -> AC7 

afe solo proporcionad-un 4 aquel 

Otra de las'caf.í-t. ' ■ ’ ’ . ’ ^ recaudación total.'i'.', 

PSta ha sido láSf^ff™>'«s históricas-de 1 . ' ' -- 

® " "’eYiUdad de sus’Drnnilt haciendas de Cori-i.f 
ÍO propietarios. Hemos consestui-? f' 



J.,, 

-v^r 


’ ' l'-v' 


1 


i ■* 


CUADRO No.-1 ' 

■ -! . • J ♦ 

- ' ^ 

PRINCIPALES HACIENDAS DE CORIPATA EN4-876 
y 1838 CON SU -RANGO DENTRO DE TODO YUN- ’ 
GAS Y RIO ABAJO (a) . . - 

'.r 

1- ■ . ^ . •. r ^ 

(Fuente: Klein 1976, basado en el Arvhico Nacional de 
■ Buenos Aires) - , . 




Rango en 
Yungas 


ÁÑO 1786 

S ’ 

Hacienda 


'. p 


Habitantes' propietario 


1. 

San José de Parí 

(594) 

■J. P', de Itidaburu' 

3. 

Sánta Rosa de Peri 

(280) 

Jé de Trucios 

5. 

Pararant . 

(272) 

Micaelá Peñaranda 

•1 

15 

Auquisemaña 

(187) 

A; de Bilbao' • - • 

19. 

Tabacal 

(174) 

F. Urbina y A'storga 

26. ' 

Machacaraárca 

(155) ■ 

M.‘J.Ayoróa' 

27. 

San Agustíh L. 

(155) r 

j. Herrera^ 

30. 

Anacurf - 

'U144) 

' Evárista Ayoroa 

31. 

’’ H 

Trancoma ’ . ■ „ 

(136) , 

S. Illahes . ■ . 


Total de haciendas eñ todo Yungas' 

en.Coripata 

Total de habitantes en Cloripata (b) 


345 
3.4 • 
3346 




^ I > j 


f " 


Jr 


Rango en 
Yungas 


AÑO 1838 

j Ir, ,. 

Hacienda’ • , Habitantes 


r -Y ■> 


Propietario 


Ai' 


1. 

Santa Rosa de Perl 

(346) 

2. 

Guaicuni de la Trinidad 

(295)- 

4. 

^ Taipimpnte y Taipichoro 

(279) 

8. 

■ , ., .-San José de Perl ; 

(199),' 

10. 

Madhacamarca ■ 

(1'73)'" 

11. 

Chacón 

(166) 

12. 

Guaira pata 

(150) 

15. 

Pararani 

(145)’ 

17. 

San Agustín • 

(141) ■ 

20. 

Tabacal 

(138)' 

21 

Auquisamaña 

(135)- 

¡ "i 

Total de haciendas en todo Yungas 

252 


en Coripata '■ 

35 

Total de habitantes en Coripata b 

3245 , 


’ 4 


- f* 


I. Villámil 

J. Llano 
■María Indáburu 
J'iM'. Peñaranda 
M. Ayo roa 
Fcá. Montes 
M. Porcei 
-Juana* Medina ,* 

J. Ballivián ^ * 

Andrea Bustamante 
R.Monje 


Notas: a. Incluye s&lo aquellas que entran dentro del 10%de hacien- 
dp mas importantes en todo Yungas y Río Abajo. ■ 
b. Sólo las familias de '^yanaconas”.(colonos de hacienda) No 
aos espanoles y mestizos del pueblo los común arlos dé la 
única comunidad originarla (Milluwaya), nidos forasteros. 
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GAS. (a) 


(Fu«.te’: Morales p“ 

coion j3g de4928:í|t 

■Hy «■ ' ''' ta^-. I r -^■- ' . i' '-r^ Ji 

"■ ''snn nnn'^'? >*Ifé 


Rango' en '" Hacienda' 
Yungas 4 ;' •■ 


3. 

6 . 

7. 


10 . 

11 . 


Anacurí 
Nogalani 
Santa Rosa 
Auquisamaña 
Tabacal 
Coscoma 


(60) José M, Gamarra,''300.000'^ . 
(65) Vda. dé A gramónt . ;•, 300.000 ' > 


(65) José M. Gamarra 
(50) José M. Gamarra 
(60) José M. Gamarra 


(60) José M, Gamarra 

Santa Gertrudis ' ^ ■ 

Dorado-Grande í®?.® M* Zamarra 


15. 

.18. 

23. 

24. 


(45) Sollz Hnos.. 

■ (65) Vda. de Esépbarl 
(50) Soliz'Hns. '' '' 




*San Agustín 
Choro 
Anguías 

Machacamarca ^^ jVallé y'Tapia 
San José 1 (35) . .Max Escoban 

Guaicuni .(40) SólizHhos. 
Chacón -■ (¿5) Rosa Vera 


260.000 ' 
■250.000 
250.000 
.250.000 
220.000 
^ 200.000 
200.000 
200.000 
180.000 
150.000 
140.000 
130.000 
130.000 


Total de haciendas en^í^pr-y;5üáí Yungas • 

. Notas; a. Incluye.,sólo-^liejias que^entran dentro-del 10% de haclen- 
, das mas rlcásjén Ñor y Súd Yungas. 

■ - b. Jefes de íamllIa:s&loi; ^ . - 


■‘.> 1 -''. i".'' V 

No. 3 




DE CORI-. ..::>&g|® 

EN 1928.-(FUEN 


TE-/MorA;EES Í929QoS -1281 

/ ' • ■ ^ ■ -r, 

Cantones • Valor, calculado Valor calcuiaáé^F 

A^v-Hdas;--colonos rom,-por Hda. prom.porcoionf^ 

X (mfeB-de Bs.) (müerde.fisííí 

10, ^:^29 


Coripata 

Arapata 





■ • -F . ^ V *■ -r ■' i jr ^ V i- íi' 

** ^STP-.-P? YüNGtó^ í -■ -h ;V i i 

.'ChúlumánU^ ‘ 

. Córóigóv. ■■•■ í 
T ajma 

. Chirca y 

: Huancané . .. . 


■f ■ ■•' ■ ■ ' 

■ 1 


i ’ 


,81,3 


i./- 


■ ■ ‘.1 


71 

4 

25 


:-;22 
.27 


.62,5 
' 62,4 
52,8 
50,0 


48,8 


te)! «“en un valor pro: 
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."^i- iVi 




ftioi 


K: ’ ■ 


■■ H . 


S il •■ «1 1 


*H AClENfJ4^ 


vAymuqíí: ' 


A ft t Ah »ft 
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I’RÜDÜCTOS PRINCIPALES EN CORIPATA Y 
EN 1946. 


VLNGAS 


(Fuente; fossati 1948; 128). 8). 


Producto (a) 
Coca (tambores) 
café (quintales) 
fruta (quintales) 


Todo Yungas; 

80.390 

16.204 

180.760 


% del total Yungueño 
Producido en 
CoTipata Coripata 

24.352 30,3% 

867 5,4% 

17.339 ' 9,6% 


Producción en 
Todo Yungas 
año 1976 .(b) 

101.749 

139.366 

366,838 


Notas; a. La cantidad no corresponde al valor. Según datos parcia¬ 
les en Meneses (1948:180), en 1943 la coca representó el 
84% de los,ingresos por impuestos; el caíé, el 4 4% y la 
fruta el 3.5 

b, Se Incluye para fines comparativos ..Fuente; Aduana Agro¬ 
pecuaria Departamental de La Paz, Control UnduaVl 


j ' CUADRO No. 5 

CONCENTRACIÓN Y MOVILIDAD DE PROPIETA¬ 
RIOS EN CORIPATA DURANTE LOS SIGLOS XIX Y 


Fecha Haciendas 

analizadas 

■ 

. Lisias incompletas (a) 


1786 ■ 

7 

1838 

■i 

7 

Listas completas 

Aprox. 1850 (b) 

36 

1928 (c) 

28 

1952 (d) 

28 


Propietarios 
que cultivan 

total de en la misma 

propietarios hacienda desde 

periodo anterior 


7 ■ 1 


29 

17 o 

20 7 


18S y 1838. ’ --- 

Samadas (manuscrito), basado en Archivo 
Nacional de Sucre. 

c. Fuente; Morales 1929 

d. Fuente: Investigaetón de CIPCA. S6lo se Incluyen las que 

aparecen en 1928. ^ ® 

e. Llano tenía además otras dos haciendas en Río Abavov 
era el propietario más grande de Yungas. 

Balllvlan, Peñaranda y Medina, 6 haciendas 

^orlpatenas pérteneefan a 4 iiidlvldüos de apellido Medina, 


/ 


Máximo íáe 
haciendafí_ 
do un mismo 
propietario 


1 

2 (LlanoKe) 

2 (varlosXf) 
7 (Gamarra) 
9 (Gamarra) 
















4<i ‘ ^ 

• ipq nropietaríos en 1766 y 1836 y íl 
hp lictfls oarciales de los P^ncipaie^ j' segunda mitad del 1 

Ss ¿6 completas ^953, inmediatamente antes de,la^j 

siglo XDí. y también de IV ^^j^^ ^^^fgccionado el cua^^:J 

Reforma Agraria. En base a estoca haciendas iban camblatii# 

dro 5 que muestra cortos de tiempo. Sin embári:’'? 

do de dueño en pe^^°dos relatlv me^ importante:la crecientV ^^ 

go el cuadro muestra también en el curso de la'pri-V á 

concentración en pocas manóos, pnn^ Reforma Agraria. En Coripata / 
mera mitad de este camarra, fue acaparando propiédá< > 

un solo entre las que estaban 5 de la 10 haden# 

Íes hasm llegar a t _ Vunt/as (Ver el mapa). Gamarra poseía'rH 
dis® tnas ricas e Chulumani y Puerto A costa. Se co'm-'í® 

Ktcld?6?on fuer^'en la historia general üé' 1 
la ?eal6n durante varias décadas. Hubo además otros propietarios.V; 
que rambién tuvieron más de una propiedad en Coripata airarte ;! 
de las que tenían en otras partes de Yungas o incluso en el Aitipiac ■ > 
no (1). , ^-<4 







2. LA FORMACION DEL PUEBLO 


.■ ' 


El pueblo de Corlpata, propiamente dicho, és relativamente re? 
cíente. Hacia 1700 todavía no existía, al tiempo que ya existíani^^ 
otros pueblos, yungueños como Chulumani, Lasa o Yanacachi,- 
que ahora es Coripata era por entonces sólo una región de fincás-|^li 
y propiedades prósperas. El pueblo propiamente dicho naciÓ 
alguna fecha -no precisada en las primeras décadas del siglo XVIUVivJill 
Uno de loe primeros indicadores es la formación de la/*Vícepií¿;í^' 
rroquia de Santiago de Peri y Chícaroma*', cuyos primeros archivbshvi 
conservados corresponden al año 1734. El nombre de Coripata sé ñs? 4 :^ 
fue imponiendo .^eclén en el transcurso del mismo siglo XVIIli^f 
. pueblo,-se fue consolidando-desde entonces para centralizar 
en alguna forma las labores de cultivo v venta de lfl¿! fi/YT-í=:ívií»nfeB-ti 
hacientes de la región En forma paraleU fSe iSoüfcSf 

no pueblo ( y.parroquia) en la comunidad originaria de MillvwáyaV% 

población total de 576 farpilias con 

princSaSeí SlS^dS^^? de 1900). Hasta 1950 alb%gÓ¡á 
dores de coca, y funcionarios comerciantes rescata-*. 

do -Coripata-'^óiroSnaSem^^^^^^^ ^ viajan^ 

para descansar. para -supervisar sus haciendas,- o 


■JF > 


. I i*:!; 

' ‘ ■ * ' ■’ i, J 

■ < ? ¡r*^. 

• . ■* 4. 


(1) Las listas completas de Drnntaén.,. ' - ■ • 

Reforma Agraria, estón en el ^ ^^^3, al tiempo dé la; t .. ; ,*,5 

propiedades de anunciado (CIPCA 1978)., 

Ampia™, Tui™™™ y “ 
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■-3. VIDA PUBLICA HASTA 1952 ■" " ' 

Durante todo este tiempo Coripata se distinguió más por su silen¬ 
ciosa prosperidad económica, que por su participación activa en la- 
vida pública tanto nacional como vungueña.- Un indicio claro de'éste' 
enfoque peculiar es élhechodeque hasta la épocade la Reforma Agra¬ 
ria el pueblo de Corlpata no tenía terreno municipal propiamente 
dicho. Estaba simplemente edificado sobre terrenos dé haciendas 
que con una sola excepción pertenecían al magnate José María Gama¬ 
rra (ver mapa). El pueblo era en cierta forma la propiedad urbana 
de Gamarra, en la confluencia de cinco de sus nueve haciendas. Los 
vecinos - funcionariés, mayordomos y comerciantes - se convertían 
en los servidores de este terrateniente, que atenazaba al pueblo con 
sus haciendas. No es raro que en las publicaciones anteriores a la 
Reforma se le adule frecuéntémente. He aquí dos muestras; ■ 

La principal monografía sobre Yungas es sin duda la de Mo rales- 
(1929), ya varias veces citada. El autor se siente en la-obligación 
de dedicar su obra a Gamarra 

‘‘persona de grandes vinculaciones en los Yungas, no sólo por su 
espíritu trabajador y de hombre de empresa, sino por el ínteres 
que siempre ha manifestado por .. esa tierra, .dé su natlvidad". 
La segunda muestra corresponde a una memoria publicada por el 
entonces alcalde de Coripata al final de sugestión, en 1940. También 
él se siente en la obligación de dedicar una séccióh especiál de su 
informe al magnate; ' - ’ . • ^ - 

“El pr., José María Gamarra; nuestro viejo v-respetado patricio; 
visto y considerado con el cariño de estimacion;filial ^de sUípueblp' 
natal; aí impulso de sus nobles-sentimientos y recursos familiares 
dará álbergue a los necesitados en la Nueva Ciudad de Villá'^ Gama-í 
rra’*. (Rocabado 1940:11).. ■ ' ' - ■ ■ ' <■ ' v 

^ ' ■ . - ‘ t - í, , * V 

l „ ■ . ' ^ J - . - - . . 

Cualquier obra municipal debía contar con Ia áutorización, y-pro-- 
bablemente el apoyo financiero,- de-Gamarra. No és pues de extrañar 
que hasta el día de hoy uñ retrato de Gamarra presida el hall-de 
entrada de la alcaldía rnbnicipal. ' ‘ ' 

Dentro de este esquema,. Coripata desarrolló cierto progrésishiO, 
aunque' supeditado siempre a los intereses d'é qifienes coñtfdlabañ 
reálmen'tei la región. Gracias sobre todo a un laborioso trabajó del 
corlpatéño, Florencio Rocabado (1967, podemos hacer un listado dé los 
principales de estos logros: ' , ' 





1830 Coripata ya tiene una de Tas 6 escuelas existentes en Yungas 
con un profespr (Fossati 1948; 140). . ' , 

1899 ’ Por Decreto Supremo Yungas se divide en dos provincias, 

Ñor y Sud Yungas, y Coripata adquiere el rango de Segunda 
Sección Municipal de Ñor Yungas. 

1900 Se constituye la Junta Municipal, presidida por., Juan Gama¬ 
rra. '• ‘ . \ 


1911 

1913 


Kiosco metálico en la plaza.' ' ' r; . , 

Gamarra, ' ^’hijd predilecto ‘Üe, Coripata 



hace donación 








« finca Anacurf para cancha de fútbol: 

de un terreno, de su ^jjjjanaarca. 

1924 Captación la Municipalidad. ; . 

1929 Casa Consistorial ^ra a ^ coripata con Puenté^ 

vflli”vT a¿f “í ta Paz y ChulumanI, construida por,:ia=g 

Sociedad de Propietarios de Yungas. . ..vt - 1 

1938 Se inaugura el estadio ^‘Jose Mana Gamarra 'en lazona 
de Socosanl de la Hacienda Tabacal, en un terreno cedido por 

ioi 9 ^inííiiffuración del servicio de luz eléctrica proporcionaaá 
1942 j.(q peri. Primera Biblioteca de Corlpatá.í'^^ - 

1944 CuguS de le carretera Coripata- Arap.ya. Corolco;.; 
construida por la Sociedad de Propietarios de Yungas:;^ 

1947 Inauffuración de la carretera Coripata- MarQuiviri construiís¿^ 
^ da con capital privado de la Sociedad Agrícola Industrial Jó-fg 

aé María Gamarra S.A. (hasta el aserradero de Gamarra érií^ 
su hacienda Mairquiviri) (2). - y", 

1948 Inauguración del hospital, construido por la Sociedad de Pro- í 

’ ’ píetarlos de Yungas, presidida entonces por José Gamarra' 

ZorrlUa. , ^ 

1949 Equipo de altoparlantes y tocadiscos, donado por los resi¬ 
dentes peruanos establecidos,en el pueblo después dele gue-?} 

- rra del Chaco. 

' I 1 I 

, ‘ "i®.' 

'.-Un análisis de la lista anterior muestra el rol decisivo que. en mü-í-^ 
cbos aspectos desempeñaban los propietarios y dentro. de eUós:|;:a 
. el clan Gamarra. Este rol podía ser positivo, como en los casos c6n»l‘J 

también negativo. Piénsese por ejemplo 

elhechodeque la carretera tuvo prioridad, sin duda debido al interés 

sacar sus productos, mientras que?^ 
1940 A í hospital tuvieron constantes retrasos. Ya éh p 

«tlL '•siempre,he:¿3 

rios .. nitlit»rp.rL j ' llfmanse ministros, prefectos, rota^ 

un tos Dital miirhne * ' Prometer la construcción dé^’ 

les.**. (Lcabádo 1940 - 32^pÍÍq í^ioeros municipa*í 
50 años eñ que había realidad a los _ 

cea ello se debió a aue un raííl®®^ seriede promesas, y aún enton--^ 
ríos de Yungas y podía Dor^füf** Presidia la Sociedad de Propieta^^ 
más potente de YunMs hac^ desviar fondos de la institución^ 

prefería destinar su abundante tierra. Gamarra mismo 

dlmlenio económico, como ñor ? obras que tenían mayor ren-¿ív; 

'““«'«¿lento elémpre í 

pi^eoio en io que ahora es Arapata, á 

f2i PlIB Vi? 
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bolivianos le entroc^^'^ 1^* jueves **Es*f”^n* 

wnces, . ,. jueves. Estos (Üümos cobraban 5 

- ■ n _ 



I 



pesar de la ubicación céntrica que la región sin duda tenía. En cier¬ 
ta ocasión ios comerciantes del Altiplano hicieron un intentó'de .for¬ 
mación de pueblo, llegando incluso construir algunas'casas "en lo, que 
hoy es Santa Teresa. Pero Gamarra las 'destruyó y les obligó’a^de¬ 
jar el lugar. Se oponía_ incluso a que se estable cié ran tiendas en la 
región bajo ia excusa de que vendían alcohol a los colohos, (Leóns 
1966:59). La razón para esta oposición parece'ser doble. Por una 
parte, ni él - que era propietario de Santa Rosá - niTos otros propie¬ 
tarios de la zona deseaban el surgimiento de un nuevct centro que- 
posiblemente les quitaría algún control sobre sus colonos. 'Por otra 
parte , Gamarra ya dominaba el pueblo de Coripata, **su'*pueblo, y 
tampoco deseaba el surgimiénro de un foco rival (como de hecho pos¬ 
teriormente ha sucedido). • ■ . '■ ' 

Debido a este enfoque pragmático, resulta’ muy brevé: 01^.0apítulo 
de participación coripateña en la vida pública, excéptó en aquéllos 
aspectos que repercutían directamente en la economía regional. He 
aquí los hitos principales qué hemos podido recogerr;', 




En ia guerra de la Independencia un foco principal dé^áfcción fue 
Sud-Yungas, a través'de los guerrilleros Lanza, nátürátés de Go- 
roico. Se sabe que el entonces alcalde de^ Coripata; Manuel Jemlo, 
colaboró, junto con sus paisanos Manuel Piritó y Mánúel P'a^do, 

para conseguir el apoyo de los negros de Colpar (Fóésátl 1948: 
27). ' ' - 


En torno al cambio de siglo, según Meneses (1948), Coripata 
produjo dos personajes- ilustres que han' pasado"*a ■yáf hidtbria:> 
el intelectuar y vicario Angel Ayllón'(1845^1925),'y’'el’abogádój- 
senador y fiscal Luis F. Jemlo (1845-1913). t r? 

José María Gamarra participó activamente eriTos debates'éóbre 
Yungas en la Cámara de Diputados y también entel -mundo.de la 
banca y comercio con que estaba ligado.; . . ; 

Varios coripa teños han ocupado la presidencia "de la Sociedad de 
Propietarios de Yungas, que desde 1830 hastá r953 fUe la priric-f- 
pal organización aglutinadora de la región, para servicióátán'dl- 
versos como la construcción de la red de caminos (1928-1934) 
la campaña extirpadora de la malaria (1943 ss)yotros;T(écóiya^ 
mos los nombres de Tomás-Vera, Carrasco, presidente efi 1^04- 
Juan Perou, presidente desde' 1920 a 1926 (Morales-1929; ^203).- 
Soliz (años 1922 a 1935), y José Gamarra, presidédté en los 
años 40, poco antes de la'Reforma Agraria-(Rocabado 1967:^7).- 


4. DINAMICA SOCIAL Y ECONOMICA ANTERIOR A 1-952 




•í 


• I 


^En esta sección sistematizaremos la-estructura-social que eñier- 
gia de los procesos mencionados hasta aquí (3), . 


í. f 





i' 





(3) Para esta secciftn, en lo referente a la organización interna de las ha¬ 
ciendas, nos hemos inspirado principalmente en los estudios de-Leons. ^ 
(1966 .y 1971) basados sobre todo en datos de las 8 haqlendas.de Araqpa- ' ' 
ta. Nos remitimos a ellos para mayores detalles. . ^ 
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4 .i,L 0 S PATRONES ^ _ En al caso de CoripaU^íi 

En. la cúspide estaban los pairo p^^yjiar jugado par,-uno'I™, 

hemos mencionado extensamente gg 

ellos, Gamarra. Pero También él estaba iM 

tural se trataba de un domin [gnía el poder reál cfe;- 

tíficado con la clase soc P . gj.^^ laya varias veces men^iir't 

región, y cuya expresión institucional era la y 
nada Sociedad de Propietarios de Yungas. h<ír«nC 

Los patrones estaban ligados entre si por 
por alianzas matrimoniales exclusivas, un 
cultural de pertenencia a la raza bl^ca, 
vida,- por su Sociedad de Propietarios, y por otr s 
Principalmente en el caso de Coripata, donde casi todas las hadielip 
das 'eran ^ de tamaño relativamente grande^ su común denómln¿d(j^^^ 
era la explotación de la hacienda a través de mano de obra "grátultkí^-i 
de forma que con poco costo conseguían las buenas ganancias 
ducidas por la coca. Más adelante describiremos en mayor de fel|| > 
las peculiaridades concretas con qué se llevaba a cabo esta eími^ ^ 

En realidad'los patrones ejercían su.poder desde La Paz.dondé-fÉ’“ 
sidfen habitualmenre. Pero a través de sus visitas periódica 

foTta 

_J^ro de loepatrones dé Coripata los más notables 

tantas veces mencionado - 




■' m"anm™'bástS!k°Smat «" San AiatiP 

. -de tule Solía! 5 «brS de f =^^“§4 

- : dicha- hacienda lleva el norahr/nl^^n actualmente éxís téíéá 

Slr- 

Altiplano. ■ ^^aro V San Tne¿ j( ' 

-Agramen,, u íamin» , ' ’ ’ 

fundación del ^^^^siguíentes ^ 

-Altiplano nombre con nífl ^^^cderos) de la fampsia 

- Nogalani’. ^ ciudad de La propiedades ^a|!¡ 

... ; . Coripata pósesí^R 


4:2 LOS SI 




. . f ■■ju rf. 


hervidores de los patrones ■ ’" • 

prlvatte'de •*>'' un dobl 

mayordonos, los cónrart^^^' 

goría; y 2, los funSnni?’^®" y llamados 

cura, efe. ■ , barios públicos, «i de menor, 

20 ■ corregidor, 

*' ■ .ir- j/h^ 
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Ambos estaban supeditados a la autoridad de los patrones; Por 
ejemplo, el corregidor de Arapata era regularmente nombrado de 
acuerdo a' una terna escogida por los patrones del área, formada 
por mayprdomos de sus respectivas haciendas..; i.: 

En realidad se trataba de blancos o mestizos ‘‘cholos " más bien 
pobres, bilingües castellano-quechuas, que tenían un nivel social 
demasiado elevado para trabajar ellos mismos .como agricultores^ 
pero que no encontraban otra forma de vida en esta región dominada 
por patrones. ‘ .. ' . 

Puesto que el patrón estaba' regularmente ausente," era esté el 
grupo y el siguiente el que detentaba la rutina diaria del poder local. 
Por otra parte, puesto que la mayor parte de la actividad y de inte¬ 
reses estaban puestos en las haciendas mismas, el grupo que hemos 
llamado funcionarios privados, más directamente ligados al patrón, 
tenían una importancia especial; Eran empleados que no éstabanji- 
gados a una determinada hacienda, dé j^r vlda, sino que se conirá- 
ban al patrón que más les conviniera. ’ - ' ‘ v !!. 


4.3 LA CLASE EMERGENTE DE CÓMERCÍANTES 



L.a. iiidyuria ue lus pacrunes tenían su propia.prensa.de.coca y co¬ 
mercializaban directamente la producción, a La Paz; P.ero.una dé las 
características de las haciendas de'Coripata era* el-hecho de que los 
colonos también cultivaban coca para el mercado. A diferencia dé lo 
que sucedía en otras partes, los colonos no yendián-su producción a 
su patrón, sino a los comerciantes en el pueblo de Coripata'y que te¬ 
nían sus propias prensas para este fin. Esto lo hacían o'blen direc¬ 
tamente, o bien a través de otros intermediarios menores.-rescatl- 
ris- que'recorrían las haciendas, En-algunos casos, vendikn a los 

llamados COCATAKI, es decir, .comerciantes viajeros * procedentes 
del Altiplano. , . _ , l n 

De esta forma sé había ido formando en la región, un grupo social 
intermedio de comerciantes. De hecho varios dé Jos-funcionarlos 
mencionados en la sección anterior eran el mismo tiempo comer¬ 
ciantes. La importancia .creciente de este grupo y su parcial auto¬ 
nomía fi:ente al^poder de la .hacienda quizás explique el hecho de que 
la gran inayoria de los alcaldes en las dos décadas.anterlores'a la 
Reforma fueran comerciantes.- . - ! . . - - . . 

Muchos de los padrinos durante esta misma época provienen Igual¬ 
mente de este, grupo. . . , . • - - 

Este grupo también absorbió á inmigrantes del Altiplano; princi¬ 
palmente al grupo que sigue siendo llamado ‘‘los peruanos ■ y que 
llegó a adquirir una.posición importante dentro del pueblo .de -Coripata. 
í>e trata de familias provenientes de Moho, una región del Altiplano 
^rimno, en la orilla NE del Lago Titicaca, colindante con la provin¬ 
cia Camacho y que desde antiguo ha proporcionado emigrantes a Yüii- 

gas quizás por ser parte del Uinasuyu precolonial. 

Los comerciantes, como muchos del grupo anterior, pertenéc'ían 
a la categoría conocida popularmente cómo mestizos .o cholos. 

Los tres grupos descritos hasta ahorá .formaban el g^rúpo dominan¬ 
te de la sociedad'coripáteña. Lós patrones o clase alta'local erani íó 

h - • .i . 









4.1. LOS PATRONES *■ ' 

■ I T,arrnnes En el caso de CoripataVi^a'^ 
En.la cúspide estabp J®® papel peculiar jugado por uno del?' 
hemos mencionado «^ítensamente el p P P estruc* ' ;. 

ellos, Gamarra. Pero sería inexacto con También él estaba idenM 
tuiral se trataba de un ° P^al que tenía el poder real, de la ^ i 

e?a la ya varias veces mencit^^ 

JntTsV p6r lazos de parentesc%f| 

ooiíllaS mftriraonialea®exclusIvas, por un mismo sentido joctoiíg 
Altura 1 de pertenencia a la raza blanca, por un estilo compa^dp dé,^ 

Vida, por su Sociedad de Propietarios, y por otros muchos vínculos. 
Principalmente en el caso de Coripata, donde casi todas las haciert-.;^ 
das eran de tamaño relativamente grande, su común denominadóT;í^ 
era la explotación de la hacienda a través de mano de obra gratuita^ 
de forma que con poco costo conseguían las buenas ganancias pro«;i^ 
ducidas por la coca.. Más adelante describiremos en niayor detallé,|^ 

las peculiaridades concretas con qué se llevaba a cabo esta explb^^i 
tacion. ■ 

En realidad los patrones.ejercían su poder desde La Paz donde íré-^ 
sld^n habitualmente. Pero a través de sus visitas periódicas,'kea^^ 
a,-través dé ,sus órdenes precisas, eran ellos los qiie tontrolaban 
toda la región. ' ' 5 

; Dentro-de los- patrones dé Coripata los más notables éfán Ío#s@ 
guientes: 

-.Gamarra ya tantas veces mencionado ' ' ' ,' 

•:,-Soliz. Era otra^de las’grandes familiasde terratenientes 

- tereses también en Sud Yungas ' 

‘ man?S.‘.“,?Ti’ ''“‘«"«a en San Águí^^J 

.. de SsoT¿ S tóhri^L hacienda de Las Anguías. En BónbwS 

. :r dicha •li¿cien“a'ul™'5fnombr?r®4rL^^^^^ 

. .cal mantiene también su retrato El nrima *' 

- ripata.con Sud Yungas sobre ^ unió Go^^ 

, a la altura de Las Anguías°sllíarri^P precisamehte^vi 

c instruido por este ^9^ haber sidi^ 

’AuStaS- y San-José, más otráá aií 

j™J“”^''de’ímtem'Í“nomb?e® herederos) dé la famosaf- 

.‘ . rir^ t, 

^ t ■ 

, ‘..a -V M 





Ambos estaban supeditados a la autoridad de -los patrones; Por 
ejemplo, el corregidor de Arapata era regularmente nombrado de 
acuerdo a' una terna escogida por los patrones del área, formada 
por mayordomos de sus respectivas haciendás... . .. . 

En realidad se trataba de‘blancos o mestizos *‘cholos más bien 
pobres, bilingües castellano-quechuas, qué tenían un nivel social 
demasiado elevado para trabajar ellos misrhos.como agricultores^ 
pero que no encontraban otra forma de vida en esta reglón dominada 
por patrones, " ' . • 

Puesto que el patrón estaba; regularmente ausente, era esté el 
grupo y el siguiente el que detentaba la rutina diaria del poder local. 
Por otra parte, puesto que la mayor parte de la actividad y de inte¬ 
reses estaban puestos en las haciendas mísinas, el grupo que hemos 
llamado funcionarios privados, más directamente ligádos al patrón, 
tenían una importancia especial. Eran empleados que ño estabanj,ir 
gados a una determinada haciendat de vida, sino que se contra- 
banal patrón que más les conviniera. ‘ - 1 r» 

4.3 LA CLASE EM^GENTE DE COMERCIANTES . \ - ' 

I H , L - X. 

■ ^ . \r 

'■1 

La mayoría de los patrones tenían su propia,prensaMe. coca y có- 
mercialízaban directamente la producción;a La Paz;-P.eró uná dé las 
características de las haciendas de'Coripata;era*el--liecho de-que los 
colonos también cultivaban coca para el mercado. A diferencia dé lo 
que sucedía en otras partes, los colonos no yendían-su producción a 
su patrón, sino a los comerciantes en el pueblo de Coripata y: que te¬ 
nían sus propias prensas para este fin.;' Esto lo hacían-o'blen direc¬ 
tamente, o bien a través de otros intermediarios menorés,-rescati- 
ris- que'recorrían las haciendas,. En-algunos casos, vendían-a los 
llamados COCATAKI, es decir, .comerciantes viajeros»procedentes 
del Altiplano. . ■ . • , ■ -v -’'. 

De esu forma se había ido formando en la región un grupo social 
intermedio de comérciantes. De hecho varios de -los funcionárlos 
mencionados en la sección anterior eran el mismo tiempo come r- 
ciantes; L'a importancia creciente de este grupo y-su parcial áuto- 
nomiá frente al^poder dé la hacienda quizás-explique el hecho de que 
la gran mayoría de los alcaldes-en las dos décadas, anteriores’a la 
Reforma fueran comerciantes. - ... .* - 

Muchos de los padrinos durante esta misma época provienen igual¬ 
mente,de este grupo. ... , " ■ . ■ ' 

Este grupo también absorbió á'inmigrantes del Altiplano,'princi¬ 
palmente al grupo que sigue siendo llamado “los peruanos- y que 
llegó a adquirir una.posición importante dentro del pueblo -de Coripata. 
Se trata de familias provenientes de Moho, una región deí Altiplano 
peruano, en la orilla ÑE del Lago Titicaca, colindante con la provin¬ 
cia Camacho y que desde antiguo ha proporcionado emigrantes a Yun¬ 
gas quizas por ser parte del Uniasuyu precolonial. 

Los coníerciantes,_‘como muchos del grupo anterior, pertenécían 
a la categoría conocida popiüarmente cómo méatizos .0 cholos'. 

Los tres'grupós descritos hasta áhora.formabán el grupo Honniinkn- 
te de la sociedad corlpáteña. Los patrones ó clase alta local eran a ló 




menos del 2% de ta pobtación 

, fnriiivendo quizás algún pa. 




más unas 30 lemlWs.^equwele g mclu^ento ^ 

S‘ m»¡Vunár300 famUlis'equlv^^»^ loreSt c^' 

r» j «si-gíisri:»«-i" «■& i 

4.4. LA CLASE DOMINADA originaria de Müluwayá 

Cóh 'excepción de la hacienda, llamados también ,, 

peones o én forma pertenecen también a este griw^ 

goría socio- cultural ,“i‘^^p!o¿edentes del Altiplano que venán-^ 
inc rrahaiadores eventuales ^ 

principalmente,en el tiempo áe Msw ^ ¡ j. j i. Reforma Agraria j 

‘^ Pam-entende'r mejor “"S" XáL lan relacionen de prod. 

dt‘c1á^;'drSo“eS;rÍTlan'que se Uevaba a cabo la explotaú.|J, 

^ttl^Sií^ía má^ «/¿7o*r*s'’:Sa 

‘d“e^rS^?cf 

de ser mulero y la de ser qamanl para el procesamiento «je Ja 
etc/ Los colonos no recibían paga por esos servicios, sino sólo 
derecho'¡usufructuar- determinadas parcelas dentro de la nacienda ^ 
durante'el tienipo que les quedaba libre, Busch redujo el trabajó 
tres'dá's por sérhana, práctica que se generalizó en Coripata, excep ^%4 
to'en Santa, Rosa y quizás en alguna otra hacienda. Pocos años dés-í'. | 
p'u'éá''(1 946)' el presidente Villarroel intento mitigar más estas cpn-'^ 
diciones e incluso abolir los servicios gratuitos de pongueaje.'Eiv“| 
Yunga’s.’sóíb se logró compensar con una semana-Ubre, la semána0í 
en que él colono debía seivir en la casa de hacienda. Como res'pués)-^|^ 
ta a‘''é3tas"diyersas mejoras, los patrones dejaron de ofrecer beneíié|| 
cioS corriplémentarios, como por ejemplo la entrega de productos del'fr 
Altiplano a los colonos en la época de cosecha. 

Durante los tres días de trabajo para la hacienda, ordinariamenté'^^ 
el lunesj nnaites y miércoles, se organizaba grupos de trabajo lia- ^ 
mados faena • j supervisados,por el mayordomo y por uno- o dos coloi'í^ 
nos a los quezal- mayordomo había.dado el cargo de JILAQATA' (4).v^ 




(4) JII^Q^ta es el nombre ancestral de las aittr.,.w ^ ' ' - ' 

en tantas ocasiones ei ctudo comunales. Como ;•//. ? 

apropiaron dé una litótltución autóí'tnña^ este caso los patrones) se ■ . 

viera a, sus propios fines. La uíiUtí. *nanipularon pura que siír , 

pí (“aonibré orig ina l avtnnV hrabajo comunal conocido 

- mecesidaíf ®Jefnpio. Casos^r/^^?*'^^ también para benefi-. 

" actualmpn^o^ atlUzar un ‘sentido crltlen ai señalados muestran la * s’Ií 

22 ‘ , ■ ^ costumbres aparentemente 



3 


Meneses (1948) incluye fotografías documentales que muestran lo que 

era esta forma de trabajo en grupo. ^ ^ 

Por otra parte el colono tenía una situación algo mejor que su con¬ 
traparte en el Altiplano. Ello se debía a varios factores: Xa diflcultad 
dé conseguir mano de obra en Yungas;, la relativa abundancia de tie¬ 
rra; la posibilidad de producir para el mercado. ^ 

El primer factor tiene un correlativo: la prosperidad de las hacien¬ 
das yungueñas era sólo posible en el supuesto de que el trabajo fuera 
barato, pues el cultivo y el procesamiento de la coca supime itiucha 
mano de obra. Por lo tanto, el patrón debía,.conceder también cierms 
ventajas al colono a fin de poder.explotar después su trabajo giratuitp. 
Ahora bien, til el clima ni las comunicaciones facilitaban una gran 
abundancia de esta mano de obra necesaria (a pesar de que Coripata 
estaba demográficamente más saturada que.el resto de Yungas). 

Los dos factores siguientes, la abundancia de tierra y la posibili¬ 
dad de producir para el mercado, son parte de las ventajas ofrecías 
por el patrón y tienen relación entre sí, Leons (1971; 
ha calculado que en las ocho haciendas de Arapata el patrón sólo 
cultivaba para sí proporciones exiguas de terreno: la mas culti'rada,' 
que era también la más pequeña, sólo reservaba para el patrón el 
14,7% dé su superficie total. En las demás de tamaño mediano (de, 
300 a 400 Has.), sólo un 4,7% era para el patrón, y en la^ haciendas 
con más de mil Has,, sólo un 1,4%. El resto o bien se máiiteñia bal¬ 
dío y en descanso, oeracultivadoporlos colonos para sd propio usu¬ 
fructo. - ■ . . y 

Las parcelas usufructuadas por los colonos eran mas o menos esta¬ 
bles. Una parte era dedicada a productos de autocpnsumo, tales como, 
maíz, yuca, plátanos, walusa y racacha. Otra paété era la huerta'de 
frutales, en parte para consumo y en parte para la .venta.'FlnaUnenté' 
una tercera parte, económicamente más importante que las anterio¬ 
res, era el cocal, destinado integramente para la venta en eí merca¬ 
do, a . través de la red de rescatiris y cornerciantes ya descrtta'^ 
la sección anterior. Con el producto de estas ventas compraban ali¬ 
mento, ropas, etc. Sin duda que la mayor parte de la ganancia quedaba 
en manos de los comerciantes. Pero el hecho mismo dé cultivar jpara 
el mercado daba a estos colonos una situación peculiar, por^’iha parte 
beneficiosa al incorporarles al mundo menetario, pero por-ótrá per¬ 
judicial al- tener ún doble esquema de explotación: el del patrón y él 

del comerciante. 

Otra característica es la estrátificación que se formaba en el seno 
mismo de la peonada de cada hacienda. Por una parte estaba la es¬ 
tratificación económica entre los peones o colonos propiamente di¬ 
chos y los forasteros recién llegados que se contrataban como Jor¬ 
naleros eventuales o incluso sé arrimaban' a ellos como CHlQUI- 
NEROS o YANAPEROS, más estables. Estos dos óltimos tenían con 
relación al colono una situación compar able a la del colono mismo con 
relación al patrón: recibían usufrúcto de terreno (dentro de las par¬ 
celas usufructuaos por el colono) a cambio de trabajar por él, sea en 
sus parcelas, seaOstltuyendolé en las obligaciones del colono para 
con el patrón. Por otra parte estaba la estratificación al nivel-de re¬ 
laciones de trabajo entre los JIL^QATAS, nombrados para’ayudar 
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nivel de expioEaciwíi , dentro 

c colonos p«pi™=?f/‘'faénelas relativamente pequedae, 
dominada. Se ■t«‘?'>®,.lo5jmador de trabajo duro para otro, sm.quq 


/ , ^ , probafo y los demás. Sin embar® 

^ ni mayordomo » 

f ral‘r/l íl ixpSS". » 

qatas 

domii_ n n_„ 

dentro de un común °®”“““""g¿umulables. , . U ^ 

llegara a producir excedentes acu ventajas no Ueg6 

Esta combinacidn .de gj seno del campesinado. La uniíl| 

producir movimientos ,-j.já durante el periodo de la presil.HS 

ca agitación que se recuerda o rri p^jn^ánea sino estimula^;! 

dencH.de ViUarroel (19«- «) y >» '•■= cabido, Villarroell 

desde las esferas ¿ L llamado I Congreso Indígena en -iéVí^ 

poco antes para abolir el pongueaje y se intentó 

que se promulgaron 1°^ nnranizacíón campesina. Con motivo dei-^ 

píU^del pafe en («.3^1 

de delegados campesinos (llamados entonces indígenas ). De esta ^ 
forma también Coripata recibió emisarios^y mandó delegados locales -,^ 
al congreso. Estos delegados iban después recorriendo las hacien¬ 
das en forma secreta en un. intento de organizar a los peones, por; 
lo menos para conseguir que se implementase la abolición de' lo#|| 
trabajos gratuitos del pongueaje. Sin embargo ViUarroel ^fue derróíí^>| 
cado poco después y-vino un nuevo gobierno que deshizo drástica,mén,4'|!‘^ 
te diodos los cambios propiciados por su predecesor. Muchos dele^i 
gados fueron enviados a campos de concentración en la Isla de Goati^ 
y en la‘selva , Al parecer algún delegado de Coripata corrió tambíéíq^ 
esta suerte (5). Los peones que habían sido más activos en el perfo|í^.. 
do anterior fueron golpeados y algunas desús casas fueron allanádaí^íÉ' 
en busca de armas. Todo volvió a la situación anterior, sin novedades?^ 

?tmqué, según cuenta un ex-mayordomo, desdé el tíerñpp;^ 
de Villarroel los peones ya no eran tan dóciles como antes. (Ve¿;-S 
Leonsl966 37. 1971;.269-278). ' ' - 

5. lA REFORMA AGRARIA' DE 1933 


.’^;í -1. .^4., 


popular llevó de nuevo al poder al MNRi':;;^ 
gobieSó^nriliS gobierno de ViUarroeL El nüé.ypM 

S A^-arS Suf radicales, incluyendo la Re^^ l 

.d?.1953 ^ efectivamente se promulgó en Ucuíefía eri Agosto “ 

ción con oíros suave, en corapara^l^ 

excepto que hubo un cambio^loí^-i/n^'^’ siguió como antelf^ 

ron. siendo vecinos del siguMi- 

■ pueblo Cuando por fin llegaron los nuevó,S>3 

me' - - .ysii 

-W Gamarra hizo enviar a la « i «a ' " 

' " n l?f- Ichílo (selvas del Chá-' 
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vientos de cambio y Reforma Agraria desde La Paz, ésta Se'llevó 
a cabo con poca violéncia por parte de los colonos y tambiéñ con 
poca resistenciá por parte de los patrones, incluido él poderoso’Ga- 
marra. Íjuljíí un cambio real en toda la estructura.de la-tenencia de 
la tierra, y uri cambfo más superficial en la estructura local dé poder, 
de que'ahora ya no tenía patrones. " ' ' ^ ‘ . 

Expliquemos en mayor detalle todo el procesó. \ ' 

El cambio de gobierno ocurrió en abril de 1952 e Inipl.icó de inme¬ 
diato un cambio de autoridades locales. Pero Tas nuevas fueron re¬ 
clutadas dentro del mismo grupo dé vecinos qué había dirigido los 
asuntos administrativos de Gofipata desde tiémpo inmemorial. El 
alcalde anterior al 9 de abril era Manuel Verá, comerciante vincula¬ 
do al grupo de administradores de haciendas. Este fue sustituido por 
Rodolfo Tellería, perteneciente también á otra farailla-de funciona¬ 
rios municipales y dedicado él mismo al comercio. Otros cargos 
municlpa.les secundarios fueron ocupados por otros vecinos coma 
el mismoManuel Vera que acababa de dejar la alcaldía. ' ' , , 

Recién en el año 1953 se notó algún cambio más claro. Ehfro 
como alcalde un chofer, Félix Caballero, que no parece haber desem¬ 
peñado funciones anteriores, y - ló que es- más significativo-apa 
recieron.los primeros signos de'brganización de los sindicatos cam¬ 
pesinos en las haciendas qué hasta entonces seguían funcionando .có¬ 
mo tales con sólo pequeños contratiempos. El Ministerio de ÁsuntOs 
Campesinos envió emisarios desde La Paz con esté fin de organizar 
sindicatos. Entre ellos figuraron dos -individuos de origen coripatéñóV 
Silvestre Meneses y Valentín Cusí, ambos oriundos de Tábac.liv'una 
de las haciendas de Gamarra contiguas al puebl.'í. Estos; emisarios 
recorrieron diversas haciendas en un primer intento dé organización. 

No queda claro si estos intentos se iniciaron poco^arites dé lá‘pro¬ 
mulgación del decreto de Reforma Agraria en Ucurenk; el 2 de;agóstó 
del mismoa'ño 1953, o sólo después. En todo caso no pareCé que'hublé- 
ran conseguido mayores resultados antes de dicha fecha. En cambio, 
a la semana del 2 de agosto, empezó la agitación campesina, a i¿ual 
que en muchas otras partes del país. ■’ ‘ * '■ ' ' ' 

El caso más sonado fue el de la hacienda Santa Rosa, otra de las 
propiedades de Gamarra, junto al actual pueblo dé Arapata, y una dé 
.las pocas que seguía exigiendo cuatro días "de traba jo *en vez de 
tres. Ségún parece los incidentes tuvieron una doble serié-de causas 
por-una parte un pequeño conflicto local entré colonos y el mavordo- 
mo que intentaba seguir utilizándolos,como si no hubiera habido cam¬ 
bios; por otra parte , la influencia de grupos políticos nacionales' en 
ei area. ■ . - . ■ - , . . ■ - 


El incidente local ha sido explicado por testigos actuales en los si¬ 
guientes términos; El mayordomo Pacheco (de Coripata) ordenó a los 
colonos de Santa Rosa que -como en tiempos anteriores- se traslada¬ 
ran hasta Marqulviri, otra de las haciendas de Gamarra, para ayudar 
allí en un momento de mayor trabajo. Pero está vez los de Sarita Ro¬ 
sa se,plantarori, bajo él liderazgo de loq dirigentes colonos’Feliciano 
Velázquez (ya fallecido)' e. Ignacio CalUsaya (ó) (que sigue en Santa 

(6) Pariente de Damián,'que ya'hábfa actuádÓ en tiempo de Villarroel (ver 
nota anterior), y que ahora se había afiliado al POR.'' ‘ i , 
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. , con ente motivo entraron en grupo a la casa í* 

haSen'Si^^ra protestar. 63 .Í 6 ) presenta el otro factor: (jj ,, 

La versión de Jhía ido a Santa Rosa para org^izar a 16a ' 

‘‘caballero” de Obrero Revolucionario (PORJ, el paj»;, 

campesinos a favor del P ., ftiinera y Que se había aliado con el J 
Sdo*^ás fuerte de la región El POR seguía formal'.. 

MNR para la toma del enero de 1953 representaba el ala -'i 

mente aliado al MNR conflicto con otro sector mág 

mán. radical ^ J"ii,'Temisarlo del POR llegó a atuiál 

conservador. Según esm ver on,^^ jtido y los estarla preparando 

a los colonos de Santa Ro , ^ rifles, pero sf^dina**- 

incluso para alguti “Snico, como por ejem^.. 

3 ‘de SoTcotoni ya no querlkff abajar sino que t^fan reunuS / 
nes casi diarias y esperaban la llegada de aviones sin motor qué 
les tS3íin armas deSe Estados Unidos. Sea lo que fuere, el Mi, 
nisterio del Interior organizó un raid contM Santa Rosa, liderizadó 
por vecinos de los pueblos de Coroico y Coripata (ver Antezana y" 

Romero 1973:286) y con la participación multitudinaria decampes. / 
sinos provenientes de Coroico, del camino, a Caranavi y de otros_ 
varios lugares, incluyendo la mayoría de los colonos de la hacienda 
colindante de San José, que siempre había tenido diferencias con Santa. 
Rosa. . ‘ 

Resulta difícil reconstruir con precisión los hechos, debido á las * , 
divergencias entre las diversas fuentes. Posiblemente la entrada de?" ' 
los colonos de Santa Rosa a la casa de hacienda para protestar cón- 
tra- el mayordomo Pacheco fue la ocasión para el ataque masivo 

v^Rom¿?^íÍQ 78 la prensa, recogidas por Antezana 

tado v^salmdo'^aq campesinos habían incen- 

pSbablem^S^a ^ ia rtíf- í l^^cienda de Coripata”, refiriéndose • ^ 
Santa Rosa a la casa dp pacííca-.entrada de colonos.de 

pues, el asalto gubernamental^ a días desr 

Diario” (12 de acosto I 0 '> 3 v oífilv ^ Santa Rosa es descrito.por-”El 
pacho de alcalde^de Coroico ^ siguientes términos, según un des- 





armas inclusive bíSiTag insurgentes emplearon _ 

José) batieron la resistencia ííp atacantes deCoroico.y San ■ 

swneros, sin haber tenido aup i capturando 36 prir . 

=: 

* 

Las versiones recoffidac íH.. 

frecuerdPRP^n"^ ^(1966: 630-66)'’aorniaR í k?^ campesinos déla re- r 

fatiza máfi colonos de-Santaresistencia local 

£ Rosrínr de que tenían rifles). Se en- - 

pudieron^ Años más ^®aitantes que s^e^sí£,f ® colonos de San- 

guían caminarido osJn^í*^ decíale 

nao ostensivamente con de San José se- 

. . prendas de ropa conseguidas 



’-i 

en aquella ocasión. Los detenidos fueron recluidos-en la cárcel de 
Coroico durante tres días. Después la mayoría-fueron liberta dos,, pe*, 
ro algunos cabecillas fueron conducidos á La Paz y alguno llegó hasta 
la prisión política de la Isla de Coati (7) . * • ^ ■ 

De esta forma el ala más conservadora del MNR siguió dominando 
la escena'de Coripata, incluso después de la Reforma.Agraria. El. 
alcalde Félix Caballero tomó la representación local del Comando 
del MNR. Pero la acción de Meneses, Cusí y otros en el campo si¬ 
guió, de modo que, hacia finales de 1954, Caballero se vio obligado 
a renunciar porque su autoridad no era acatada por la Central de 
Sindicatos Agrarios “dirigidos por elementos extremistas-del extin¬ 
to PIR (§), como Silvestre Meneses, Valentín Cusí y Edmundo Gutié¬ 
rrez” (El Diario, 30 de Septiembre de'1954, cit. por Antezana y Ro¬ 
mero 1973: 340). Con su renuncia, Edmundo Gutiérrez tomó la alcal¬ 
día. Era otro conocido vecino de Coripata, de profesión comerciante 
que ya había sido alcalde en dos ocasiones anteriores, en 1944 (du¬ 
rante el gobierno-innovador de Villarroél) y en 1948 (durante el go¬ 
bierno restaurador de Hertzog). - - . 

Recién con este cambio se empezó a consolidar el nuevo esta'do'de 
cosas en Coripata, A partir del mismo,1954 entran en escena otras 
personas más radicales que jugarán un papel, importante';en los si¬ 
guientes tres años. La alcaldía-pasa a desempeñar una función rela¬ 
tivamente secundaria y en cambio pasa a primer plano el Comando 
del MNR. El hombre clave del Comando es Lucio Miranda, un foras¬ 
tero nacido en Italaque , chofer del Servicio Nacional de Caminos, que 
se casó con una coripateña. Su principal-ayudante, subjefe del Coman¬ 
do, fue Tomás. Ponce, un campesino de Añacurí (otra de las haciendas 
de Gamarra junto .al pueblo). El tercer hombre del Comando fue el 
profesor Carlos Olivares, que desempeñó el cargo del Control-Obre¬ 
ro. Meneses y Cusí siguieron a cargo dé la Central Campesina hasta 
1956, en que pasó a ocupa reí rol de Secretario General de-la Central 
Francispo Quispe Poblete, campesino de Auquisamaña, otra de -lás 
haciendas de Gamarra junto al pueblo. . 

Los vecinos'de Coripata que hasta hoy siguen en él pueblo, des¬ 
criben los .años 1954- 57, que fueron dominados'^r este esquema, 
como los años “tristes**. El campesino Ponce obligaba a los vecinos 
más notables a cederle el paso en la acera, invirtlendo las relacio- 


(7) AlgOn emisario de Santa Rosa logró escaparse hasta La Faz, para pe¬ 
dir ayuda al “caballero” del POR. Esta ayuda nunca pudo llegar, y desde 
entonces también los colonos de Santa Rosa se hicieron del MNR, partido 
que les enseñó a considerar esta aventura como “un engaño de los corau- 

-nlstas”. 

(8) El Partido de la Izquierda Revolüclonaria (PIR) había jugado un papel. 
Importante’ en la organización del primer sindicato campesino en Ucure- 
ña, Pero posteriormente -^se .enfrentó con el MNR y el gobierno de VlUa- 
rroel y desde 1947 se alió con el gobierno conservador de Hertzog. 

ir , Segfin una versión oral recogida en Coripata, Caballero se oponía a la Re-‘ 

, forma y a la slndlcalizaclón campesina. Llegó a golpear al dirigente Me¬ 
neses, por lo que tuvo que .escaparse de Ja noche a la mañana, Este sérla 
el trasfondo de la nota publicada por'la prensa. ‘ ' , • ' 
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„ ^ „„a ocasión muy recordada en qug;] 
v^era Ptitonces. Hubo una ¿espues de unas copas 

nes vigentes bast e ^ ^.yela de Co V ¿ygj.gario acérrimo dél^l 

híihla d© 0ni6naj 


‘ '“ Xión oscoÑ"<«• Tnn'Mén se 

j * _ «Vil 11 ^ 


habla de amenazas de aUa^"-; 

' l'rrarce'íamientos, toma de trabajó^ ' . 

multas, en _ conjunto no parecé<- 

P^!F°!Sfc. violencias ni derramamiento^'^ ' 


liza 

chito” o c . 

namiento a comercios, 

agrícolas ajenos y f ST^rerviolencUs 

que la transición tuviera may re reglones rurales^' 

de sanpe. a dlterenca <*'*Xaiin 1 doenl 957 , pero eUo se deblóa' 
del pafi. De tioolersonal con otros campesinos dgSsA 

a -una serie de reyertas de tipo pers “ 

Anacuri (10); , MMR enl9ó4, es la tercera y última^s 

Desde 1958 hasta . ^r^aV como de consolidación de la 'Ré¿‘ 

ftS a'mtoó liémpo también como dé desvlrtuamlento de-ll f; 

mSal'Stabtelmíento de nuevos 

sóna clave durante todo este 

mió,- quien entró como alcalde en septiembre de 1958 y siguió coma,taM 

hasta diciembre de 1963, siguiendo en el cargo mas tiempo que nadie^ 
par^ dejar después 6n 6l mismo a uno de sus princif^iles col 9 .boíaw-^g 
dores. Su apellido lo'vincula a una de las familias grandes de Corip^g^ 
ta^ 'pero sus orígenes son modestos. El mismo gusta identificárjsíeip 
como' **un pobre campesino". Su familia tenía una pequeña tienda|fÍÉ 
De chico iba por las haciendas a vender y ocasionalmente a ofrecerse^ 
para trabajos.-Poco'antes de'la'Refotma Agraria llegó a'concéjaJ[:j| 
municipal'..(l-i)i_ Pero su trayectoria ascendente vino don la Reforñ&^tl 
Agraria; A-pesar de sus antecedentes'como vecino del puebloi 
conviftió-en dirigente campeíjlno, primero local, después próviñfciál||^ 
El mismo no ha ocupado el cargo de secretario general de la centraÍ>É 
campesina local, pero este cargo siempre ha estado ocupado por aHM 

confianza. La clave de su éxito ha sido su habilidad comóris. 
político entre el Supremo Gobierno y la región de Co!6‘-3 

^ <?ii determinadas mejoras y beneficios. A trávesíi^ 

de su amistad y contactos personales con individuos bien colocá'dÓsV^^f 


• ■■'-■■■• vír.,YÍg! 

.. 

H m -■ i ^ , .'Tm i,j,4 

"■ I v 

V." ■>■■' y-% 
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' ' Hug^'de*l,a*^r^O»^í!Í^ del ascenso de Ponce. Las victimas íuéron 
tala bljí^deí L^a^r// barrea Caslañén. Si Poncé ahori 




unos años antes Gama- 


el castellano. “ “«uuaran enaymara y.se irritaba si-usaban. 

(10) Ponce bales a Dinnicfv. mi 



-■rapio Nina naurió 
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ano oía^r ■ desonarto de Dionisio.' A su vé 2 Se-'* 

a La daba mílos ‘^dñ^dos de su esposa, a la 

enfervedad jefatura en Cnpf*°f ’ ^deio Miranda se retiró 

ay .En >SiS,i;;ns “ ®” 

- WmTó’£'S*^S° mi '“naenvión de Luciano Vera, 

«naide-m CorS“‘°"“® S»'»>'nnba. En 1977 

Segunda vez* ■ 


-1 


1 ?;^ 





.'ií tí-">:•[ 


i 4 


conseguía lo que otros no podían. Jemio.jugó un papel•inipí)rtante en 
la consolidación de ios títulos de.,Reforma Agraria, Los vecinos de 
Coripata consideran que Jemio fue uno de sus mejores alcaldes, por 
las obras públicas ejecutadas durante su período. Una de las plazas 
urbanizadas en.su época tiene la estatua de Vicente Alvarez Plata^ 
abogado de Sud Yungas que había sido el segundo ministro de Asuntos 
Campesinos, y uno de los primeros colaboradores de Jemio al nivel 

de gobierno. . . - - 

Como contrapartida de estos servicios al campo y al pueblo, Jemio 
durante éste período también fue consolidando su situación personal. 
Si lograba un buen trámite a favor de alguna ex-hacienda, o de alguno 
de sus dirigentes, en retorno él recibíá'tambiénalgún cocal,.o alguna 
ventaja para comprar los productos de dicha comunidad. De asta for¬ 
ma fue reforzando' su potencial económico y también su red de vincu¬ 
laciones políticas y personales: recibía numerosas solicitudes de 
ser padrino, y él á su vez daba determinados beneficios a sus ahija¬ 
dos. Como ha sucedido en tantas, partes durante el período del .MT^R, 
el dirigente campesino e intermediario político se fue convirtlendo 
al mismo tiempo también en intermediario económicb ri^scatadbr-y 
transportista-y fue,asegurando su propio.porvenir. . . - 

A través de esté período de transición, cuando en 19,64 cayó el 
gobierno del MNR, que había hécho la Reforma Agraria, eVeambio 
apenas tuvo consecuencias en la región de Coripata. La alcaldía fue 
momentáneamente, ocupada por un militar cochabambinp, HugO'J'p- 
rrelio, pero pronto volvió a quedarenmanps decpmercíantes y fün- 
ciona'rios locales. El inismo Jemio logró pronto seguir jugando un, 
papel semejante al que había jugado én tiempo dél MNR, a pesar de 
que su partido .estaba ahora en desgracia,' La única institucljón ,que, 
quédó abolida fue el Cortiando del MNR, ' . * ■ v . .■ 

Ó. EFECTOS.de LA REFORMA AGRARIA EN (AGRIPATA ' ' " 

' i-i ' 

T - ,1 *- ' ^ V 4- ^ ^ 

Los procesos; que acabamos de-descr ibir,tu vieron evldentém ente’ 
una serie,de cambios estructurales más o'menos Importantes en la 
Tegion. Varios de ellos serán analizados en mayor detalle.en los 
diversos capítulos especializados. Aquí enumeraremos brevemen¬ 
te los aspectos más importantes, necesarios para entender la evolu¬ 
ción histórica de, la región; ; -■ ... • ' 

j." . - . - 7 i. ■ t- ' ' r. , A V 

■^1 . _ . 4- ; I. ' , . / L-.. -i 

6.1, LA TENENCIA DE LA. TIERRA 02). ' ’ ” ' v ' . 


La gran mayoría de:háciéndas fueron declaradas propiedades me¬ 
dianas, independientemente. dé sú taniaño.,Los únicos latifundios en 
que el antiguo patrón perdió.todos sus derechos fueron siete .de las 


(12) Este tema ha sido más desarrollado en CIPCA-(1978) y por Lebns (1967) 
En el primer estudio citado y en M^schall (1970) se menciona ía'apertu- 

ra de nuevas colonias en lafzóná* más baja dé Coripata tema en el que 

aquí no entramos, - ' ; " 'i ^ i _ v ^ ‘ 

I 



1 


1 









* 

-ri* 2 

además Nogalanl y Santa Gertrudis'J 
nueve haciendas de en diverso grado, algún derechdl 

En las demás, el patrón mantuv , patrones dejaron olvidadasi^ 
sobre ciertas, tierras. La mayorw g algún cuidador o haciehdol 

estas concesiones, manteniendo a . ¿unción. Pero ninguno hizo S'l 

visitas ésporádicas. eSepto en Las Angufas y en-S^ 

esfuerzo de renovar Pl3"^^T®,f',nnovadores fueron nuevos dueñS 
Agustfc. Pero en 

que habían comprado e ^ de producción parcelarlo^ 

de ¿fanttooSnos. En principio cada colono recibió titulo sobre ; 
la parte que él ya trabajaba y sólo- envíos casos |n que esta parte': 
L mív reducida o no íenfa; recibió algo más. Solo aquellos qué:? 
estaban ^en haciendas con terrenos abundantes llegaron a recibir un-,■ 
cupo de 10 Has. (por ejemplo, en San A^stm). Pero en la mayorfe 
de los casos la superficie dotada era inferiora o Has., no llegando en- 
algunos casos ni siquiera a 3. , v ’. 

■ Junto con el cambio en la tenencia, la Reforma libero otro. aspec--i 
tó muy importante en "Corlpata: el tiempo disponible. El antiguó. 
colono disponía ahora del doble de tiempo para sí mismo. Con ellopu- ,j 
do abrir nuevos cocales y huertas y aumentar su rendimiento, dis-^ 
minuyendo en cambio la superficie de chacra dedicada a productos 1 

para el autoconsumo, . ■ - 

'• ■ < 


6.2. ASCENSO Y AUMENTO DE LOS COMERCIANTES. 

t ' I - . .. 

' óe Coripata, como en otras regío^V 

- |ies del p^s, descendió debido al descuido de las planta clones de iaS 

Pero el bajón fue remontado pronto al aumentar la pródüc^^J 

"mentó ■coúslderabfemeMe^p^™ comerciantes, grandes o chicos, áUT;3 
■mentó comcMió Eet¿;á«e| 

-qué la'misma ^Reforma^ DrhHnTn de mano de^obírát;;^ 

düctívo, estimulando asila mlirflpiíítf mucho menos.pro-?| 

fórfiles de Yungas. '«^gración desde allí hacia las zonas mÚ6; ,| 

■'™='“p“=iar“2SnÓMl¿toc:rS^^^ u cúspide dé la és£|'I 

medíanos y chícne hna notable tnfi ' *jí * 

parcial* puL álteí^K^ ellos comerciantes® 

gas o iabot con 1^^^^^^ a tiempo^ff 

soria entre alBuno*! a veces riifr agrícola en Yun-- 

explotados trazar\na línea divi- / 

semejantes .táiítoSdrP^^®*^*^®* AiSf y los productores 

30 económica como «líos son sumamente 

vciai y culturalmente. - 


Sin embargo de entre ellos emergen algunos de los comerciantes 
medianos y grandes. 

Tanto los comerciantes grandes como los chicos funcionan a un do¬ 
ble nivel como rescatadores de'productos yüngueños, y como provee¬ 
dores de artículos (principalmente de primera necesidad) no produ¬ 
cidos en Yungas. ' ‘ " 


6.3. EXODO DE VECINOS 


Con la nueva situación muchos vecinos que habían dependido di¬ 
recta o indirectamente de las haciendas emigraron a la ciudad. La 
misma agitación de los años 1954- 57 estimuló también la emigra¬ 
ción de vecinos que habrían podido quedarse pero que veían riesgos 
al mantenimiento de su posición'relativamente acomodada, si seguían 
en Coripata. Sobre las 300 familias de vecinos .estimadas en 1950, 
actualmente sólo quedan unas 30. EÍ pueblo ha seguido creciendo algo, 
perp debido a la llegada de gente nueya', sea del campo cercano,, sea 
dél Altiplano. , , , 



6.4. PROCESOS DE URBANIZACION.RURAL 


Con el aumento del status canipesinoydesu libertad, de movimien¬ 
tos, muchos campesinos se traslada roncal pueblo de Corlpata, sobre 
todo.Tos de.lash'aciendas.colindantes. Otros formaron nuevos pueblos. 
Los más exitosos son sin dúdalos de A rapata y. Trinidad Pampa..Pero 
. adeihás muchas ex-haciendas han reconstruido sus casas en pna^ nue¬ 
va ubicación nucleada (Ver el mapa) . De esta forma ha aumentado 
también el estatus comunitario, y. se ha facilitado Ta.-intróducclón.de 
algunos servicios. Al comparar los-censos de 1900, 1950, y 1976, el 
cambio más importante es precisamente este,proceso de urbaniza¬ 
ción. En 1900 solo el 9% de la pobláción era urbana, .concentrada to- 
de ella en el pueblo de Coripata. En 1950!.el porcentaje urbano, er^ el 
21%, concentrado también en este único pueblo. . En 1976^ ascendió 
al 36%, de los que un 21% seguía en Coripata y el restante 15% en los 
nuevos pueblos de A rapata y Trinidad Pampa. La tasa de crecimiento 
anual 1950-1976, sólo fue del 1,01 anual,, llegando a uria población to¬ 
tal de 10.288 habitantes, y una densidad de 14,7 habitantes por Km2. 
en 1976. . _ • 


6.5, ACCESO A LA EDUCACION EN EL CAMPO í 

' 1 - 1 - , 

' ' . L" ■■ I ' -■ * 

Aunque no es una consecuencia directa de la Reforma, fue el mismo 

gobierno del MNR el qué expandió enormemente el sistema educativo 
en el campo, precisamente a través del nuevo Ministerio de Asuntos 
Campesinos que tenife también .y su cargo la Reforma y la sindica 11- 
zaclón campesina. Hacia 1950,'fuera'del pueblo^ sólo había'pequeñas 












Principalmente a lo Íar¿o ‘, 

pn tres o cuatro hae*^"f¿cuelas en casi todas pai-tés. li: 

el colegio de CoSm.,, 
núcleo escolar ablerM^en^^^ jo de campesinos, establecidos pj:¿ 

es-atendido ahora por un gran» . . _ 

no en el pueblo mismo. 



6,6, DIVERSIFICACION De'lA PRODUCCION 

Este fenámeno está aún A'^j^écnicas, como la pelaítójj'? 

S^cafHen'irTadíde toTSiteos'! Ifa aTepíícotóiji 

L' sSo en las zonas nuevas de colonización (résu« 
do de la Reforma- en el Altiplano), sino xccluso 
dicionales. 


en otras zonas trá-^ 




Ó.7. MA'VOR ESTRATIFICACION SOCIAL DEL CAMPESINADO " 



Factorés como los señalados precedentemente han creado una'maV^ 
yor diversifícacíón en el seno del caínpesiñado. Anteriormente^^ia^^ 
misma hacienda = ayudaba a nivelar la situación económica'y soci¿|C| 
de los colonos. La reforma individualizó iriás la forma de pródQc^ 
cíón dé cada'campesino y también la utilización de las nuevas-altér^f 
nativas-que se le abrían. Con ello ahora hay más diferencia'entreíJía 
canapesinos ricos' y pobres, aparté de toda una gama de ’semfíc:a;mi:|| 
pesinos que siguen más o nienos ligados a la agricultura'péró'áde-íK^ 

^ otras actividades en el mismo campo o éh'lpá^ 

. t .X. 


* ,í 


I t »^ i 


,7'.-REFLEXIÓN SOBRÉ EL.PROCESO DE REFORMA 

• ■■ . A 


p-t. '^j.i f 


.i:y 


^ ;r r- ^ j -5 r 1 

J *> 

' = •! " 

vi *■-:* fi 


I 


r,V- 

I 


mente la situación de la gran ^ transformar radlcalr^-fS^ 

r Vále la pena-deiSer^ 

explican estas características buscar los factores 

' ' ^ - ' ^oí'ítraste con las de otras partés,^^ 




■í 


(13) San ATgustfn tuvo escttnio'H ■ 

de, desde 1945- Pararant i 

ya .también habla 1&50 La Dorado Gran-' -"píi 

Uarroel (1945) ‘iesde anfoc'^rí***^^ originarla Milluwa:-''''í'*;| 

motivados en la construp^fA**® ®^Ícali 2 act 6 Íi'„***'®®*® gobierno.de 
)2 ‘=onstrucci 6 n de escu^^^Pesina también éstabav'-gi^ 










Por qué el campesino) coripateño participó tan ^cq? por qué ios pa-, 
trenes resistierori tan poco? Por qué resultó tan fácil volver a una 

situación de dependencia? Suele afirniarse qué los campesinos que ^ 
necesitan tierras y aquéllos que en alguna forma.ya están incorpora¬ 
dos en el sistema de marcado a través de la venta de sus productos 

se muestran más inquietos para un cambio social* Esto es lo que^uce- 
día por ejemplo en el Valle de la Convención, en los Yungas de Cuzco 
(Perú)* Allí se daban estas condiciones y la región se convirtió en el 
centro del movimiento campesino más impúrtanteíle la Sierra Perua¬ 
na (14)^ 

Pero en Coripata, y en general en,los Yungas de Bolivia,* se daban 
también condiciones semejantes, y sin embargo la Reforma Agraria, 
tuvo que llegar desde arriba. El campesinado estuvo mucho más pasi¬ 
vo no sólo en relación a Cochabamba,.que fue el centro nacional de 
actividad campesina, sino incluso con relación al Altiplano. , ^ : 

La comparación con el caso de **Éa Convención puede resultar 
útil. En *‘La Convención" no se trataba dé una zona de haciendasvan- 
tiguas, con mano de obra relativamente estable, sino de una zona de 
haciendas que había quedado abierta en tiempos relativamente recien¬ 
tes a colonización y a nuevas presiones demográficas. Sin embargo, 
estos colonos se asentaban en las tierras de hacienda como arriman¬ 
tes (lo que en Coripata se llamaban chlquiñeros).-Por,otra parte elv, 
cultivo '.que tra^iciónalmente llevaban al' mercado los Coripáteños 
era la coca, a través de sistemas que desde tiempo inmemoria} ya 
habían sido establecidos y controlados por el statu local.-En La. Con¬ 
vención la coca era también, la base de .la econpmiá jde .las -baciendaq.v. 
Pero la diferencia es qué .allílos colonos y los recién llégadqs émpe-^ 
zaron a dedicarse al café, producto que resultó ser ventajoso'econó-' 
micániente.'Con ello losl colonos empezaron a tener nuevas aspiracio¬ 
nes, e inquietudes frente a los patrones quienes, al darse cuenta^,.que- 
rían bíoquear.esté desarrollo económico autónomo que.ya había toma¬ 
do ^demasiado vuelo. Este tipo de innovación estimulante rió se. había- 
dado en Coripata. Eñ este sentido, la Reforma Agraria nacional se;,,, 
adelantó a los acontecimientos: llegó como de sorpresa.-Aparte de 
estos factores económicos, en La Convención hubo el activismo orga¬ 
nizado de grupos políticos nacio.ialqs, cosa que en,Coripata no su¬ 
cedió a pesar de hallarse mucho más cerca de la capital del país. Qui¬ 
zás por esta misma cercanía él control pat roñal podía ejercerse más 
eficazmente para evitar la entrada de intrusos. 

Además Coripata tenía otras péculiaridades. El problema funda¬ 
mental no era la falta de tierras,sino la falta de tiempo paba traba¬ 
jarlas,' Este era un problema qué afectaba tanto al patrón en sus* te¬ 
rrenos de hacienda, como-.a los colonos en las sayañas que el patrón 
les concedía para usufructo personal. Debido^a ello los patrones mo¬ 
vieron-cierto cuidado para evitar que los niveles de e'xplótación a los 
colonos sé hicieran' demasiado Insoportables. No que rían Acorrer el 
riesgo de perder su mano de obra gratuita. Los terrenos concedidos 
a Ips colonos eran fundamentalmente aquellos que los colonos tenían 

“' ■ í, ’ ■ A. ^ ‘ ' 

(14) Entre los'dlversos estudios sobré “La Convenci&n’*, eí mejor es prótía- 
blemente Fioravanti (19?1) ' ‘«i-.' - . . 

. - X.- M - T 1 - X ■\- 
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Uec<5 la Reforma, los ex - col 6 ¿ 

. nUivar por eso, ¿‘empo a mejorar sus terrenot;;^ 

tiempo de dedicar más ne ejemplo, quitará^ 

nos se .,na reforma masara Deforma vino a fortalecer el i 

Mo ambicionaron , _g,j-án. Más aun, la , ^ ya tenían loe colonos 

loíos '“^/"XcKrcehrlo « de ^^doe- 

‘Stóíln que quedad que no eeUmuU t,„; 

?o" u'n?'moviteac7^ f ”’'®lMca de la poca resistencia Que hicieron 3 
La segunda ‘nuM» “ 1953 mantenfan un pleno vigor y, ¡ 

los patrones, a P^a^r de que ñas j^gnes ignoraron los planee de^ v: 
hegemonía en la zona. ’^«^^®^*^dIeron. Mientras en Cochabamba log: ' 
Reforma todo ei tiempo que pu r j ¿ 3 provocando la huida - 
campesinos ya habían i^^^^Sripata mdo igual. La ve¿ ; 

de patrones y mayordomos, e P después dé la - 

sión de la prensa a Tirria en Agosto de 1953‘, tildó de 

í'í™u7sVa?'“s”o8%e?eciénreclamabancontraeltrabajograw^^^^ ; 

FsS^S?toerpret¿rse tal vez como un intento desesperado de. tos 

ratroSf- a traVée de sus palancae en U Paz y en las moderadas aU-.j 
Ss yuagueñas- para seguir manteniendo el statu quo local._Es-, 
también stalflcativo que sJlo-en 1954 las autoridades coripatenas ;/ 

dejaron de ser-moderadas. Sir. embargo en todo este intento los patrp- ; 
nes sólo pod&n mantener su influencia en forma indirecta, través^- 
de sus mayordomos y de las autoridades locales que les habían' sidio^^ 
más o menos dóciles. Ellos ya estaban desde tiempo atrás establecí^ 
das en .La Paz -y muchos de ellos dedicados a otras ocupaciones; la^ 
hacienda coripateña para muchos era sólo un complemento económ|»||] 
co más o menos átil, pero ya no la fuente única de ingresos, ni Biquié-^ ‘ 
ra para el poderoso Gamarra; Algunos tenían sus intereses lnclusO.,| 
fuera del país. Si a todo ello añadimos el hecho de la consolidaclíSil 
del nuevo gobierno y su algo tardía pero definitiva posición frente ai 
problema agrario, no es de extrañar que los patrones consideraran^ 
que su.batalla ya estaba perdida, y que por tanto no ofrecierán resisé 
tcncia. Se limitaron entonces a asegurar que no se perdiera todo/iYl. 
en este punto lograron suobjetivo, al conservar casi todos algo de tq-^i 
rreno, independientemente de. los tamaños de las propiedadeé. 
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HACENDADOS Y CAMPESINOS EN COCHA BAMBA EN EL 

SIGLO XVIII 


Brooke Larson , , . 

i I j* 

New SchooL for Social Research 
Nueva York 


Los investigadores de la sociedad rural pre- revolucionaria en 
Bolivia han señalado por lo general a Cochabambacomo un área cla> 
ramente diferenciable de la mayoría dé regiones de las alturas. Se 
ha señalado su complejo sistemi^ dé tenencia de la tierra ;-dlstrl- 
buída en latifundios y mlnifundibs- a. principios del siglo XX y la 
abundante población mestiza, como elementos que han contribuido 
a lo largo del tiempo a que esta reglón adquiera una trayectoria y 
fisonomfi propias (al respecto ver A. Guzmán ,1972 • H. Guzmán 
Arze 1972 y Peñaloza 1953-54). Sin embargo, con excepción de 
algunas monografías sobre Cochabamba antes y después de la Re¬ 
forma Agraria (ver Camacho Saa 1966; ,Dandler 1967, Olen 1948, 
Patch 1956, y Urquidi 1954, no existe hasta el momento un estudio 
, completo de la estructura agraria de la región en el pasado ni un 
análisis de la evolución que dicha estructura sufrió en el tiempo. 

En este trabajo me propongo reconstruir sintéticamente la estruc¬ 
tura social del agro cochabambino a fines del período colonial. Al 
describir esta (u otra) estructura agraria en un momento histórico 
específico, es importante centrar el análisis en las relaciones socia¬ 
les productivas que determinaron las formas de extracción del tra¬ 
bajo excedente de la sociedad. Mi primer interés reside, por lo tan¬ 
to, en describir los patrones de tenencia de la tierra y organización 
interna de la producción en las haciendas de Cochabamba a fines del 
siglo XVIII (1). Este análisis estático revelará que muchas de las 
características estructurales de la pre-reforma en la estructura a- 
graria de la región tuvieron sus rafees en el período colónlal. Ade¬ 
más del interés qué este hecho pueda tener al invocar el pasado en 


(1) En este estudio me ocupo del &reaque constituía la ordinal demarcación de la 
Provincia o Corregimiento de cochabamba. Se componía de los partidos de Cer> 
cado, Sacaba, CHza, TapacarI, Arque y Ayopaya. En 1784, la Provlnca (ué ab¬ 
sorbida por la intendencia de Santa cruz de la Sierra. La capital se mantuvo en 
Oropesa, que era el nombre original de la ciudad. 
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, „nc más contemporáneos, non, 
orpnslán de fenámen , gj proceso histórlcn 

función de la comprender en s -^rte de este trabajo sis 

¿ría! E^f„S"S ^no a Us fuerzas\í¿ 

p?ea?n¿¿n algunas ideas ^«S“mantó« da la aatructura agraria 

fcrlcas que incidís™ - .. 

de Cochabamba en el perlooo cvi 

- h 

, I 

I*. 

, . i«a riprras irrigadas de Cochabamba cohstlt 
El clima templado, y las uei^ granos. En tiempos . 

tpfan el medio proveían de enormes cantidades = 

iScalcos, tos valles “s Cschatemba P^. canalizaban también 

de maíz al Eatado. í las colonias m (Sanchez-Albornoz: 

íl% {’ 57 ?“"lSspués de lí e" quista blspánlca, los^ indios en enco- 
mtonda”’toorobllgados a P»*” =1 tr“ maíz «- Con la e*,,. 
Dansión de Potosí como centro minero y comercial a unes aei siglo 
XVI las tierras controladas por europeos comenzaron a producir 
ma¿ y trigo para la exportación a otras regiones (Larson: 1972). 
Hacia fines del período colonial, Cochabamba aun exportaba más 
trigo y maíz que cualquier otro producto. Según cálculos del Interi-^ 
dente Francisco de Viedma, la Provincia exportaba 200.000 fanegas^; 
de trigo y maíz y 160^000 fanegas de harina en 1793 (3). Esta cantilv^’ 
dad representaba el 82% del valor total^de las exportaciones de, eseíf 
año (4). El consumo local de trigo y maíz era también considerable^ 
Viedma calculó que sólo el consumo de maíz para chicha represen* 
taba aproximadamente 200.000 fanegas anuales (Viedma 1969:47).^; 
Lamentablemente no existe un cálculo preciso del volumen. de^pí’Or! 
ducción de 'maíz en comparación con el trigo. En 1846, Daíélice*. 
afirmaba que el Departamento de Cochabamba producía 476,794, 
n^as de.maiz y, 189.136 fanegas de trigo (Dalence 1851:269). SIÍ:! 
tales estimaciones son correctas, es lícito suponer que a fines deí 

producción maicera de la región por lo menos , 

veremos más adelante, el volumen masl-!;^ 
«do ¿rSíií? ^ indicudorde la importancia del meru^! 




pane^^de^^fS recurM?nrn?°"p^'^^’ criollos controlaban la mayor ^ 

designó como ‘'Pueblo6^ReS»°a h Virrey ToledQl 

Capinota, Tapacarí (proSarntrn» tf los contornos de 

Paso, Estas comunidESSan sóíí°ií Tlquipaya y'El 

de la población masculina aduití 5 i de la cuarta .parte^l 

adulta de la Provincia afines del sigM 

(2) Ver al respecto r 

(3) V^dma ¿g! 4of Contaduría, Leg. 1786; AGN/ 

(4) sír ^ 
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sólo el de Cochatiarií^fl 

total de las exportación^® 
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XVIII (5), De acuerdo al último censo colonial, ceíca de tres cuartas 
partes de los 59.277 indios que poblaban la Provincia estaban agrupa¬ 
dos en pueblos y haciendas de los valles o diseminados en estancias 
de puna' (ó). A diferencia de las Provincias contiguas de Chayanta y 
paria, la población indígena de Cochabamba se componía mayormen¬ 
te de forasteros sin tierra que no tenían acceso directo a recursos 
productivos y que fueron desgajados de su contexto social tradicio¬ 
nal (7). En Cochabamba, el monopolio de la puropiedad de la tierra 
y el control del agua por parte de los españoles constituía la con¬ 
traparte a la formación de un campesinado indígena sin tierra. Asi, 
la población indígena fue asimilada a los modos de producción e 
intercambio importados de Europa. 

La hacienda productora de granos se convirtió en la unidad de 
tenencia predominante en el agro cochabambino.^1 Padrón de 1803- 
1808 registraba 409 haciendas y 226 estancias de puna en la Provin¬ 
cia (ver Nota 6). En realidad, el número de haciendas era probable¬ 
mente menor, pues los empadronadoras a menudo registraban una 
hacienda dividida internamente entre varios herederos como si se 
tratase de unidades separadas. Por otra parte,-un informe de i 807 
calculaba que habían sólo 322 ^'haciendas de españoles** en la Pro¬ 
vincia (8). Cerca de dos tercios de estas haciendas estaban sicuac.'.^j 
en los partidos de Cercado, Sacaba, Tapacarí y Cliza, mientras que 
alrededor de un 90% de las estancias de la Provincia estaban .siiua- 
das en Arque y Ayopaya (ver nota 6). - 

Antes de considerarla organización de la producción al interior ’ 
de las haciendas, es importante detenernos en el tamaño y riqueza 
de las unidades de este-tipo enla regíón. Para tal efecto; dos fuentes 
nos proveen de información valiosa. Los registros notarialosñestán 
llenos de Inventarios de haciendas, que nos dan la estimación del pi.: - 
cío de mercado de las propiedades, incluyendo las parcelas le tií ' 
rra, construcciones, molinos,' ganado, semilla y herramientris. Por 
otra parte, los padrones de tributarios nos permiten calculai el vo- 
lúmen de la fuerza de trabajo que estas unidades albergaban. 

Sobre la base de estos criterios, es Interesante señalar que lá 
mayoría de haciendas de Cochabamba' eran propiedades relativamen¬ 
te modestas. Sin lugar a dudas, la más grande y rica propiedad -un 
verdadero-latifundio-era la hacienda Cliza, de propiedad delMonas- 
fório de Santa Clara i En tiempos dé la Independencia, la hacienda 
Cliza tenía una extensión de 860 fanegadas dé tierra,, y fue evalúa da 
en mas de 300,000 pesos (9). La hacienda tenía también la mí^ vor 
población indígena residente. En 1808, se registraron en el Paúróíi 
954 indios en la hacienda (10). En términos de su valor y ramino. 


(S) i^s padrones de cochabamba se encuentran en el agn, XIIl, Para «na c. cí: 
sion más completa dé las tendencias de la población indígena en el aíkj iV r ' 

ver Sánchez-Albornoz (-978:1,IV) y Larson (1978-II,Vin ' 

CQ AGN, XIII, 18.3.3, Leg. 53 y 18.4.4, Leg. 54. 

Tomo IV, Apéndice, pp. 9-11 

(8) RAH,’mL, 9/1725, 1607, f.4. 

Ministerio del interior. Tomo ll. No. 23611825 
(IP) AGN, Padrones, 18.3.4, Leg. 54. 
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Mirarse por estas razones como'únl 

U hacienda Cltea hacienda de la Provincla podía coia^, 

categoría en de su escala de^operaciones. La haciéridgr 

pararse a ella en «j-g adyacente a la propiedad de las tíiQ^ 

Chullpas. P°^-ej®";Pl°dfcomo unadelas más ricas haciendas de V 
jas y que era ‘^‘’^siderada c^oo fanegadas d,e tierras de valle y ten¿; 

de más o, menos 200 indígenas en 1804,'En ' 
una población residente u rematada por 55.125 pesos (úy í 

1828, la hacienda entre 40.000 y 60.000 pesos.¿' 

Zfporí^JoTíoí ? 0 .S ¿sos. DO hecho, sospecho 

precio de-mercado promedio de las haciendas fluctuaba alrededój.;, 
k los 10.000 pesos (12). Los Padrones nos dan una impresióh;£ í,3í)-; 
más modesta de la riqueza de las haciendas. De acuerdo a estos’^doj^,; 
curaentos, el número promedio de indios por imidad productiva elii'^r 
la Provincia era de 57 al comenzar el siglo XIX (13). En corfipar^|ji^ 
ción con otras regiones andinas, tanto el valor estimado como lat 
poncentración de fuerza de trabajo en las propiedades riiralés''dé^/ 
Cochabamba parece relativamente bajo. ' ' ' ■ 

Las haciendas deP Cuzco, por ejemplo, eran sustancialmehfé l^'' 
yores. A’ lo largo de los distritos montañosos del Cuzco, la haclehda;| 
promedio en 1786 tenia 223 indios -casi cuátro veces el promedio; dé^i^ 
fuerza de trabajo en las propiedades deCophabamba(Morner 1975^0^ 
6-7). Algunas baciendas'del Cuzcó'ocupab'an vastas franjas dé tiérril 
de pastoreo. ,Otras estaban situadas en la región oriental de la cofdí-l? 
llera, donde se.'utilizaba fuerza de trabajo intensiva para ercültivM 
^ azúcar para- la exportación. Pero en la mayor parte^deMi 
las 647 ^ propiedades "rurales del Cuzco, los hacendados combiñábafiS^í 

crianza de ganado, dé igual mianéii^h 

como- bara la Ívrv.^ 1 ^^//: 1 a el consumo loeal# 

1975b;346-347,). EiTcochahlmh^^''^ ^ Otras regiones (MSíriíell, 

bayeta eri las haciendas estaba el contrario, la producción'de# 
local. La famosa• industria ^incípalmente al consürifé; .^: 

mente una industria domé6t¿ de riíw?® prínclpáij||í 

notoria- diferencia en el DromedfrfH^**'^ urbano (14). Por lo tanto; :la^ 
en. el Cuzco y Cochabamba refleia tantíf^^® trabajo pór hacienda^ 
y riqueza relativa de las propiedadíi Jl”® en el-tam'añ?^ 

- canto unidades de.produCfii 

-►v - - ■ - ■ , ■ 1 ' 

• p ‘ ‘ I-’ ■ . 

1083 y 300 f hnM 

(1^ Registros Notsmi^ 

Ue .propiedades rurJií?la ^^utas, etc.) del AHMC.i 

Cte^as registradasírin?!^*'®^®® núroérp^'^ 

ri* nfimero de Indw es posíbi,Al número de W's 

•10, . .«í’^^oducclún de ^^'^amente algo conservador*;^ 

40 ' . , ‘ Cochabamba ver Lar®*?! ^ 





en el Siglo XXí 

. ’ ■ . ' I'-Ujft 
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ción, como también una diferente organización económica de las ha¬ 
ciendas en ambas regiones. Las propiedades del Cuzco eran erñpre- 
sas relativamente complejas que combinaban la crianza dé ganado, 
la producción de cereales, la manufactura textil e incluso la 'produc- 
ciOT de coca y azúcar. Su producción estaba articulada tanto a merca¬ 
dos locales como a circuitos mercantiles de larga distancia .,.Éh 
contraste, las haciendas de Cochabamba se dedicaban principalménté 
al cultivo de maíz. Las haciendas más grandes del valle también 
tenían estancias de puna, pero en ellas no se combinaba la actividad 
pecuaria con la manufactura textil. En comparación con las hacien¬ 
das del Cuzco en el s^lo XVIII, las haciendas de Cochabamba eran, 
unidades productivas m'ás pequeñas, cuyo excedente se destinaba prin¬ 
cipalmente al consumo local y a mercados aledaños. ' - . 

La agricultura intensiva en fuerza de trabajo de los Yungas puede 
también contrastarse nítidamente con la‘de Cochabariiba en términos 
de su escala de producción. A fines del siglo'XVIII,'la Provincia de 
Chulumani era probablemente la región agrícola más dinámica dél 
Alto Perú. Producía'enormes cantidades de coca y abastecía de la 
hoja a la mayor parte de la demanda de las regiones altas. En 17.86, 
el distrito de Chulumani tenía 345 unidades agrícolas, con un prome¬ 
dio de 55 tributarios (hombres adultos) por unidad (Klein 1975 : 119). 
En las haciendas del valle de Cochabamba, un promedio de 17. tribu¬ 
tarios resid& en cada propiedad en 1803-1808. Además, los cocales 
dé Chulumani dependían de un importante volúmen de fuerza de traba¬ 
jo estacional que migraba de las zonas altas como Pacajes y Ayopá- 
ya (para trabajar en, los valles seml-¿ tropicales. En contraste,'tan 
sólo algunas,haciéndas de Cochabamba absorbían jomáleros durante 
la cosecha y la siembra, pero no dependían de mPvimieritos’migra¬ 
torios de carácter masivo. ' . .= ■ y ■ w' 

Por lo tanto, la configuración de las haciendas de Cochabamba 
difería notablemente tanto de las propiedades de las serranías 
del Cuzco como de las fincas coqueras de los Yungas. El-latifundio tí¬ 
pico que combina la producción dé granos, la crianza de ganado yli 
manufactura textil era la .excepción en Cochabamba. Tampoco exis¬ 
tió en la región nada, comparable a la agricultura intensiva para el 
mercado que predominaba en- la zona de los yungas de Chulumani 
- a pesar de los planes de Viedma -de promover'la agricultura es¬ 
pecializada en las fronteras orientales de- la Provincia (Lársoh 
1978:222-347). Finalmente, la dico.tomía..tradicional entré la agricul¬ 
tura de lá comunidad indígena y la del latifundio, que‘era la carac¬ 
terística de muchas zonas de altura en el Alto Perú, no era preva- 
lente en Cochabamba. Con importantes excepciones, la mayoría de 
haciendas eran propiedades medianas dedicadas al cultivo de granos. 

Las haciendas de Cochabamba eran empresas pre- capitalistas ba¬ 
sadas en una gama de formas de coacción sobre la fuerza de trabajo. 

La tenencia precaria (arriendo) era la forma predominante de con¬ 
trol de la fuerza de trabajo en el agro cochabambinO’(15). ‘Los arren¬ 
deros pagaban los derechos de usufructo de la tierra en-obliga clones 


i . V 


(15) La posesión precaria' de la tierra se denominaba ARRIENDO ‘©.YANACONAJE 
en el Pérü, HUASIPUNGO en el Ecuador, e INCUIUNAJE en Chile. 
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Kílin en Iñ patrón r 

de trabajo. El tiempo de catastral de la tlerrj^^ 

estaba teóricamente reg frecuentemente eran aeign^^i. ^ 

rrendada. En ^®®^*^®1^uífcendado o el mayordomo. Además de d»'^ 
arbitrariamente por frecuentemente tenían n»?;-] 

propia fuerza de de labor y trabajadores adicionale|> 

con ^ era sustituida por- pag^|| 

“A“em^¿%°elaSdait.iento coactivo.los hacendados frecuentemeiisJ 

te trabajaban sus tierras bajo contratos ‘ 

consistía en que el hacendado proporcionaba la tierra, la semilla, lós' w 
bueyes y los arados; los trabajadores, a cambio de su trabajo, r^iw,( 
bian entre el 20 y el 50% de la cosecha. Frecuentemente se les coní f 
cedía también derechos de usufructo precario. A veces se utilizaban ’ 
jornaleros como complemento al trabajo de los colonos y trabajado» í 
res en compañía, especialmente para la reparación de canales dé S 
riego o para la cosecha de trigo o maíz. Los jornaleros recibían’''^ 
un jornal fijo de dos reales diarios, que por lo general se pagaba#^ 
en especie (Larson l978:133 ss.). ■ 

Aunque conceptualízamos el arriendo,' la compañía y el trabajo 
jornal como formas distintas de control sobre la fuerza de trabajo í 
rara vez se trata de formas mutuamente excluyentes, aún en un 
mentó dado. Un arrendero podía ser obligado a suministrar fuéfz'i- 
de trabajo para la tierra de la hacienda a cambio del acceso^á1iá«* 
Pfrcela de tierra cultivable o de pastoreo. Pero el mismo arrenáe^í! 
rp ^dia también entrar en arreglos con el patrón para proporcionará 

f ° animales de labor durante la siembra^d' 

ínroarre porcion déla tierra de hacienda a cambíyfc 

seouFñ nnriin fn ^demas, en el curso de varios años, iinal 

subsistencia a conrrara ^^rrenderos que vivían en los límites dp| 
pagos fiios de renra « cumplir con süs^ 

bien respondían a las^cniídr°' los, hacendados 

jbrnalero7¿™ la cosS Podían contrata^ 

bién es posible que eñ »ño« cosechas abundantes. Tam¿ 

los íiacendados demandaraí el mSí df f y precios baj^s^j 

en especies. Por consiguiente dinero antes ;qu9£/ 

muchos campesinos se movi'an curso de uh.lapso de tlemp|ir;íi^ 
trabajo^ -y combinaciones de estas diferentes formas 

íff«'dilectas por la vía deft^ respuesta a fíierzas .#' i 

tas^^r parte del patrón. ^ mercado, como a presiones diíretíté 

de la parte deexcesivos abusos a los arreh-í 

de tribíSd??" El Estado dependííi 

sivas, los’indlíS de la ^'^^^Sena bajo la formal 

Como resultado forzados a huir n ^ se tornaban exce- 

las tarifas de ar»-^ Presiones ei t el pago de tributos* 

de arrendamiento ¿^ 1 4®V"'""^ente Viedma redeftóió, 

42 '^5. fijando una renta de lO-pesoS. 



para una fanegaoa de maicos, y de 2 pesos para una fanegada 
de tierra seca para el cultivo de trigo (temporal) (16). Por lo tanto,. 
una buena extensión de tierra fértil para el cultivo de maíz en arren¬ 
damiento equivalía a 40 días de trabajo anual, a razón de dos 
reales por día. Sin embargo, muchos expedientes de juicios mues¬ 
tran que el tiem^ de trabajo exigido los terratenientes exce¬ 
día con frecuencia a la tasa oficial. Aún si el Estado colonial lle¬ 
gase a regular la renta en trabajo, los hacendados podían-y de 
hecho lo hacían- exigir trabajo excedente a las mujeres e hijos 
de los arrenderos. Además del trabajo en el campo, ellos propor¬ 
cionaban fuerza de trabajo para tareas tan vitales como el hilado, 
el tejido, la preparación de chicha y el pastoreo. Más aún> muchos 
arrenderos no solamente debían movilizar a su parentela para cum¬ 
plir con sus obligaciones de trabajo, sino, también contratar jor¬ 
naleros a su costo. Este grupo de jornaleros frecuentemente ad^ 
quiría derechos de usufructo precario convirtiéndose en arriman¬ 
tes o sub- arrenderos en tierras del arrendero. De esta manera,; 
se subordinaban tanto al hacendado como al arrendero que los 
empleaba. En suma, tanto el conjuntó de la estructura de tenencia 
de la tierra» que concentraba la tierra más fértil y el control del 
agua en manos de los criollos, como la creciente presión demo¬ 
gráfica sobre la tierra creaban las condiciones sociales que hacían 
posible la coerción como mecanismo crucial de extracción de. tra¬ 
bajo' excedente. Hacia fines del siglo XVIIl, esms condiciones ha¬ 
bían generado un campesinado sin tierras intríncadamehte estrá- 
tifloado en las haciendas de Cochabamba. ' , . ' , 

A medida que el arrendamiento' echó, raíces y se'expandió en 
Cochabamba, la agricultura en las tierras de hacienda. .ídeinés- 
ne) se contrajo proporcionalmente. En las haciendas más gran¬ 
des, las tierras más fértiles-estaban por lo general bajo la.di-- 
recta administración de" los hacendados y sus‘ mayordomos^ Ellos 
explotaban el trabajo de arrenderos, trabajadores en compañía y 
jornaleros para cultivar esas tierras. Pero úna buena propordión 
de la producción de granos en las haciendas estaba bajo el con¬ 
trol directo de los arrenderos. No es twsible calcular con préci- 
slón el volumen total de la producción de granos, en tierras dé 
haciendas en comparación con la producción de las parcelas, arren¬ 
dadas.-Pero es de suponer que en muchas haciendas, especialmen¬ 
te en aquellas de escala media, la agricultura en tierras de. ha¬ 
cienda representaba una parte' relativamente pequeña de la cose¬ 
cha totál de granos. ' 

Un caso que conviene mencionar al respecto es el de la hacien¬ 
da Aramasi en el valle de Callirl. En 1784, la tierra de hacienda 
representaba el, 30% de la superficie total de la propiedad y 32% 
del valor catastral de la misma. Una proporción mayor de la ha¬ 
cienda (42% de lá superficie) estaba bajo..control de 80 campesinos 
indios y mestizos. Del conjunto de parcelas dispersas que repre¬ 
sentaban las posesiones de la hacienda, la tierra arrendada repre¬ 
sentaba la mayor proporción del valor catastral de la tierra (17) 

■ '■* / ^ 

(16) AHMC, Leg. 1273, 1795. 

(17) AHMC, Leg. 1066, 1784. . . 
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Eñ esta hacienda, 


f romo eh' otras, los campesinos sin tiéríS 

"O^-f'Va pandes porciones de «erra y contnSt, 
tenían acceso colectivo a una porción sustancial 

ban' la producción y redón. ' il 

producción de granos ae i ? 2 ¿j.¿ campesina paralela a lam. 

El surgimiento de una agncm^a^ ^Viente en la estnTcmv'' 

ducclón de hacienda r Rn años de cosechas regular^r^ ■ 

del n>ercado local de granos^ excedióte?®/ 

p^“Su1cidr'?ompSrfectivamemec.n^^^^^^^^^^^^ 

?;£,.?aT¿t^dla'le«s ^ ' ; “"“.f- 

La mayor proporción de maíz en comparación con el trigo.éijVia;^ 
producción regional constituye^ un indicador de u importancia'- 
la agricultura y el consumo cainpesino en Cochabamba. De^dél 
la perspectiva ‘del gran teri^teniente, el mercado estaba sáttfi^ 
rado dé maíz la mayor parte del tielñpo y el comercio era reí¿tílf 
vamente inactivo (Viedma'1969:159 ss. y Larson 1978: ÍV). EstSi 
percepción de sobreabundancia sólo era un reflejo de la rupturá'déí'^ 
mohopóUo que ejercían los'hacendados sobre los canales de óferta^; 
local. Hacia fines del siglo XVIII, la mayoría de arrenderos éstaAt 
•ban incorporados a un sistema de intercambios mercantiles articíli* 
lado a través de una red de ferias-locáles. Por ello, la maTO¿ífÍ 
de hacendados explotaban la fuerza de trabajo campesino a traVés^' 
de-las relaciones de propiedad, antes que por medio'de"laslbuíí 

penas o el intercambio desigual forzado. ' ' ’ 

Ss ?. Sawm'*??, "'ás-comúnmente llarnaatólá 

de ios. ™ués “Siel tos ^ hacl@aS«|. 

nalerós Apersonas, ' contratando5rjór^ 

Agraria) pafa poder cumplir ™os ' 

g tierra. El Estado adn intenmb/ v 

(p el numero de personaqi nno 5®sular .el tiempo de trabáje'^ 
acuerdo a la calidad y el tamaño^^í ^' ®^*^^istrar un colono, fe 
s terratenientes todavía tenínn f QtJcarrendaba.P.©?^! 

para efectivizar sus arbitrarlaf i; poder económico necesarjQ|^ 

r m 

la-.estructura®agrarird®í®^'^®'^er una im ■ 

s.iglp X-X-.A fiíég^®i® Cochabambía f!”^^^^^'^te -diferencia entré; 

pequeño ^campesini® ^ ^Poca colosal del siglo XVIII y la.:dpl : 
pequeñas unidades indeoen?^®^^ fenómeno de új¿ 

44^ agrícolas productoMe??®^^®*- Existían algün^; 

'proras de grano pero, por lo gé?; 


Losarfima^'lí 
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neral, pertenecían, a criollos. No existen evidencias que nos reve¬ 
len la existencia de un campesinado Independiente indígéná y 'mestizo 

que estuviera en proceso de ascehso sScial. Un hecho que rTquSre 
aun de una myestigación más profunda es el proceso de conformación 
de una embrionaria clase kulak, que habría surgido de entre*^laé 
filas de un campesinado parcelario conformado a partír’de la dife¬ 
renciación interna de los colonos de haciehda en el siglo, XX. En 

requieren análisis históricos que permitan establecer 
el impacto del auge de la minería de la plata y el estaño, y.de la 

Guerra del Chaco sobre las relaciones sociales de producción en 
el agro cochabambino. / 

Nos ocuparemos ahora de otra cuestión fundamental. ¿Quéfuerzas 
históricas intervinieron en la conformación de la estructura'agraria 
de Cochabamba? Analizando brevemente las tendencias económicas 
a largo plazo y la evolución de la sociedad rural cochabambina in¬ 
tentaremos comprender- por qué el arriendo y el trabajo en 

compañía se convirtieron en las principales formas de control'de 
la fuerza de trabajo. - 

En Híspanóamé^rica no puede hablarse de‘ un conjunto prescrito 
de circunstancias históricas que dieron lugár'al arrendamiento 

haciendas trí- 

Chile, la tenencia precaria, (inquilinaje) .se desarrolló 
g dualmente en el siglo XVIII cómo una respuesta a-la expansión 
®^P?Jf3ciones de trigo al Perú. El mercado externo estimuló 
comercial de trigo en gran escala^ Debidoala.yalp- 
oiH X estable de la tierra, y por efecto de la necé- 

TO? la íemflf los hacendados optaron 

por la renta en trabajo (Góngora 1960). En el Bajío, el graneió de 

foSíí d “ úe la tie^ral^l 

forma de control de la.duerza de trabajo se exténdiú también cS 

una respuesta a la escasez de mano de obra, por un ládo, y por otro 

a la expansión de la démanda de grano, principalmente en el centró 

minero de Guanajuato. Los hacendados arrendaban tierras“marginales 

n mismo, tiempo en costosos proyectos‘de irrigáclóri 

mejores porciones de sus propiedades (Bradirig 

Jí En-ambos casos, el'creciente predominio del arrendamiento 

se uebio principalmente a la necesidad de obtener un volumen estable 

ne fuerza de trabajo en un; período de crecientes expórtaeSónes de 
grano. . ■ ^ 

En Cochabamba; el arréndamiento y el trabajo eri compañía súr- 
gieron como respuesta a un conjunto diferente de'circunstancias 
nistóricas. Estas formas de'contróL de la fuerza’dé trabajo crista- 
iizaron durante un prolongado período de exportaciones limitadas 
o decadentes de grano, por un lado, y en una situación de creciente 
presión demográfica sobré la, tierra, por otro. Consideremos’ahora 
las tendencias a largo plazo del-mercado; . - 

Un buen número de fuentes revelan que el comercio de exportación 

de grano de Cochabamba. no era particularmente-próspero.a fines 
del siglo XVIII. Los documentos contemporáneos, especialmente ños 
describen con preocupación una situación de contraeciónde la deman¬ 
da externa por parte de los centros mineros ide-Oruro y Potosí, que 
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1 «laT habían constituido los más importa;' , 
en la.primera época q ¿g cochabamba (Viednia 1969:159)^ ■ 

tes mercados para el ^ano^g potosí, realizado en 1797^! 
inventariode las había comercializado una cantidaií 

nos muestra que Coch ciudad aquél año (18)í'^l rubro máS 
insignificante de cochabamba a Potosí era el tocuyo 

importante de f mayor parte de la demanda de produí 

tos alimenticios gSIntes. Por esta razón, los S 

demanda efectiva estable de parte de los oenttos mweros. 

Hacia fines del siglo XVIII, t/íírSr las vKtud¿ 
nr» pestaha' determinado en gran medida por las vicisuuaes aei cíelo 

SgrfcoU mimo. Cochabamba aún exportaba principalmente cereal; 

piro las exportaciones de grano crecían en anos en que se presen- 

taba escasez en las provincias altiplanicas de Sícai- 

sica, etc. En épocas de mala cosecha, muchos indios del Altiplano. 

bajaban hacia Arque y Tapacarí, en los valles occidentales de la 

Provincia de Cochabamba, para comprar maíz, harina y dtiroa 

productos .alimenticios. Las ganancias comerciales provenientes dé.-, 

las exportaciones de grano beneficiaban princmalmente a los máá!J 

grandes terratenientes de la región, que poseían tierras irrígadal" 

- en el valle. Pero esas ganancias eran esporádicas y se sucedíáa- 

cíclicamente a períodos de crisis de subsistencia en las regiones áÍTi 

tas. El transporte de grano hacia estas regiones era realizado ■prii^^l 

cipalmente por los propios indios del Altiplano. De esta manérá^ 

se ^idencia como los grandes productores comerciales de grano d^'' 

Cochabamba habían ido perdiendo gradualmente el contacto direcbií 

íoííxS® de los centros mineros a lo largo del proiohga^fí 

.periodo de declinación en la producción de plata (19). ” 

'des hacendádos^que"^^seLr^^^ este análisis es si-lo¿-grárt| 

mayores ganancias diirant arcas irrigadas obtenían lasf 

poder establecer generScff°^vil-H® escasez, gara, 

■hace necesario un anáiíRio validas a• este respecto ;.se 

de varias haciendas . Los libroR libros de cuen^f- 

pas de Cliza indican que hacienda Ch^l" 

era significativamente más ai?p de cosecha regula,, 

una cosecha abundante (20) El ha^ obtenido después 

'2^® a la mita de aSfl^Pr '^® Ciiullpas enfatlft^- 

i| elemento crucial si es que- ' 

“Si «‘-ación de los^pr^ 

= ayo™ ,, pSaoqa'r df^ino^T \ 

(1878..IV). aei „eroaa„ „ 


(20) AHMC, Legs. loe^' 
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Provincia eran en realidad empresas relativamente modestas Es 
claro que aquellos hacendados que no tenían grandes' éxtensio- 
nes de tierra bajo riego enfrentaban una aguda competencia -por par¬ 
te de los terratenientes más grandes en años de mala cosedha. Pero 
lo má^s importante es que. estos medíanos y pequeños hacendados 
también enfrentaban la competencia dé los arrenderos que comercia¬ 
lizaban su I producción excedente en años de cosechas regulares o 
abundantes. En efecto, a fines del período colonial la posición econó¬ 
mica^ de una fracción de, la clase'terrateniente parecía estar dete¬ 
riorándose. Muchos hacendados locales sufrían la carga de fuertes 

deudas, y varias propiedades estaban fragmentadas entre distintos 
propietarios. . . . . 

En este contexto, no es difícil visualizar el sistema de arrenda¬ 
miento como una respuesta estructural a la contracción gradual 
del mercado de ejmortaclón de granos y a las limitaciones impues¬ 
tas a la acumulación de capital comercial en el sector terrateniente. 
La funcipn primordial del sistema de arrendamiento no era entonces 
.la de movilizar mano de obra escasa para la agricultura en las tierras 
de hacienda, como fue el caso del Bajío mexicano o del valle central 
ÓG Chile. Era más bien un medio de-parcelar la tierra en manos-de* 
peqüeños productores con objeto de reducir los costos de producción 
desvinculando la producción de la administración directa del hacen¬ 
dado . La escasez dé capital y un mercado de granos comparativa¬ 
mente estrecho fueron los elementos motores de este proceso. Para 
el hacendado, el sistema de arriendo ■( y en menor medida el trabajo 
em compañía) representaba una forma de minimizar la inversión-de 
capital para pago de jornales, tributos de yanaconas, herramientas 
y animales de tiro, puesto que era el arrendero quien debía proyeer 
sus propios^ animales y fuerza de trabajo suplementaria para las 
labores agrícolas. Es más, a través de este sistema^ los ingresos 
de los hacendados no se hacían vulnerables^ a los ciclos fluctuantes 
de las cosechas, ,De esta manera obtenían sus ingresos dé la renta 
que pagaban los arrenderos en dinero o en especie. 

a largo plazo que posiblemente influyó en la 
aríínHavilc porciones de tierras de la hacienda para 

® campesinos, fue el estable crecimiento poblactonal 
síSo centrales de-Cochabamba^durante el 

í?í? ^yílL Los Padrones muestran que la población indízena de Co- 
chabamba creció de aproximadamente 26.500 habitanté^ en 168^ a 
c^ca de 59.3eX) en 1808 (21) . Siblen parte de esfe ¿“toíenm 

que“u ProlinSl’^eS®Kmhf'“”‘ “« )« P°Maclóni debe meneloSarse 
provincia era también un polo de atracción de míffranfpes d#» 

también tenía una significativa oronnr 

1788 (22). La mayoría de mestizos eran campesinos sin «erra aS 
tésanos y comerciantes. La población mestiza e indígena constituían 
una fuerza de trabajo abundante en el período considerado. De hecho. 


(210 AGN, vil, padrones, 18,1.1, Leg. 41 y 18.1,3. Lee, 43 
(2^ AON, IX, Intendencia, 5.8,5. 1788. . 
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.. > 'x • se mostraban preocupados por'S' 

,6s administradores , que se aglomera^i; 

. central. , ' ' , 

El creciente y gra<!“^’ Stementf conSbuyó a la infla¿i|j®Jíí. 

bre la tierra en el ?„j.rro del siglo XVIII. Es difícil encontrar' 
la renta de la tierra a lo *a g úetra, puesto que la mayorfó# 

datos ^'í^centtódosyarrenderos eran verbales. Además;| 

de arreglos f no reflejaban las exigencias reales dfe 

as tarifas cuestiones tan importantes quedan, por ello!Í 

los hacendados. Estas c n^-n ps necesario preguntarse- 

para futuras investigaciones. Pero es necesax p °or el 

creciente competencia entre campes nos sin tierra por el^^ 

a este medio de subsistencia contribuyo a crear las condiciones 

sociales para que los hacendados incrementen la renta extraida-^a 
los campesifios. Y, por otra parte, es preciso establecer si,-como 
resultado de estas dos tendencias a largo plazp, la 
exportaciones de grano y la creciente presión demográfica^ -log^ 
hacendados fueron progresivamente convirtiendo la ^renta en trabajp^^' 
en .renta en especie o en dinero a tiempo de disminuir la iniportañct|4! 
deí trabajo agrícola en las tierras .de hacienda. Estas cuestíqhéla 
merecen en .realidad mayor atención de la que podemos otorgatlésf 
en el presente trabajo. Pero ellas evidencian correctamente quelil^ 
sociedad agraria de Cochabamba tenía dinamismo interno y estájjáj, 
en proceso de evolución.hacia una estructura social más intrüica'dáá 
mente estratificp.da. , ' , \ 


Nt r 


Volvamos brevemente ahora ál problema de la ausencia de un'seé-Í 
Cí'íain propietarios independientes en Cochabamba én,íeir 

Squeñol habíamos mencionado que el ndmerp^dl’l 

SrKuTfa perspectiva histórica, párá| 

.había entrabado la emervínrl^ agraria-cochabamijihá^ 

cionalidad niercantil^Exfstían “"i'Pesínado propietario cpnra-| 
para el surgimiento de una limitaciones que posibiiidáties^ 

a la es truc tura de tenencia, de ¿^íSrírti”^ 

serie de presiones'que permití?»? % demográfica^-*y^J 

económico al Estado colonial^ P^^^f^^encia del excedénte^g 
tierra estaban severamente íimffaL ^^ iglesia, los campesinos;fin| 

pita! que pudiera ser invertirtn £. ® ^cumular suficiente'tá|/J 

PprO: tampoco puede déóiísfque el k"®' ^S^icu^tura de este tif>o| 

clase ht"?entre los grandeoí!^^^*^” capitalismo ágt0 
les de ir?» '"""^^^tiionado de conjí^í^fla re¿ión. Corri^ 
temprana ®scala en i,? 

con los die^o« en hní áKb la colbn^ 

■exclusivamente de *1®® especulab^ 

® renta de la tierra^ y se sustentaba, casi 

y mostraba claramen^, 




-Si 



fuerza de trabajo potencialmente masiva compuesta de indígenas 
y mestizos sin tierras. Pero desde, la perspectiva del cambio his¬ 
tórico a largo plazo, es evidente qúe Cochabamba én el siglo XVIII 
estaba evolucionando hacía una econonñía rentística qué luego fraca¬ 
saría en realizar un proceso de transición.hacia el desarrollo ca¬ 
pitalista incipiente a principios del siglo XIX. • 
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LA TIERRA Y EL TRABAJO'EN LA ARTICULACION DE LA ECO¬ 
NOMIA CAMPESINA CON LA HACIENDA . ,, 

i í ' Ti - ’ 4 > I ' ” I • 


Antonio Rojas 

■ *fc ' t 

Hay quienes consideran al proceso de 1952 y a la Reforma Agra¬ 
ria como un fracaso político y económico, ya sea por el aniquilamien¬ 
to de una clase con posibilidades históricas, o por haber sido una me¬ 
ra transferencia “dernagógica" de la propiedad jurídica de la tierra 
en favor del.campesinado. Se suele afirmar sin demasiada oposición 
que este proceso no, logró procrear a”'aquel campesinado prógfesís- 
^ta,^0' mejor,' empresário agrícola .moderno, capitalizado, tecnifica- 
dp, 'qoiLorientaciórt al mercado, capaz de generar el desarrollo qué 
había prometidq^l movimiento político victorioso, al grito de “mue- 
xi. éF~féüdaríslno, viva el capitalismo!Desgraciadamente -se a- 
Tírma-sólo'se teriia en mente éTlogro político, una exaltación de las 
masas en" ausencia de-reales precondiciones históricas; en conclu¬ 
sión, pasada la euforia, se tuvo que' soportar el desastre económi¬ 
co, el estancamiento de la agricultura. . . el minifundio. ICuántas 
veces lo hemos escuchadol ; - ; - , ,• " 

Creemos que a estas alturas/ urge una seria y minuciosa reflexión 
a distancia, desmitificadora de estos procesos, que están en la raíz 
misma de la problemática agraria contemporánea. Evidentemente, 
a través del presente 'trabajo, no pretendemos sino proporcionar 
algunos ingredientes para asir un aspecto de esta problemática, me¬ 
diante el estudio de la hacienda prerevolucionaria en el Altiplano. 

Consideramos que las características internas del sistema de fta- 
cierída predominante en el Altiplano condicionaron el/:arácter de 
la evolución -de la pequeña unidad de producción c ampesina cuando 
ésta se desligó de la unidad de explotación controládSr^pdr^l térfa- 
teniente, a tiempo de transformarse ,1a estructura agraria global. 
Nos preguntamos ¿en qué medida y mediante qué mecanismos se ar¬ 
ticuló la economía de las familias "de colonos con el esquema de 
producción latifundista? ¿En qué términos se llevó a cabo su coexis¬ 
tencia o imbricación mutua? ¿Qué efectos provocó esta imbricación 
en la dinámica del‘ régimen de-producción no capitalista que le 
precedió históricamente? En el marco de las vías posibles de desa¬ 
rrollo del agro reformado ¿qué pudo significar la ruptura de las 
contradicciones entre ambos sistemas de explotación para el destino 
de las fuerzas productivas y las relaciones de producción? 
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LA TIERRA Y EL TRABAJO'ÉN LA ARTICULACION DE LA ECO¬ 
NOMIA CAMPESINA CON LA HACIENDA . • 

' . ' . ^ ' i ■ ' I. ; ‘ ' t 


, , . - Antonio Rojas 

Hay quienes, consideran’ál proceso de 1952 y a la Reforma Agra¬ 
ria como un fracaso político y económico, ya sea por el aniquilamien¬ 
to de lina clase con posibilidades históricas, o por haber sido una me¬ 
ra transferencia "demagógica** de la propiedad jurídica de la tierra 
en favor del campesinado. Se suele afirmar sin demasiada oposición 
que este proceso no,logró procrear a aquel campesinado progresis¬ 
ta, ó'mejor, empresario agríco^,moderno, capitalizado, tecnifica- 
do, cpnLqríentación al mercado, capaz de generar el desarrollo qué 
había j)ronietido el movimiento político victorioso, al grito de **niue- 

.^ra_el féüdalismo,^ viva el capitalismot**. Desgraciadamente -se á- 

firnía-sólO/^se’feñía en mente él logro político, una exaltación de las 
masas en ausencia de'> reales precondiciones históricas: en conclu¬ 
sión, pasada lá euforia, se tuvo que soportar el desastre económi¬ 
co, el estancamiento de la agricultura. . . el minifundio. ICuántas 
veces lo hemos escuchado! - . ■- r-: 

Creemos ^que a estas alturas',' urge una seria y minuciosa reflexión 
a distancia,', desmitificadora de estos procesos, que están en la raíz ' 
misma^de la problemática agraria contemporánea. Evidentemente, 
a través'del presente'.trabajo, no pretendemos sino proporcionar 
algunos ingredientes para asir un'aspecto de esta problemática, me¬ 
díante el estudio de la hacienda prerevolucionaria en el Altiplano. 

Consideramos que las características internas del sistema' de na- 
cierida predominante en el Altiplano condicionaron el carácter de 
la evqlüción^dg, la„pe.q u.eña. unidad de producción campesina cuando 
esta se desligó de la unidad de explotación cóntroláaa”poF'éFterfa- 
teniente, a tiempo de transformarse la estructura agraria global; 
Nos preguntamos ¿en qué medida y mediante qué mecanismos se ar¬ 
ticuló la economía de las familias'de colonos con el esquema de 
producción latifundista? ¿En qué términos se llevó a cabo su coexis¬ 
tencia o imbricación mutuá? ¿Qué efectos provocó esta* imbricación 
en la dinámica del régimen de producción no capitalista que le 
precedió históricamente? En el marco de las vías posibles de desa¬ 
rrollo del agro reformado ¿qué pudo significar la ruptura de las 
contradicciones entre ambos sistemas de explotación para el destino 
de las fuerzas productivas y las relaciones de producción? 
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La 


agricultura supone el establec¿ 
.í Aa} capital en la ,, ¡g ruptura de la unldáí 
penetración ^ . /¿e su desarro • ^ hacienda medlaiife 

miento de las de P^^Sos de renta de la tler^ 

objetivo^ubjetjva evolt*^^ convertir su fuerza S' 

te la iotroduccl_ jas con ® . «jjyos en capital. Verenm^ 

las «onomias peapit medio| pro<l“¿«™ 

weciiamente que la ^“‘“ííí'^MUcir las relaciones de producá 
de la hacienda tf^/®Jiono a sus medios de producció^L 
cidn que ataban al ^Lj^gj-aciÓn de la renta agraria, por víá:^ 
porque esto aseguraba g tierra por parte del hacendado. Sin|^ 
^ apropiación ju^^dica^de la uerr^ controlada>tip>J 

embargo, la naturaleza de es significativamente las condiciones M- 
el patrón no logró tnodificar g extracción de réiítí 

ciaíes y materiales orgánica de la unidad. De es| 

manicatas SzS productivas quedaron con toda su vitalidad 

ra-transformar las relaciones de producción basadas en ermqnbi 
Slio de la tierra, por-otras que se sustentaban en la pequeña-pro| 
piedad y que suponían la circulación mercantil a 

de lá fuerza de trabajo. Esta fue la tarea de la Reforma Agr^rjái 
qu6 supuso lü supresión r 6 VOluGion 0 ris d6 eíjubHs- 3.rticul3,ciori dé^ 
colono ayihara'coh la hacienda'tradicional, sentando las bases'j"í.ii^ 
tanto para el enraizamiento de las relaciones capitalistas; de':j)rd^! 
dúccií^ en 'el campo, sino para'el establecimiento de lás‘p:rerai|0| 
de su desarrollo, ■ ' • ■ 'j 

. Nuestro análisis se-centrará ahora sobre las peculiaridadetíS^^ 
rentes á está articulación, tomando cómo base un estú.dioíde^^^ 

Altiplano norte. Dada la ausencia ¿e- vímó^i 
Ruaíprp aproximación será empíric'ay comid^ 

ciffcidati fi'iai rJ^'^ (19/5). Con este objeto examinaremos lá;-éspHÍí 
'slna para- áverftruar” la^ Producción de la unidad doméstica .¿áíiíp^ 
lqp^oSí=^é^SLrto?ruL^™“ y sociales.,a4 

cas del carácter de la “npMcaciones .Histílrj 

puestas acabadas, intenOTma. más que. ofrecefef* 

instrumentos de anállsr ^‘®" P«cisar preguntas y atinar# 

■ ^ 1 

1-LA REGION, su EVOLUCION Y 


i-A CGYUNT[JR/\ 


- - * -V,>i 


patétíco^eMosívifr^”^ el esnaí' - 

boliviano. Era va de la contrinf^^'^ social njlf 

glón privilegia//onocida Por la soS^?'^ bistória del Altiplano 
se encuentra; pampa colonial como una 

dental se extienden v ladf^ ”iPdio ecológico donde 

del microclima d íagn^ cordlllera,ípcc^ 

52 en la parte ^ beneficiando^ 

i^iental de SU extensiótí#. - 


I* ^ 



más de 2.000 Km2 (1). Fue una de las regiones donde se adoptó 
tempranamente - el sistema de ‘‘reducciones** impuesto por el Vi¬ 
rrey Toledo, y una de las 16 provincias-que aportaron mitayos a 
Potosí.y Así, pronto su población se vio reducida y soportó el asal¬ 
to de sus tierras a través de múltiples mecanismos coloniales 
que dieron origen a las haciendas desde el Siglo XVII, según consta 
en testimonios de la época acerca de los servicios personales que 
prestaban los indios en las haciendas, que eran “todavía peores 
que la misma mita**’ (Samadas 1975;6). Estas fuerzas históricas 
sin duda gravitaron en..los alzamientos del Siglo XVIII, en.los que 
Omasuyos fue protagonista de primera línea.. ■ . 

Una aproximación a la evolución de la penetración de la hacienda 
en el período republicano nos muestra que ella fue continua,-acele¬ 
rada y muy Incisiva. Los documentos revisitarios señalan una pobla¬ 
ción compuesta principalmente por agregados y yanakana, 
que representaban, el 95% del total de tributarios (que sumaban 
cerca de-18.000) hacia 1846, distribuidos en 129 haciendas los 
yanakanOf y en 75 ayllus los. originarios v a ere erados. Se obser¬ 
va ademas que la proporción de yanafcuna, colonos tribur 
tarios, tiene un crecimiento relativo algo superior al incremento 
total de la población tributaria respecto a la-anterior, revisita. {12 
años antes), hecho que a nuestro entender se produce a éxpenqas 
de la población originaria, cuya .cifra decrece en términos'relati¬ 
vos en el mismo período (Barnadas 1975:26). . . , 

En este contexto histórico, la región de .Af-iiarachi nnsee las más 
elevadas cifras absolutas de haciendas y de yánakana en compa¬ 
ración con las demás regiones de la nrovincia. A mediados dél Si¬ 
glo XIX tiene 30 haciendas y 1,125-. yánakúndf mostrando la su¬ 
premacía' de está población respecto al .total de originarios^ agre¬ 
gados y forasteros de la zona, , V.4 

El proceso no se detiene a finales del siglocon el adveniraiento 
de la república liberal el colonialismo interno de lá república es mís 
agudo aún. Los datos proporcionados por Barnadas nos posibilitan 
un cálculo de la apropiación de la tierra, el control de la fuerza la¬ 
boral y el grado de concentración de los medios de producción en 
Omasuyos hacía,fines del siglo. De las unidades productivas qué o- 
peran sobre la base del colonato, un 73% no ocupa ni el 1% de la tie¬ 
rra cultivada, captando el 9%. de trabajadores, en tanto que el 25% 
de las unidades (grandes y medianas) ocupan el 99% de la tierra. 
En realidad se trataba de 31 grandes propietarios que controlaban 
el 9.7% del valor catastral declarado de las tierras y explotaban una 
renta agraria proveniente del 9C%,, de la población de colonos de 

Achacahi (Barnadas 1975:28-30). 

Evidentemente,, la expansión del latifundio puede inscribirse den¬ 
tro de un proceso, quizás .nunca concluido, de acumulación origina- 

-I 

d ■ 1 • - T, 

(1) originalmente, la actual proyocia de Omasuyos formabá parte del reino la„ 
custre de timasuyu, que abarcaba toda la ribera occidental deTlago Titicaca. 
Hoy este gran territorio se encuentra dividido en cuatro provincias* Los Ati¬ 
bes Omasuyos, Manco Kapac y parte de IngaVi, y aún territorios que oerte- 
necen al Perú. 
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-él equirK)-agrícola suplementario, un n^tu Mas. .- 

cia Sólo a partir de entonces dicha unidad adquirirá los derechos r 
de usufructo de la tierra cultivable y otros recursos de uso colectíi ■ 
vo, en calidad de ioQi (**persona**), con un status social prees^., 
tablecido. y obligaciones sociales estipuladas por normas colectivas,^'. 
para acceder progresivamente, médiante una carrera ceremoniál y. ;- 
de prestigio, a la participación en la conducción de la entidad so».' 
cial supra-familiar. Así expresadas, las instancias superestructurá-f 
les del parentesco jugaban claramente el papel de relaciones so» 
cíales directamente pertinentes a la producción, S; 

Consideremos ahora sintétidamente las condiciones sociales eséh¿>l: 
dales a la, reproducción de la unidad doméstica de produccióijlsvl 
Las unidades famfliares debían tener,comoprimer requisito, un ‘cpri'-& 
trol directo sobre la tierra, el trabajo y los instrumentos de trába"^^ 
jo, a'través de las diyersas formas de apropiación y modalidades dé|% 
usufructo, aunque no tuviesen el control sobre todo el valor de. s^^ 
producto. Una instancia comunal debía garantizar, regular yconvali^^ 
dar la posesión y uso de los medios materiales y de esta manera in-ti' 
cidir indirectamente en las relaciones productivas emergentesr^dej^jí’ 
la organización de la .producción de manera que, a través de ella 
se operase la distribución de los volúmenes de fuerza de trabajo 
cial no sólo para la‘reproducciónde la entidad supra-íamillar, sinO^É 
incuso para^ la reproducción de cada unidad doméstica. 

situación estructural, se ve claramente el predominio:déif^ 
trabajo vivo y la perdurable unidad objetivo-subjetiva del mismo cpn|# 

materiales a las que va ligado. Con este caráctér3$ 

u supra-faniiliar, su carencia de valor ineroanrn v 

llzada^'hMwgéñéldad relativa'de'la^^ “"d generAf-% 

ción.como ¿lidades de deUsi^íofHaimdomesticas de prpdu^^ 

so de los flujos económfcol! d?¿a„ifoÍ? y el gruf^ 

grado internamente. Dado ¿1 predoSo de h- ®"'* 

duccivas de este sistema social dimensiones no prO'i 

sarianiente regía la ley del su conjunto, no nece-i 7 

Esto"^debido a la-orientación Hci ^ ^ circulación de los bienes,. n 

la simple reproducción de sus ^cnní.fundamentalmente' haciá.^\ 
de existencia, al escaso caoitíl materiales'y sociales 

del .mismo. De ¿esta manera y a la falta de circulación n 

debían encontrar en las relác - materiales de producción.í$ 

mecanismos que garantizarán así estructuradas los# 

56 permanente reposición de los 
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trumentos de producción y de la fuerza de trabajó, de* manera que el 
valor redistribuido entre él autóconsumo y , 1 a producción globales 
guardara el equilibrio .necesario f ^ ., 

Hemos apuntado hasta a.quí de manera sintética, las premisas 
que consideramos más' importantes para la existencia y manten¬ 
ción del régimen de producción parcelario, extraídas del análisis 
concreto' de sus características’ en el Altiplano boliviano.'Se ha 
hecho en todo caso una abstracción metodológica necesaria para des¬ 
cubrir las transformaciones que sufre este régimen productivo -en 
sus características predominantemente pre-capitalistas- al éntrar 
en artic ulación con la hacienda, en la formácíón social de Achaca- 
chi, enteramente dominada por esta institución económica. 

En esta articulación, nos interesa fundamentalmente indagar sobre 
las vías de extracción del trabajo excedente; su organización en el 
proceso productivo, y el papel que jugaban ías relaciones de propie¬ 
dad en, la apropiación del producto, ; ‘ . 

4 I- fc- - “ 

3.- LOS MECANISMOS DE .LA ARTICULACION: LA 'TIERRA' 

Una primera mirada general sobre una muestra al azar de 13 pro- ' 
piedades de Aehacachi, y el estudio de casos'seléccionadosi .ilustra.^ 
más allá, de las formas jurídicas, él acceso real'al recurso próduc-: 
tivo básico; la tierra'cultivable, por parté de lahacienday^de lás; 
familias de colonos (Cüadról); . ... , L ., ' 
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SUPERFICIES CULTIVADAS POR HACIENDA V COLONOS EN 13 
PROPIEDADES DE OMASÚYOS (en Hectáreas) 
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1 * 

/ - Superficie Cultivada* 

. . 1 

■■" A 

■ 

Superficie 

Por la 

-% 

Por los 

% .- Total, 


Propiedades 

TotalV ■ ' 

_ Hacienda 

' ■ 1 


Cplonos 

■ :i : ; ■ ;■ '■ 

r 

1 




- ^ ^ 

« « * — ^ ^ 

•1 - ■ 


Tari 

■ 933 

'64 

17.2 

■ 309 ■ 

82.8 373 • 

40 .O 

Qala-Qála 

"821 

38 ■■ 

20.9 

- 144 • ' 

79.1 182 ' ■ 

■ 22.2 ' 

Taramaya 

' 200 ■ 

7 ' 

(> 

‘ 14 . 3 ‘ 

f • :42 . : 

85.7 49 . 

; 2 , 4.5 ' 

Umap*'usá ' 

I.OOO ' 

■ 27 ' 

5 . 2 ' 

. 4 VU 

- 94.8 517 

.‘ 51.77 

Piikuata-- 

1.200 

.160 . 

- 16.8 

^790 

83.2 950 

. 79 . 2 '-' 

Pajchani 

2,864 

130 

31.1 

288 

68 . 9 . 418 

. 14 . 6 ; 

Kumpi 

', 12.500 

82 

16.3 

, 420 

83.7 502 

4.0 

Krus-uyu ' , 

■ 190 

no 

10.4 

86 ' 

89.6 '‘-96 

50.5 

Kurumata 

2 , 500 ' 

' '■ •7 

8.2 ~ 

• ‘78 ' ■ - 

9 L 8 - 85 ' 

3.4 

Antaqullu 

” 1.500 . . 

.• 9 , 

9.3 

‘88 

90.7 97 - 

" 6 . 5 -' 

Parijuni 

1,250 

21 , . 

38.9 

83 

61.1 54 

4 , 3 . 

Kuyawani 

6.250 

.. 39 

62.9 

. 23 

37.1 62 

1,0 

Janqu-Amaya 

‘ 1.500 ’’ 

, ■ 1 

\38 * 

•i 

34.2 

■ ; 73 

- "i- 

65.8 111 

■H • 

> 

' 7.4 , 

r '' 

Totales “ I 

32.708 > 

’ 632 ■ 

■ 18.0 

■ 2 . 8'64 

81.9 3:496 

' 10.7 4 






X F- 

Sólo se toman en cuenta las superílcies en SA VANAS y no las superficies de.AYNUQA, 
pues éstas por lo general se'lncliiyen bajo la categoría de ‘/tierras de uso común" en 
los trámites de Reforhfia Agraria. , - . . •. ^ , ^ 
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Relación porcentual entre la^-tierra cultivada y la superficie total dé la hacienda. 
Fuente: ACNRA, Varios expedientes, Omasuyps. 
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4 1 

on pqte cuadro son muy similares a 
aueMs^oftlcecSo Reyes (1946), lo cual confirma nuestros resur 

?ados EUos líos señalan .inicialmente dos hechos: primero, que i* 

mSy baJo de la tierra es efectivamente cultivada, 

fas fainilias de colonos. El primer hecho se relaciona con la racigi 
níilidÉd propia del modelo agncolH tradicional, que solía mantenga 
un ffolúmen apreciable de tierras en descanso como parte del sisté,- 
ma de rotación. Estas superficies aparecen en los datos de Refoj; 
ma Agraria como tierra no cultivada (89.3% en la muestra). Sin ém* 
bargo, esto no significa que no sean tierras cultivables, ni tampgcg 
que durante el período de descanso no sean aprovechadas para el pas.. 
toreo de ganado, . ' v' 

Por otro lado, el.hetho de que el más alto porcentaje de la supeí* 
ficie cultivada esté bajo el control de los colonos nos aproxima kí 
requisito señalado de que el funcionamiento efectivo del régimen de 
producción parcelario está ligado a la posesión de los medios y ré-' 
cursos productivos por parte de las unidades domésticas. Sin em¬ 
bargo, es preciso hacer un estudio más detallado para salvar H 
posibles distorsiones que emanan de los procedimientos de. tílíi. 
lación de Reforma Agraria, según ios cuales la tierra asicha^ 
por familia corresponde por lo general a aqiiélla tierra de póse 
sion privada, ya sea en manos de los colonos i (savañas}, Ó dé 
hacienda , ^/lacfeneía yapu) Las oynüqa, eranpor.logen''“ 

^®í®S 0 ria de “tierras de uso común**, pesc a 
los colonos teman acceso diferenciado a estas tierras. ^ 

■de.Íá™tíerS°nuft^ detalle los mecanismos de/cóhtrc 

f interesa establecer las adántaciones'aué síi 

latSenS” ' co^tex,? de 

a las formas de usufructodéfa tteí-’rr v ® principalmM 

dad jurídica. ’ ’. la cierra, y no a la relación de prppie| 

sef/ón muestra el triple sistema deífo 

da, en este caso reducida a la ^ Posesión individualizó 

de se encuehtrani la vivienda v -hucleo residencial don 

colonos-, la posesldn comnarrid. ^ ““'elaciones ganaderas dé-loj 
tos de rotaciS que se “«"a en base a los ctóiíi 

de la Etopiedad. y las tierras deS^toíe^®''® 16 |oynuqO 

da y colonos, ubicadas en los iianric. hactón^ 

.El hacendado detentaba > serranía, ' ^ 

has. que constituían la superficie sobre las 933 .^^ 
ba eLderecho a la extracción ril fundo, lo cual le otorgó^ 

esta hacienda, el precio de la tipría agraria. En el casó d< 

se triplicó en el curso de 20 años^iMWqi^'^j® ‘^apítalizaslí 

- ’ ' . ■ . _ ' .. f 

(3) En el remate de la hacienda Vi ; « ■ - ’ ' ' 'í 

Bs’ relSoíi's'S'f'!"?P'»' S4"o0OBs-en” 35 “ I» ^ 

EíPedlente No. 520, om»' 
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Los mecanismos de extracción de dicha renta estaban condicio¬ 
nados por el nivel técnico productivo dominante en la región, denTro 
del cual el hacendó tenía opciones limitadas'. De hecho,, el grado de 
transformación de los procedimientos trádicionalés de aprovecha¬ 
miento de los recursos productivos estaba directamente vinculado 
al volumen y tii» de capital introducido. Así, en el caso de la hacien¬ 
da T,ari, se dió un mayor énfasis en la producción ganadera en 
detrimento de la agrícola; en el caso de la hacienda Qala-Qala exis¬ 
tía una combinación relativamente equilibrada entre agricultura y 
ganadería, yen el caso de Chíjiplna Grande se .daba un predominio 
de la agricultura en condiciones .tales que llevaron a la desaparición 
casi total del sistema de aynuqa en virtud de la agresiyidad.de 
las innovaciones introducidas ’ po> el hacendado. Sin embargo, en 
ninguno de los tres casos se llegó a superar el sistema de colona¬ 
to, ni a introducirse relaciones salariales de producción. 

Podemos afirmar entonces que, al margen'dé la diversidad de 
modalidades peculiares que se" dan en cada caso, por lo general 
la hacienda reaprovecha y' feadecúá los procedimientos técnicos 
y sociales del régimen productivo multipáfcelarib del Altiplaho 
de manera que la ausencia de tina acumulación de capital transfor¬ 
mada, e inversión agraria determinó una persistente búsqueda de 
mecanismos de articulación con los sistemas tradicionales. De es¬ 
tá' manera, se estableció un sistema de extracción de excedentes 
que no llegó a amenazar la persistencia de' las formas tradlcióna-^ 
les -de apropiación; y .distribución de los medios productivos.'Es"' 
así que el' documento de venta de la hacienda Tari.de 1’935 reza:, 
“se transfiere con todos sus usos y costumbres**, coníó sucedió^ 
con todas las propiedades. Esto es, que ía transacción implkábá no 
sólo la cesión jutidica. sobre la superficie jotal de üriá unidad dé 
producción, sirío/sobre todo, el control'sobjpe un^ sistema dé explo¬ 
tación de la tierrá y de ía fuerza de trabája/én pleno funcipnamientó, 
con todo' el sistema de relaciones sáfales/que-garantizaban la 
ODerabilidad delmodelo productivo vicpííte. . ■ " - 

Consiguientemente el propietarlo^n el peor de los cásós. sólo 
debía introducir en el sistema extótente, la asignacióri coactiva de 
las unidades de superficie que réquiriera, para involucrarse así 
en un sistema productivo ya, es/ablecldo. Por ésta'razón él carác¬ 
ter de la hacienda-'Altiplánicaya-diferencia, de otras regiones ' no 
desembocó en un señorío 'd^^’-produccióri (Kay 1975), que hiciese 
imprescindible la presencla-^Lhacendado en la organización direc¬ 
ta de las actividades pjpjducovaé. • 

En ei plano de la' ha^eiü^a (Mapa 1) puede apreciarse que el 
propietario controlaba; uña a tres parcelas en cada una de las 16 
aynuqa, de la hacienda. Las letras mayúsculas dé A a P señalan 
las ayiiuqos controladas por los colonos, y los numerales de 1 
a 24, los predios -q^é en ellas se cultivaban en beneficio del pa- 
t^rón. Por su parte, cada una de las 72 famUías de colonos controla¬ 
ba entre 24 y 30 chacras o Hwa - qaflpas,», distribuidas en las 
io aynuqas de ,1a Propiedad, .las cuales totalizaban 401.88 Has. 
Al interior de ellap; las parcelas deL hacendado ocupaban las áreas 
mejor ubicadas,, coñ una superficie que representaba el 23% del total 
como se observa,en el siguiente cuadro; 
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. . • CUADRO 2 

rM- AVKTnDA RAJO POSESION DE COLONOS ' V 

^HPf/oS.oI'ScmNDA TARI (en Has). 



No, y ubicación de 
las AYNUQA 


Sup % 

Colonos 


9 A YNUQA en llano 179.24 68.8 
7 A YNUQA en serranía 130.67 92.4 
16 AYNUQA en total 309.91 77.1 


Sup. 

Propietario 

81.23 
10:74 
91.97 


% Total 

"i 

31.2 260.47 , 
7.6 141.41 
22,9 401.88 
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Si X es él Indice de expropiación efectiva y concentración relati^' 
va de la tierra de aynüqo. por el propietario (Ap), respectó a la 
correspondiente a los 72 colonos (Ac) que tenían alguna forma de * 
acceso a ellas, este índice puede expresarse mediante la siguient% 
fórmula (donde Nc es el número de colonos). _• ■ ^ -íf 




‘i -- 

'■ *- 

/ 


Xs(Ap. 1) ~ (Ac) 

Nc 




-y ^ y 

•, . > ff - 

' ■ 

“ H' ’ r-Tír'í'^ V 
f-- ÍY' 


manifiesta -una dlsporiibiíii 
ces poducto es destinado al patrón, veinté ve^- 

des familiares subordinan? subsistencia de las unida^ 

y® *1“® no tenían otraí , 

apreciados por su irriffábtlid^d^^^T hacendado eran los 

iS ■ S^írfo \ calcad de sus suelos. Ppr-es^ 

en él plano eran - mavoroc » llanos, como se óbsérvál 

las pedregosas óynuqo de^é? s?íran?"^*í ® situadas-em 

las posesiones de .colíMioq. Uo ^ En estas predominaban-^ 

directamente relacionadas ’ ¿on 5^®^®,® diferenciadas y estábil 
cada familia dé colonos prestaba '^® renta en trabajo que 

adelante. De ésta manera el .-gL '‘i® ^'^mo veremos mas¿ 

msermba en un sistema de romcíS, n” hacienda se' 

rra dedicada al pastoree gf? ®P™PÍacl6n de la tieí 

perflcle total aprovechabie ? de la sUa 

Situada en la pampa, poj. eiih en dos aíieas: una 

te arrebatada á la agricultura ^^®c*í^<I«--*luefueprácticamen-: 

sivo del patrón para el pastoso de ®r uso exclúr 

ovino. Otra, en la serSní? drvnS de lv30Q- cabezas de ganado, 
mero semejante .de ganadOvóviSS^ma? pastoreaban un’ nú 

cunos y equmos. Esta últíml 

la controlada por él era lOO haM. má= h.K 
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IOS y equmos. Esta última 

controlada por él hacendado Sin pequeña’qut 

embargo, -ambos ahijaderos 

p _ . .’ 1 
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combinaban el pastoreo de verano con el pastoreo de invierno en 
aynuqa. ©p descanso, siguiendo una rotación propia del sistema 
agrícola local. Los colonos se hacían cargo de la mantención del 
-ganado de la hacienda aportando para ello no sólo su fuerza, de tra¬ 
bajo e insumos, sino la racionalidad propia de su sistema agrope¬ 
cuario, de tal manera que persistía en el colonato la unidad objeti¬ 
vo-subjetiva del trabajo con los medios de producción sin llegar a 
una alienación absoluta, ‘ , 

En el segundo caso -la hacienda Qala-Qala- encontramos los mis¬ 
mos mecanismos de articulación en el plano ¡del control de los medios 
.de producción. Las tierras de pa.storeo, que aquí representaban el 
31% de la superficie total de la hacienda (258 has.) eran compartidas 
con las unidades domésticas y seguían los mismos patrones de ro¬ 
tación que el ganado de éstas. Sin embargo, a medida que incremen¬ 
taron las inversiones del hacendado -mas bien recientes- (4) en 
ganado ovino de raza (5), algunos sectores de los ahijaderos fueron 
siendo objeto de' uso privado del patrón, ¡y fue destinándose fuerza ■ 
de trabajo exclusivamente para esté objeto. Aparentemente,‘el in¬ 
cremento de la demanda, interna dé lana a fines de la década dé. 
1940, por el repunte dé la industria textil dé La Paz,-creó condi¬ 
ciones favorables para incentivar las inversiones de este típo en 
las haciendas. Sin embargo, eáte fue un fenómeno más bien aislado, 
que repercutió sobre todo en las haciendas mejor situadas respec¬ 
to a' las vías de comunicación y con mejores pastizales naturales 
-ya sea por la humedad o por la calidad relativa de los suelos. Co¬ 
mo señala Celso Reyes, la producción de las haciendas por él estu¬ 
diadas. en el Altiplano, tenía serias- limitaciones :• praderas éxclu- 
sivamente .naturales,,, sobrepastoreadas’ (con una- relación-'de"16 
cabezas por Ha.),. mane jo técnicamente inadecuado, degénéráción 
de la raza, elevada mortalidad, etc. (Reyes 1946:20-29). Esto le'péí- 
mite afirmar que 'la producción de laná dé estas zonas ño pu^e 
de ninguna manera ser tomada en cuenta con una fuenté proveedora 
de materia prima para la industria textil dei país*'-(Ibid, ;27),cuyo 
escaso 'desarréilo tampoco tenia la capacidad dé^ crear‘üñ-amplío 
mercado interno, - . - ■ ^ - .-r " -í^ 

El estudio devReyes muestra también qüe en la mayoría de Itís^ 
casos,' los más altos porcentajes de-ganado estaban en manos délas' 


> 


a 


V 


(4) La revista de la Sociedad Rural Boliviana eii 1942 informa sobre ai^iiWs leí- 
gros .de haciendas del Altiplano .en -la. importación de ganado de raza desdé 
Chile, como hazaña de algún audaz propietario. Sin embargo, atribuye al esca¬ 
so ««fomento del Estado'* y'á los bajos precios de la lana el estancamiento que 
admite generalizado, Es.evidente que, exceptuando algunos. casos aislados, 
como el de corpaputu en Omasiiyos y Tara.co en Ingavi, no se.llegó a.estruc¬ 
turar un tipo de baclencla ganadera intensiva, cotí técnicas., modernas .dé mane* 

■ jo y fuertemente capitállzada, Lás'razones que apunta'Reyes pueden coñslde* 

■ rarse más "adécuadas conio -expUcacl£«i de este' fenóiñenó (Reyes 1946) 


-El ganado-ovino era sin duda predominante en la región estudiada; El trabajo 
. de Celso Reyes muestra .asimismo uña^elevada relación (20 a 1) entre-la te¬ 
nencia . de ganado ovino y vacuno,- tanto, para hacendados comO'para colonos 
. (1946:21). .. : .. ^ ... , 


61 






unidades domésticas de producción í^946:anexos) qulenes^se 
cienda. En el caso del ganado vacuno, 

con la responsabilidad exigida al colono de ap a tracci¿|j 

animal necesaria, para las labores fricólas, 

En el caso de la hacienda Qala-Qala. asi como en los otros'd¿g 
casos, el trabajo de pastoreo o ówafiri se realizaba por turnbs 
anuales. Los colonos recibían un número fijo de cabezas que débíájj 
pastorear según especificaciones precisas, relativas a las cabafiag- 
y las áreas de pastoreo que debían utilizar, la responsabilidad sobré 
las pérdidas e incluso los usos ceremoniales obligatorios (ACNRa- 
Exp. 303;f. 71-73). 1 ' 

Las ayni/qa. de Qala-Qala seguían el mismo esquema qué en 
el primer caso: 13 oynuqo, que representaban el 41% del total de 
la ,superficie de la hacienda (821 Has.) incluían en su interior las 

parcelas de «Paciencia yapu"** . 

. Además, én esta hacienda se da otra,de las modalidades de articu¬ 
lación relacidnadas con el acceso a la tierra -la más común eii'él 
Altiplano- según la cual el control de las familias sobre un pretífó- 
individual exclusivo no se limita ya a la utjañb,. sino a üná 
tensión mayor,, apropiada para cultivos y pastoreo, denomiháda 

soyano^ -. 




- Hemos señalado que la relación hombre-tierra favorecía en tére 
nilnos absolutos, a las familias de colonos, quienes leSkafi^^íS 

uiia-confirmación sobre sus posesiones hereditáriá'&fili 

-o-bien sufrían una redistribución conforme al tipo de relaciones dei" 
producción a las que se subordinaban. Ahora bien, si la áyhwa^: 
representaba la apropiación semicolectiva de la tierra ¿omnaj^tida^ 

L1a“'te de cSo^Td^ela^ ha^tndT qT^'S 

las parcelas indiViduTles sunfíban 5«} mf ^ 

Incluía la casa de hacienda^ el Íomniltí 
cienda ídemésfie;, eticas 

bien fuerza de trabajo servil culti\ ables se aplicaba 

nef emlfciií n^es^S? nííS’'*”’'®®.' hemos.hecho las constatsetóls 

mos concretos dé la arrimfo^^ averiguar cuáles eran los ■mecanisr, 
mos concretos de la articulación entre la explotación destinada aí^ 

renta, agraria'y aquella destinaHo „ i ^^F-^^taeion aestmaaa -a 

familias campesinas en el plano dp ^^P^oducción interna deTla? 

de producción, haciendo especial efectivo de los medios .< 

piación y "USO de la tierra. Los sóbrelas formas ideaprOr'é 

posesión que correspondía al rétriTnL”?i® Que el modelo de'|l 

superponía al régimen de la hacienda PJ^oduccion parcelario, sé-^ 

dómínio sobre los recursos de la en ejercicio de su; 

tarse a'las condiciones materiales debía supfedí- a 

rrollo tecnip local, sin lograr ofrecía el nivel de desfí^" 

concentración de los medios de orodii^<-íxJ^ ^^3 real expropiación y,-j 
^2 y establecer una reofc' j 
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ganización centralizada del conjunto de la producción.. El sistema 
agrícola local, que incluía tres formas diferenciadas de acceso 
a la tierra, y las técnicas agrícolas que correspondían a una escasa 
división social del trabajo no, fueron entonces realmente transforma¬ 
das en tiempos de la pre-reformaj ni aún en los casos en los que se 
evidenciaba una especialización ganadera, fEs decir que el capital 
técnico en manos del terrateniente no logró convertirse en un factor 
de acumulación que transforme las relaciones sociales de produc¬ 
ción, y no pudo quebrar sino muy parcialmente el sistema agrícola 
tradicional y la natural unidad entre el trabajador y el producto 
del trabajo a .él inherente. . 

4.- LOS MECANISMOS DE LA ARTICULACION: EL-TRABAJO 


Es más bien común que en los estudios sobre haciendas se descri¬ 
ban con gran dramatismo, las' diferentes obligaciones, y abusos que 
los aymaras del Altiplano tuvieron qué soportar decanos de sus pa¬ 
trones (ver‘al respecto Ahtezana y Romero, 1973; Paredes, 1955; 
Reyes, 1946. Aibó, 1974 Delgado, s.f. etc.). Sintetizando la mforma- 
ción presentada por estos autores, podemos establecer las siguien¬ 
tes categorías de trabajo: el trabajo productivo propiamente dicho, 

va sea -relacionado con el cultivo de la tierra (p^oyno, wink^a) 
o con el pastoreo (jfawatiri, isliru, muliruj;; el trabajo rela¬ 
tivo a la circulación del oroducto -transporte, comercialización- 
(aliirif apirif K"umunta); •.:! trabajo destinado a Ja'prepara¬ 

ción de insumos y aprovisionamiento fmun/qofari, wom/ri, 
íluri, etc.); el trabajo de elaboración de bienes fmales p^ra^el 
consumo íqamana de diferentes roles); el trabajo dq-servicio do¬ 
mestico ípongo/ mit'ani)' y el trabajo destinado _a la repro¬ 
ducción coactiva. de las relaciones socialesi^vagentes en la hacieng 
-organización y disciplina de la fuerza de- trabajo,, administración 
del proceso de trabajo- f/í/aqato, , alcalde, mayordomo, etc», 
cuando conllevan relaciones serviles aunque con privilegios com¬ 
pensatorios).- . ■ ‘ 

r-, ~ ■ ' I ■ 

Nü 0 stro intGrés rssido princip&lirisiits por Ehors. 6n &nHliZ3r Ies 
condición6S do * roproducción do Ies rolECionos socialos^ predomi¬ 
nantes^ que hacían posible 1 e movilizaciórL^de esta abundante fuerza 
de trabajo sin amenazar la persistencia dei régimen de producción 
parcelario que -les servía de baso. Hemos establecido'v:on anterio¬ 
ridad cuáles eran las condiciones materiales mínimas que debía 
poseer una unidad domestica de producción, y cónio éllas encontra¬ 
ron en la estructura^ de sus mutuas vinculaciones y en el aparató 
institucional que las aglutinaba los rnecanismos.que garantizaban su 
supervivencia* Es notable la precisión con que la hacienda de Orna—: 
suyos logró resolver este problema y el alto grado de imbricación 
mutua que llegó a establecer-con el objeto de la reproducción mutua. 

El establecimiento de lavred de relaciones sociales que. eran pre¬ 
misa para la existencia de las unidades domes ticas , de producción 
era no sólo permitido sino estimulado j>or el terrateniente median¬ 
te su intervención en el-calendario ceremonial anual de la hacienda, 






re 
todos 

ca 


za 


j i^T-inriDales fiestas. Ello contribuía á f 

y el apadrinamiento de P ^ jos principales ritos de l 

el hacendado, se haga .personas" (laq,). Sane®* 

que convertían a el aparato comunal conformaS^^'' 

^ocialmente. j«r al hac^^^^ genS 

organizaba el a la hacienda como a su nS 

proveían fuerza - colonos al formar parte de él. adqm¿f4- 

toítuTto-eS y obligaciones sociales^. Por esta raz¿n.se,eiíBíl 

ca adici^almente la significación que tema «‘ volnmen^d^^ I 

productivos poseídos por el conjunto de unidades aomestKas, pue¿tQ 
que confornfaba la base material de 

trabajo y asimismo de las relaciones sociales de subordinación,cijii 
el propietario. . ... ^ '‘-'it' 

ElpWietario a su vez establecía las distintas categorías'de fuér. 
de trabajo que requería, a las cuales correspondían niveles di. 
ferehciales de acceso á la tierra. En este proceso de caíegorizí; 
ción Cno siempre planificado por el hacendado) puede verse él jíieí 
go de tres elementos; las unidades de fuerza de trabajo existentés¡ 
los recursos productivos disponibles y la renta laboral susceptible 
-de ser captada.'Se genera asi una diversificación -aunque no una'llj; 
-ferenciacíón * economico-BOcial acorde con las necesidades^téciíjí 
cas del proceso de producción y también prgporcional al <les|gup¿ 
brío, internó éntre los tres elementos 'mencionados. ' . 

‘Así .en el caso de la hacienda Qála-Qala. encontramós 4 cátegorp 
^6 rangos -sócialmente legitimados-de campesinos; - 
"a. “Persona ■' f/aqij ;. unidad doméstica de producción con.unjptp 
.medio de^ 3 unidades de fuerza de trabajo adulto captablesíijáí^^ 
ciertas^ operaciones en forma conjunta. Recibía una jinidaíi'cqmj^íM 
^ta .'de. superficie "distribuida entre, el área de.sayaña. (ihcíuyen|p 
derecho a las mejores tierras) y.eí área de aynuqaj ' Efál'M: 
Pí^es una unidad’con plenos derechos y obligaciones, 7 

.b. ^*Media persona** ; unidad doméstica de producción iiicóríipie^^ 
o con menor' ñúmero.jde. unidades de trabajo captables (hpmb% 
soltero,, mujer viuda, etc.), por lo cual se le exigía sólO’un^5.p^: 

de las .obligaciones estipuladas. Consiguientemente, solo-ítéá^ 
derecho:de acceso sobre la mitad de la superficie que.le ebrré^ 
.pondia a una . persona . Efectivamenté,' eran personas dé!s^ég|lí4 
da categoría, lo cual era sancionado socialnjente. 

í' unida.(ies domesticas .o individuos qüo no 

han en relaciones de producción dlfeuns,con el patrón 

los réoursos dó Wza de 

dades. Este tlabajo;subsidia?L’era -Sorado 

nismos de reciprocidad (no <;iPTnnvci mediante los nv 

lo general otorgaban al yonapací . 

en la tierra por lo general de Da« 5 tni- ^^^^echos de acceso precaí!; 

F K pastoreo, asignada al colono. 

d. t/tawowa:; 




d. titawowa:, individuos de statnc -i - 

graban adquirir, derechos v oHíiia^nunca jP. 
de la hacienda, debido a cidicione?^"^^ ..sociales en el'^cpm 
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ilegitimidad^ procedencia foránea, etc.). Eran dependientes* de una 
unidad domestica constituídá, en la cual frecuentemente adquirían 
derechos hereditarios o accedían' a recursos marginales, lo.cual 
nunca llegaba a promoverlos haciaotras categoríás sociales, .... 

Cada una de estas categorías de habitantes de la hacienda aportaba 
una renta en trabajo -directa o indirecta- proporcional ál acceso 
relativo a recursos productivos. ' 

La faena fp"ayna,, _orvée) promedio en las haciendas del Al¬ 
tiplano consistiá en 3 días semanales "de trabajo a plena dedicación 
en favor del patrón. En algunos casos yen algunas épocas del año 
el trabajo en tierras de hacienda aumentaba a 4 días semanales, 
pero a partir de la legislación de 1945 y de la abolición del;ponguea¬ 
je, los cánones consuetudinarios de renta fueron reducidos ,o bien 
eran objeto de crecientes conflictos entre hacendados y colonos al 
calor de una progresiva movilización y resistencia campesina que 
culminó en la rebelión de 1947-, ’ . . 

Las categorías técnicas de trabajo a que.hicimos referencia ante¬ 
riormente, eran cumplidas bajo' un sistema riguroso de turnos qué 
asumían las familias de colonos de-acuerdo a su c.a.tego^ria'sg^ lal. 
Una familia bajo algún turno de trabajo específico solía sustituir 
por él la faena semahál en tierras dél patrón. Muchos trabajos de 
preparaf ion, transporte, elaboración etc. dé los productos se reali- 
zaban 6n las épocas de nacnor dsnianda laboral agrícola^ A la inveí"- 
'sa en períodos de mayor demanda (siembra y cosecha)' frecuente¬ 
mente se duplicaba el trabajo en compensación del mayor tiempo li¬ 
bre en tiempo seco (6). El-pastoreo requería un volumen más o me¬ 
nos homogéneo de maño de obra a lo largo de todo el sno, aunque 
los trabajos de ordeña y elaboración dé queso retaian sobre la época 
de lluvias, normalmente más recargada de trabajo. De ahí qpe para 
enfrentar estas exigencias variables de fuerza de trabajo las lainJ- 
lias tuviesen Qu^e recurrir a fuerza de trabajo adicional f . ycinopo-* 
cü''> en ciertas épocas del año. De'esta manera* se distribuía 

el trabajo social áí'interior de la hacienda, de acuerdo s l^s 
tintas categorías sociales: “persona** , “media persona / yo- 
napaqu ^ ^sí una. “media persona** sólo, debía aportar la mitad 
de las 150 jornadas (grossó modo) que una “persona** solfa pres¬ 
tar. En tanto los yanapoei/i ' concurrían e.i acuerdos especí¬ 
ficos para tareas esporádicas. NO se tienen datos acerca de su ac—. 
ceso generalizado a formas de tenencia precaria en tierra cmtíva— 
ble. pero sí se sabe que tenían acceso a. los pastizales y contaban con 

pequeños rebaños de ganado.. .. v , , i.- 

Las proporciones de estas categorías laborales en los casos de 
Tari V Qala-Qala nos ilustran la estratificación sociaíinterna entre 
los colonos y el estado', por el que atravezaban las relaciones ser¬ 
viles al filo de la Revolución Naqlonal de 1Q5Z: . ‘ 




sociales -adversas (orfáb' 


(6) Reyes (1946:26) menciona periodos Intensivos de 15 días de trabajo para ope¬ 
raciones como Silembra, cosecha, construcciones, etc., que erw compensados 
con su equivalente dé descanso en semanas posteriores* El ñúméró dé o^da- 
des de trabajo que debían asistir a las faenas,' además del tipo dé Instrúméh- 
. tos que debían utilizarse'eran controlados con rigurosidad. 
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CÜADRO 3 

• PROPPRCIONES DE categorías LABORALES 

EN TARI y (1953) 


4 I 


Categorías 

t 

A. "Personas -■ 

B. "Nfedias Personas" 

C. Yanapacu. , • 

D. Utawawa ‘ - ’ 

E. Sin datos 


Caso 1 (Tari 
.Total 

¿7 ^ 


TOTAL 


72 


% 

37.5 

32.0 

- 5.5 
25.0 

lOO.o 


Caso 2 
Total 

1 

39 

8 

20 

6 
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Fuente; ACNRA, Exp. No. 303 y 520, Omasuyos 


Habíamos dicho que las distintas categorías laborales expresaban 
. un acceso diferencial a los medios productivos. En este cuadrbíse- 
yé que en las dos haciendas estudiadas, era predominante éTtM’ 
de familia que tenía un acceso por lo menos parcial a un prédio'^iifl&' 
.vado (categorías A y B), aunque en el segundo caso fuese notable!|' 
casi^total ausencia de la primera categoría. De cualquier modtíl lM: 

X'común asignadas a cada familiá debíahíserl 
suficientes para lograr la résposición de la fuerza de trabajo famií 

^novación de los instrumentos y medios de trabíjcf 
no^ superficies que controla cada cpli^ 

entre l'S v 4 entre 3.y 6 has. para una '*persona'-*.| 

"sovañeros^' o^í , ay"*^*?*** Sin embargo, aunque los. 

ción todas las controlan directamente la expÍotá?¿ 

colonos, Es el caso de los yonmíeoj ““«Jada P" If: 

que obtienen su subsistencia^nipníanf^ ■ . /'utaw.qwak 

colonos qué les brindan unTcceso'maro^in^^^^^ recíprocos con 10^ 
que éstos tienen,en usufructo «larginal y precario a las tierral 

El msinojo d6 6ste modpirfc 

acceso a la tierra era condición y ®us diferentes formas ¿I» 

cía, de las familias directa o la subsistehr 

. da bajo relaciones serviles vinculadas a la haciehr 

píos„del- régimen de produccióí mecanismos pri>- 

des domésticas campesinas manos de las unida-, 

de las fuerzas productivas v Sí.rL "^«Producción del conjunto 

da- , ^ relaciones de producción de la hacien- 

Para lograr esta __ .. 


Para lograr esta articula- 

conjugar equilibradamente su7 níí economía de la hacienda debl^ 

<*® tr.abaJo.ex^CTte con lae neSadon"rt“®“®‘’«®' dé extrácc)<« 

le servia de reproducción del 


men parcelario que Hervía u -*'^viuuut 

1 r de las 

55 ^ras llmitacio! 


eerVlá de base F«íf reproduc-- 

‘ de las más ®°"dición se conétltuVí 

nes internas * 



la transformación y superación de las relaciones de producción ser¬ 
viles de la hacienda. Tal él carácter deTa contradicción inherente 
a este sistema mixto de producción dominante en el Altiplano antes 
de la Reforma Agraria. 

Mbrner señala que "es el ratio entre la demésne (domi¬ 
nio solariego) del terrateniente y las tierras de las familias campe¬ 
sinas lo que mayormente determinaba la naturaleza de la empresa'* 
(1975:31), Hemos calculado este raf/o) para los casos aquí expues¬ 
tos, tomando en cuenta significativamente el hecho de que lá tecnolo¬ 
gía y por tanto la productividad de la hacienda dependía del nivel téc¬ 
nico alcanzado por los colonos (Reyes 1946.27-32), de manera que 
existía una relación directa entre la cantidad de tierra cultivada pa¬ 
ra la hacienda y el volumen de renta en trabajo (Kay 1974:5). 

Por lo tanto, el índice que hemos denominado de expropiación 
efectiva y concentración relativa de tierras trabajadas para el pa¬ 
trón expiresa también una TASA DE EXCEDENTES, cuyos coefi¬ 
cientes son ' - ' . . ■ . 


Ayhuqa Caso 1 x - 21 

Aynuqa Caso 2 x - 19 . .. ■ , 

S ay aña Caso 2 x - ,19. . . 

deduciéndose por consiguiente que la renta de trabajo extraída e- 
quivalfa á un tercio de la fuerza .de trabajo disponible j^r parte 
de las uriídaaes familiares de los cbíohos. Ésta tasa'de excedéntes 
' variará'dé acuerdo a la, disponibilidad efectiva de tierras ,y fuerza 
de trabé jo para el dominio de la hacienda, y.tenderá a subir si es que 
la productividad -de las unidades de producción parcelajriá;. sube. 




‘C 




7 . 


5. ALGUNAS APROXIMACIONES;A LA EVOLUCION DE ESTA,Áíl 
TICULACION . • . 




'V,- ■ 


* N 
■- í ' 


- K 


- A * 

■ V 


Por lo visto ninguno dé los dos sistemas básicos que habrían-da¬ 
do paso a dos vías diferentes de desarrollo del capitalismo central 
y autogenerado; la vía "junkér" y la vía **farmér^*’.semos presenta¬ 
rían como esquemas dominantes^ o por-lo menos coniq modelo refe-, 
rencial **puro** .en el contexto de la hacienda tradicional pre-révólü- 
cionaria dé la región del Altiplano a la'cual puede extenderse esté 

análisis. ^ ‘ ■ ' ■ ’ ■ ' 

Evidentemente,' estaba ausente una renta predómlnante en dinero 
' o en especies por parte de campesinos con cpntróLautónomo'déTa 
tierra, así como-también un desarrollo mercantif de .la economía 
campesina -que sería el efetto máspalpabledeldesarrollo deHa'ren¬ 
ta-monetaria. Sin embargo, la preminencia de la réritá en trabajo 


b J s * s- 

(T) Las denominaciones .de ambos? sistemas dadas por-Kay son;-Grundherrscháft 
(señorío de. arrendamiento). y Gutherrschaft (señorío, de produeclóo^jl según 
cuál fuese la economía dominante en la a^iculaclón tierras de hacienda-.par- 
celas campesinas. . , i ' é 
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que podría desembocar en un l#l 

SLX si^lcatlva de los modelos fricólas tradicionales de'^^-■ 
SO a la derra ni de la tecnología agrícola andina colonial ( 7 ); 

Si bien la hacienda tenía el monopolio de las vinculaciones, ¿bíj 

el mercado, un importante volúmen de la producción de la hacien^i; 
circulaba en su interior por vía de los intercambios tradiciohaieg' 
no mercantiles, sin ingresar al mercado local o regional de pró,. 
ductos, cuyo desarrollo era por deniás exiguo, Estalinutacion obéde^ 
cía sin duda a razones estructurales mas profundas atingentes'aU 
conjunto de la sociedad boliviana y al desarrollo y organicidad que^ 
en ella había llegado a adquirir la producción mercantil y capitáiig^. 

Consiguientemente, una faceta necesaria para el análisis de la na¿, 
turaleza de la hacienda y las implicaciones de su supresión era’ éíis l 
carácter de su vinculación con un modo específico de presenbia;déÍJ* 
capital en una formación social periféricamente articulada ál f^’éí^ 
meno del imperialismo, cuyos efectos en la naturaleza de las clás||% 
propietarias, aliadas y subordinadas a las fracciones exportádorasil^ 
tenían una peculiaridad que puede encontrar mas bien paralelo^- 
en el caso mexicano (Bartra 1974). ^ ^ 'í 

Sin entrar por ahora en el exáníen de las causas estructurales 
la Revolución de 1952 , digamos sólamente que la eliminaplón reyóíil^ 
cionaria de la oligarquía terrateniente trajoconsigoun reforzamient^ 
temporal de la producción parcelaría, una pasajera **recampesiniiv 
zación** que irrumpió por la vía de la violencia-dado el dominio dé lá’^ 
instancia superestructura! en la articulación- eliminando ün'‘^t®*^;“ 
hasta entonces dominante, de articulación del pequeño productor con,‘' 
el c^piml, mediatizado por Is estructurada la hacienda.-Sin'embárgbj'^ 
al ingresar en otra Via de articulación" (mas directa) con la esf^ra/A 
mercantil y capitalista, se generan nuevas contradicciones oueSftK^í 
tardan en mostrar sus efectos en, una acentuada rnisración v órdlÓn^í"- 
gada^descomposición de las unidades domésticas de-producciJriJMá&*¿ 
^e,los medios de producción ;^uya posesión 

de su persistencia cada vez más reducida ai absurdo ^ file 
de trabajo, que sin ser ^liberada** ímies cí. la 

taria de aóuellos medin<s\ «« Uri- «laniiene como propie? 

tana ae .aqueuos meaios) se triplica, lo que la convierre Vn rahalló 

ccmq materiales ^ 

Un ex^ampesinb'manifestaba acerra ho 

clón de 1952: «era como si nos hiSi?rande la revotó 
ción, vía libre para ir donde quisiéramoB?»^í* PeTOiso de circularj| 

za de trabajo cuya reproducción «no cuesta»» i 

vez mejores condiciones para el desarr-Jíi sistema ofrecía cada«fi- 

vía: .la' reducción de su%alor como 

ción que produce por facilitar una bala superexplotar 

pltal; la creación de una enorme orgánica del 

cola ingresa deficitariamente en los producción 

tersectorial ; y la ampliación del mercado?,!?*^® intercambio 
63 mercado interno para la industria/ 


►1 jt< 




i£ - 


■ r-£ 


‘V' 
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i« n*>niieña unidad ‘'autosuficiente" de producr^«, 
domfsticrqSa desnuda ante el vendaval de la economfe de 

A e^/^cfonpr entonces que el campesinado no está incoriU^ 
rafdo Tu ■v"io»a“4 Qué la Reforma Agraria fue 

de los últimos 20 años tienen la palabra, y quizas también la reslí 



puesta 
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RENTA DIFERENCIAL Y VIAS DE DISOLUCION DE LA HACIENDA 

PRECAPITALISTA EN EL ECUADOR 


Andrés Guerrero 

' Unlversité de parís vin 

.El cállejón interandino ecuatoriano (la "Sierra") estaba dividido 
hasta los años 1960en un conjunto de grandes propiedades, las hacien¬ 
das de origen colonial, que cercaban poblaciones y comunidades cam¬ 
pesinas indígenas. En los últimos 15 años esta estructura agraria de 
rasgos eminentemente precapitalistas pasa por un profundo proceso 
de transformaciones que rompe su estabilidad secular y marca el co¬ 
mienzo de la disolución de la hacienda:, proceso provocado, en lo in¬ 
mediato, por la desaparición de la renta en trabajo (el trabajo hua- 
sipunguero) que constituía él elemento angular de esta forma de pro¬ 
ducción. ' 

Se asiste entonces a una,restructuración cuyo testimonio silencio¬ 
so se plasma hoy en día concretamente en el paisaje andino en la 
sucesimi de carcasas de las casas de hacienda coloniales abandona¬ 
das. Las grandes propiedades, muchas veces inmensos territorios 
de varios miles de hectáreas, se subdividen siguiendo caminos de 
naturaleza diversa. Sin embargo, no por esto desaparece, en su conv 
junto, la clase terrateniente serrana y las grandes unidades econó¬ 
micas. El fenómeno es evidentemente más complejo y contradictorio 
pues mientras algunos sectores de la clase terrateniente entran en 
un movimiento acelerado de transición, consecutivo a la transforma¬ 
ción de sus haciendas en unidades de producción plenamente capi¬ 
talistas, otros sectores conservan algunos rasgos anteriores ó de¬ 
saparecen con el fraccionamiento de sus propiedades. 

No se dispone aún de material estadístico para evaluar la profun¬ 
didad cuantitativa de este proceso (los datos del Censo Agropecua¬ 
rio de 1972 están siendo tabulados). Intentaremos aquí, por ahora, 
limitarnos en primer lugar a algunos elementos descriptivos de las 
diversas vías de disolución de ,1a hacienda precapitalista, para lue¬ 
go examinar sus mecanismos económicos y sociales, en particular 
el rol de la renta diferencial en los diversos pisos de cultivo andinos 
con respecto a la renta en trabajo y su influencia en las diversas 

vías. 

Cabe señalar que no disponiendo de material estadístico, este 
artículo se basa esencialmente en observaciones de terreno efectua¬ 
das en 1975 y 1976. 


i 
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1.- LA DISOLUCION DE LOS DIVERSOS TIPOS DE HACIENDAS / 

r “ ’ 

H “ - 

1 . I < 

» *, 

T . 

Recordemos que la hacienda precapltalista de la Sierra ecuatorf" 
na estaba basada en la apropiación de una renta en trabajo casi 

tuita, impuesta a un conjunto de unidades familiares extendidas indf - 

ñas residentes dentro de la gran propiedad territorial (aunque a vp^^' 

también en el exterior) (Cida 1965, Guerrero 1975). A las fainilr^ 
se les concedía el derecho de cultivar, y apropiarse por entero dé r 
producción de una parcela (conocida por el nombre de ^^huasipm^y 4 
para su reproducción material. A estos derechos se anadian ot? ^ 
(utilización de aguas, leña, pastoreo en barbechos, etc.), siendo^r 
más importante aquel del pastoreo de ganado vacuno y lanar en iiV' 

pastizales naturales. La obligación de trabajo comprendía, en prinipl 

lugar, el acudir a los procesos productivos organizados directamen' 
te por el aparato de dirección de la hacienda durante cuatro o cinrí’ 
días a la semana, obligación cumplida por el 'Titular*' de la Darr^-' 

M- en ^segundo lugar, todos o al menos va rid 

miembros de la familia debían concurrir aciertos trabajos en dívéV:?^ 
sos inomentos dei ciclo productivo agropecuario (cosechas, Cuidádl 

y-pastoreo de rebaños, servicio a la familia del terratenienS f di 
sus representantes, etc.).- ■ 

qu<^i^ ^acias 

liad ^conríltuídl *^‘uñl denM‘’?ramI‘dT¿*’o'’ 
e ideotógicoa^ue permitían au repr^uLíóTaS ’ 

interandino ecuatorla^no hastíos S 

te disuelta y desapareció en reaUdarcon^^'^t 

las parcelas que cultivaban a las famila i? en propiedad-de| 

c.- ‘ lamillas huasipungo. ‘ • ; '-Ik 

-pensó Agropecuario Nacional di» 'ioaa ' ''''''-''i íaP' 

719 haciendas que disponían de una^qnSr-/-^^^ encuesLO un toml.de^: 

reas. Tratándose de una muestra superior.a 500 he^á?, 

des propiedades, la cifra ménrinnQH.f”^^^ ^ universo de gi'áni 

realidad. No obstante,' estas Doca*; 

48% de la superficie agrícola^ecenSíf^ poseían ellas solasrel 

(y un-25% de la nacional) a oesar del altin^ano ecuatoriano 

0,25% de todas las explotaciones de la coiiatituían más dé: uí , 

haciendas -controlaban un porcentaie aim 

cuaria-serrana.comercializada la producción agro^t 

en el cuadro No .-1 puesto que® las cifras indicadas: 
del - calleion interandino son pequdiaí iiexplotaCÍoñéS; 
producción mercantil se limita a un ^^toconsumó ciiya 

mos, además, la importancia de 300^11 reducido Recalquér 

..pollzateP casi-ün 30% de kíuS“-i^^-P™P«íade°'qu?^m«<>í 
promedio superior a 6.000 hás. ^^^cie agrícola con un hectareáí?: 

des que cobra fuerza a P':taclpi„f 5 § 7 j‘Pr«esp de tranrformacWÍ, 
“22 -1960 como consecuén- 




cía general de la presión de las luchas campesinas, las tímidas me¬ 
didas de las leyes de reforma agraria (tres en los últimos 12 años) y 
el proceso de industrialización, parecería repercutir diferencialmen¬ 
te, en cuanto intensidad y-forma, en los diversos estratos de grandes 
propiedades a pesar de que afecta sin duda a todas las haciendas. 

En efecto, los datos ,y observaciones .que recogimos en los,últi¬ 
mos años conducen a pensar en un proceso marcado por la deslnte-, 
gración de la propiedad de la agrandes haciendas a grosso moda con 
una dimensión superior a 800-1.000 hás. Esto sucedió ya. sea por- 
el fraccionamiento de determinadas extensiones de tierras de hacien¬ 
da por venta, o bien por entrega a los campesinos internos o exter¬ 
nos luego de un movimiento de lucha relvindicativa. La unidad econó¬ 
mica terrateniente se reduce entonces a un núcleo central de tierras 
concentradas en los sectores más fértiles, cuando no desaparece por 
total parcelación. ^ . 

Para comprender éste proceso cabe referirse a la tipología de ha¬ 
ciendas serranas establecida en 1965 por Rafael Baraona en base a la 
investigación de casos dentro del marco del estudio Cida -Ecuador 
(Baraona dirigió y organizó dicho estudio) (Baraona- 1965,-fCidá 
1965), Dicha tipología distingue cuatro clases de haciendas de acuer¬ 
do a dos criterios fundamentales, la importancia de la ‘‘empresa pa¬ 
tronal” frente ala ‘‘economía rival** de los campesinos internos y ex¬ 
ternos a la hacienda y la “modalidad de pago^.f, asalariada o no; de 
la mano de'obrá; _ : . • j- v- : " 

1 . La hacienda “moderna emergente*’,, donde la empresa patro¬ 
nal es “central y dominante** y-la remuneración de la mano de obra 
salariada. - • 1 • : . ‘ 


% 


2 . La hacienda •“tradicional cofriénte**, en lá cuálla actividad em¬ 

presarial es “indiferente** y la iriaho deobra asalariada_coexiste. con 
aquella “pagada en recursos**. . ■ , , - 

3 , Lá hácienda“tradicional en desintegración” con actividad em¬ 
presarial dei hacendado “inoperante** por presión .(“.asedio**) inter¬ 
no de los trabajadores remunerados principalmente en recursos . 


4 . La hacienda “tradicional irifra** cuyo propietario' posee úna 
“actitud pasivo rentista’*,-mientras los trabajadores poseen de hecho 
las tierras de la hacienda ( 1 ). 

. ■ L • 


Dada la situación de transición de la estructura agraria serrana, 
esta tipología distingue en realidad diversas haciendas en vías de 
disolución en la década pasada; es decir, formas ya transformadas 
por la dominación dél modo de producción capitalista a partir de la 
modalidad general. de hacienda-precapltalista Imperante anterior¬ 
mente en la Sierra ecuatoriana.. Esta forma general correspondía; 


(1) Adoptamos aquí lá tipología .de R. Baraona como punto de referencia a pesar de 
que no estamos de acuerdo con la conceptúalización utilizada para dicha clasi¬ 
ficación. La importancia de esta tipología reside sobré todo en que es el resulta¬ 
do de uña investigación céhereta muy valiosa de varias haciendas a comienzos 
de 1962. (ver CIDAlÍSS^*- - ; - - ■ ■ , 
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« to haripnda *‘tradicional corriente*' qug ) 

en grandes gi **nivel taxonómico básico** de su ckíí 

Baraona explica, cons y i « nosotros 

ficación. Más precisamente tal ''®„^,,‘'f.Xs?luclón-transé, 

- Hov en día se puede considerar que la disolución y^anstorrnaciKn; 

de la IstSctura^graria serrana, ya presente en la c aslfica¿i^; 

anterior, 'se encuentra en üna nueva etapa de crista ilación que ^ 

rra la fase de cambio y revela la evolución final de los diversos 



CUADRO No. 1 






. { 


CANTIDAD, SUPERFICIE Y PRODUCCION DE LAS 
EXPLOTACIONES AGROPECUARIAS DE LA SIERRA (Í954k;l 

— ■ .it iT; 


Tamaño . 

H — " T P 

, Número 

* 'b 

-% 

Superficie(hás) 

7o 

Menos.de 10 Hás. 

234.596 

■ 90.43 

496.400 

16,5 

10.-50 hás,' ■ 

18.292 

7,03 

362.200 

12,0 

50-100 hás.^ • 

3,594 

1,40 

■,218.700 

7,2 

100-'500 hás. 

2.368 

0,90 

417.100 - 

15,2 

500-1000 hás. ■ - 

330 

0,12 

228.300 

7,6 

1000-2j500 hás. 

252 

0,09 

363,700 

12,0 

2.500 y más. ,v 

1 J 

• - » 

138 

1 

0,05 

k 

880.200 

29,1 

- ■ i H - ' ^ - 

Total ' 

_ ,v- - ■ 

k 

•'259.569 

- 1 -> 

100.00 

3020.400 

h 

100;Ó 


\y 


i 


Prodiic. 

ci6h-% 


i 


38,7/, 

22 M 




■ 

y- ’ 


17i2¿ 

.:-y 


1 ' ■ ■■ 






Fuente; Censo de 1954. * 
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CUADRO No. 2 


^ ^ ií; 

■'* -- • * 

^ .V ■- . 

V- . i < 1 ^ 

1- - 


.- 4 í* 

'•■■i'; 


Menos-de 10 hás. 3sa onA "rj" .*- 

2íí|^ 

15,0 
12.1 
■’ 22,9 
9i4 
17,1 

IOO.0' 


10-50 hás. 
50-100 hás; 
100-500 hás. ' 
5OO-lO0O'hás. 
,1000 y más hás. 

Total 


3S3,906 

22.757 

6.129 

' 3:228 • 
' 388 

, Í88 
416.589 


92,15 

5.46 

1.47 

' 0,77 
0,09 
0,04 


667.980 

425.052 

343.785 

650.060 

268,200 

487.105 


100,00 .2.842.182 


Fuent¿: Énciieao Agirla d¿ Ecuador 1968 
74 




J * 


f 


I 


tipos de haciendas. Actualmente la situación seria la- siguiente, de 
acuerdo a nuestras observaciones: • . 

^a) Las escasas haciendas‘‘modernas** existentes a mediados de los 
años 1960 dieron un salto definitivo a relaciones capitalistas de pro¬ 
ducción. Son unidades económicas ubicadas por lo general en las tie¬ 
rras de regadío y poco declive de los pisos de cultivo bajos de las 
hoyas interandinas, avenmjadas en situación con respecto a los mer¬ 
cados urbanos más imi^rtantes y que utilizan tecnologías avanzadas 
con fuerte mecanización. Estas unidades se encuentran insertas de 
manera creciente en la división social del trabajo capitalista y se es¬ 
pecializan sobre todo en la producción pecuaria (cria de.ganado le¬ 
chero y de carne). En algunos casos estas haciendas se integran a ver¬ 
daderas agroindustrias (los casos más conocidos son algunas.unida¬ 
des económicas de la región de Latacunga, Machachi y Cayambe). Su 
fuerza de trabajo está constituida por un proletariado rural relativa¬ 
mente poco numeroso. ' • • • ■ ' 

b) Las haciendas “tradicionales corrientes** parecen haber seguido 
tres vías. En primer lugar, un sector tomó el mismo camino de mo- 

' dernización rápida del grupo anterior, de una clase terrateniente que 
se metamorfosea en burguesía rural. Otras haciendas en'cámbio, áuíí¿ 
que también pasan a relaciones capitalistas, - lo hacen manteniéndo 
un desarrollo bajo de las fuerzas productivas: inversión de capital 
baja, limitada frecuentémente a una mecanización parcial del procesó 
de trabajo y la compra de abonos; combinación, siguiendo el patrón 
traq^icional anterior, de cria de ganado lechero y de carne con^ produc-*; 
r ción agrícola cerealera. y de tubérculos, .es decir, manteniendo la’ 

• multiplicidad de procesos productivos mas o menos extensivos de la 
hacienda precapitalista. Sin embargo, la característica fundamental de 
este sector de haciendas, sin duda el más numeroso hoy en día.en 
la Sierra, es la utilización de una mano de obra asalariada cuyo ori¬ 
gen no es, empero, un proletariado rural en sentido, estricto. Son 
unidades productivas que aprovechan ia masa de campesinos perifé¬ 
ricos (muchas veces sus propios trabajadores antiguos) carentes de 
condiciones necesarias para una reproducción autónoma, pero que re¬ 
sisten a la proletarización vendiendo.su fuerza de manera temporal 
con el fin de obtener un complemento salarial a su actividad de pe¬ 
queños productores. Estas haciendas seubican, por lo general, en tie¬ 
rras menos ricas, o menos accesibles que las “modernas** con 'res- 
. pecto al mercado, en los declives internos de las cordilleras,,com¬ 
prendiendo pisos de cultivo más altos que van del valle (“tierra tem¬ 
plada**) ai .páramo (“tierra helada**), 

I 

'El tercer sector de este grupo de háciendás “tradicional corrien¬ 
tes*' siguió una vía que conduce a la disolución de la propiedad terra¬ 
teniente y que cuando la unidad económica se mantiene, se convierte 
en cooperativa, o sino, cuando se desintegra, da lugar a una multipli¬ 
cidad de pequeñas unidades_ campesinas parcelarias. . . 

c) Por último, los dos grupos de haciendas “tradicional en desin¬ 
tegración** e “iñfrá**, de acuerdo a la terminología de Baraona, han 
seguido también la vía cooperativista o de desintegración parcela¬ 
ria. Un ejemplo claro de estas dos modalidades de disolución de la * 
hacienda precapitalista son los latifundios que pertenecían a las ins- 
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ütuclones estttales o eclesiásticas. En 

de un movimiento campesmo vigoroso» que se poya en U trg- - 

de relaciones, comunales domésticas 1 

huasipungo, elimina de facto la propiedad terrateniente estatal (|t 
ilustración más significativa de este proceso^se encuentra en las 
ciendas de la Asistencia.Pública en la .zona de Cayambe) y consiitii;, 
ve cooperativas de producción que» en-algunos lugares, tienen unajyc 
da efímera y terminan disolviéndose en la forma parcelaria. Por ¿¿ 
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lado, la Igles^, .fuerte térráteniénte desde el período colóniál, Uf*/ 
va adelante su propia "reforma agraria*^ (en particular en álgí»*^^^ 
^ prpvincias pomo Chimborazo y Carchi) transformando las haclei 
en-cooperativas de producción, muchas dé las cuales no llegan a 

clonar V'se desintegran rápidamente (Dubiy ^ 972 , cesa 

L , ■ ^ .■ 
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Se puede afirmar qué en la Siorv.» „ ' 

formación de la hacienda Drecfníían disolución .-tran^^t 

«carácter dual y s.in duda desigua? asumió simultáneaniente|i^# 

a parte, una vía ^nmij ‘ . ’ hí^S;^ 


dónde /a-éstnicturaogrono serrano transformq^y 
grandes^sectores dentro 

una invepsión.de capitái fuerte.y se inr ^ayanzádo** que reaj-í^f 

■ en.cierta medida, al 
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pital industrial y otro que se desliga más lentamente de la forma de 
producción anterior; adaptándose con mayor o menor dificultada las 
relaciones capitalistas imperantes hoy en día dentro del proceso de 
producción inmediato de la hacienda. Estos dos sectores han sacado 
fuerte provecho de las medidas de política agraria adoptadas *por el 
Gobierno Militar del Gral. Rodríguez Lara en los últimos años, en 
particular de las medidas financieras destinadas a servir de palanca 
estatal al proceso de transformación de los terratenientes. -- * * v 

En cuanto a la propiedad de la tierra, la vía *‘junker*' significó 
casi siempre un fraccionamiento o desmembración de la superficie 
monopolizada por la hacienda. Una parte de sus tierras fue entregada 
a las familias huasipungo que residían en su interior, a pesar de que 
no se les reconoció el derecho consuetudinario a pastoreo en los pas¬ 
tizales naturales y en los barbechos. 

Otras partes son directamente alienadas son sectores conformados 
por determinadas tierras de renta diferencial baja y, por esto, ca¬ 
rentes de contenido económico real paira el terrateniente al disolver¬ 
se las relaciones de producción de la rentá en trabajo, como veremos 
más adelante. Los hacendados aprovechan entonces el hambre de tie¬ 
rras para capitalizar una renta territorial importante que transfieren 
a otros sectores económicos (sobre todo, según parece, la construc¬ 
ción pero también'la industrial y las finanzas),'o invierten en la mo¬ 
dernización dé la misma unidad económica. Extensiones variables 
,son lotizadas y vendidas, con endeudamiento hipotecario ante alguna 
institución financiera, a sus antiguos trabajadores o a los nioradores 
de los pueblos colindantes (casi siempre la pequeña burguesía pueble¬ 
rina agraria o no ). Sé trata de un aspecto bastante máslvo que se re¬ 
pite incesantemente en la última década, como pudimos constatar en 
diversos lugares- a.lo largo del..callejón interandino. Las ha.ciendas 
capitalistas sé quedan entonces con las tierras de mejor calidad,.y mas 

aptas a la mecanización. ' . ✓ r . • 

En segundo lugar, se puede hablar de una vía campesina .secun¬ 
daria de disolución de uh sector de las haciendas tradicional corrien¬ 
tes»*, aquellas en "desintegración** y ‘^tradicional infra**, puesto 
qug este proceso, por una parte, conduce a la desaparición de la pro¬ 
piedad terrateniente (y de estos sectores de clase, como ocurre no¬ 
toriamente en las haciendas estatales y ^rcialmeriie en las ecle¬ 
siásticas); por otra parte desemboca en una forma de propiedad de 
tipo' campe sirio o controlada por el campesinado (cooperativas), y 
tercero, tiene su origen en una fuerte movilización y lucha económi¬ 
co -política de los trabajadores internos o externos obligados a jor¬ 
nadas de trabajo gratuitas. - . • IV • • ..-Lx .i.. 

En efecto durante todo esté período se desarrolla un reguero de 

movimiéntos localizados: sé constituyen sindicatos; se organiz^ huel- 
iras V se exlce él pagó o aumento de salarios para los miembros úe 
la familia huasipungo en las haciendas. Antagonismo social que brota 
directamente denlas relaciones precápltalistas de la renta en trabgjq 
pero que se expresa bajo formas inherentes al modo de producción 
caDitalista Estos movimiéntos, como observa Baraona .a comienzos 
dif próSo. cSisSn «to tavitacIiSn histórica a deaaparécer de 
la escena** a los terratenientes, precisemos nosotros, precapitalls- 


tas. 
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. mayoría de 

una. infinidad de Pequen^s „una inserción en la esfera 
de producción ^ productores. Algunos de los miembro^ 

cantil exclusivamente obligados, para alcanzar su reproducci 4 f 
Sa^“Ty%eni?r -ral transitoria a io^^Sl 

ms Uibañoa, en búsqueda de trabaio. que se constata fácilmente &, 
en día en la Sierra. La resistencia o h pmletanzacion elemento mar. 
Snte de este campesinado, los liga fuertemente a la parcela, la es. 

tructura familiar y los fragmentos de relaciones económicas cornuná,. 

les que ■'perduran ( el * ayude* , el al partir entre iguales**yei 
“cambeo'*, etc.). El salario de esta masa de camppinos que no'lle. 
gan a constituir un proletariado, en el sentido clasico, adopta'máb 
el carácter de la búsqueda de un complemento de reproducción dé'sú 
sítuoc/on sorín/rampesina que un verdádero fondo de subsistencia 
económica de un proletariado. 

• La formación de cooperativas de producción se asienta en la matriz 
comunal {las relaciones económicas comunales) de reproducción 
las, familias huasipungo^que parecería consolidarse cuando perdura 
bajo,esta forma de unidad económica. No obstante, en la mayoría ,de‘ 
los casos-la forma cooperativa parece fracasar, como sugiere lá si¬ 
tuación de' muchas ex haciendas de la Iglesia en la provincia del 
Chiinborazo.. Se ■ desemboca, entonces, en la forma parcelará 
' n ultimo aspecto que-cabe mencionar aquí, tanto del procesó 

hacienda preca pita lista,%. 

bui^upsía nwrnrfi forma más o menos clásicade pequéfl 

V ImDieP pstacion, que se apoye en la estructura- farnlliat - 

íiS^en lotea^e^Sirif tT&h^\o asalariada, .La subdfr 
mayordomos secrerarfnc \ haciendas (administradoresi. 

ble de aparición de esta ciaste rápida y fac^^i 

constatar repetidas veces CahP tuvimos .la ocasión de 

sobre la posibilidad de por otra parteí 

pesinas que conduciría a ciPrSo?í ^ interna de las masas cana-- 
a largo plazo, y la conformación tierras, 

Al respecto,'no hemos' podido clase de campesinos rícOS» 

Por ahora, parecería primar un alguno de juiciof 

JO , ,de, fraccionamiento endéhíim nf i '*hacia abSr; 

des, consecuencia de ¿ resistencia a^i minúsculas, propieda? 

demográfica, y no de concentrS ^ P^oletarizaclón y la presión 

Como ya mencionarnos, por aSa - • { 

luar cuantitativamente estos para eva^ 

ta Agraria de 1968 esté basada a» ^^^^iamentarauela Pncu6S^ 
del Censo de 1954, qúe vuelve inseguro demasiado dispar al 

ta no disponer de nuevos datos intento commradXhas- 

enteramente de veracidad u p obstante v a í-ft 

tendencia de disolución por fevela a ^^^/fc 'lá 

ciendas que caracteriza a la Jia- 

tifundios parecerían disminuir'^ Presto 

en provecho de unidades en cai?Hd í?® grandes 1 

,3 : -»"o„.uas 
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(de 100 a 1.000 hás). Mientras que la vía *‘campesina** se expresa 
en el incremento numérico de pequeñas explotaciones de menos de 
10 hás., desproporcionado con respecto-a su aumento proporcional, 
de la superficie (cuadro No. 2).. 

Cabe ahora interrogarse sobre los mecanismos fundamentales 
de estas dos vías. Resulta claro que la vía ‘‘campesina** de disolu¬ 
ción está esencialmente determinada por el aspecto político de la pre¬ 
sión campesina, en una coyuntura de debilidad de la clase terrate¬ 
niente serrana que, en no pocos casos de haciendas privadas, con¬ 
fluye también con una situación de debilidad financiera del hacendado. 
Por lo general los movimientos de lucha campesina surgen por in¬ 
cumplimiento de la-legislación laboral (salario mínimo impago con 
retroactlvidad, vacaciones, fondo de reserva, etc), con respecto a las 
numerosas familias huasipungo que vivían dentro de las haciendas; 
incumplimiento que era una práctica corriente por los terratenientes 
hasta los años 1960. Al producirse movimientos reivindicativos de los 
campesinos, muchos hacendados-no estaban en condiciones de efec¬ 
tuar el desembolso monetario al que estaban obligados y, por ley, te¬ 
nían que entregar a los trabajadores una parte, sino la totalidad, de 
sus tierras. E.stos casos abundan en particular en las zonas econó¬ 
micamente deprimidas del callejón-interandino como laprovinmadel 
Chimborazo o regiones marginadas del Cotopaxi, Bolívar y Cañar 
(personalmente obtuvimos información directa de varios casos en la 
provincia del Chimborazo - cantones Guamote y Palralra - y del Co- 
topaxi - c8.ntón Zumbahua -y por información indirecta 'de.Jas orga¬ 
nizaciones campesinas ,sabemos que no son excepciones)* ’ ^ 

En el presente trabajo no entraremos en los mecáriismos políti¬ 
cos de esta vía* que requerirían un estudio de las condicibnes dé sur¬ 
gimiento de estas luchas y de sus formas de desarrollo. Nos deten¬ 
dremos más bien en los mecanismos de orden económico que priman 
en el fraccionamiento de las haciendas per la vía junker , su reduc¬ 
ción a unidades económicas más pequeñas. Mecanismos bastante com¬ 
plejos que conciernen, según pensamos, la utilización alternativa de 
los diversos pisos de cultivo andinos que generan r^tas diferencia¬ 
les y su relación al mercado y a ía renta erf trabajo. 


3,- PISOS DE CULTIVO Y RENTAS DIFERENCIALES, , - 

■ -I -r 

La diversidad de condiciones ecológicas que se encuentra en el ca¬ 
llejón interandino, ligadas a los pisos de cultivo escalonados {que 
varían en vegetación, temperaturas, pluvíosidad y suelos), en un es¬ 
pacio de dimensiones reducidas, además de incidir forzosamente en 
las diferentes alternativas de utilización agropecuaria délas tierras, 
condiciona también su utilización económica social dentro de cada uni¬ 
dad productiva* Este aspecto ha sido estudiado en diversos contex¬ 
tos históricos y sociales pero no con respecto al funcionamiento inter¬ 
no de la hacienda precapitalista (3). Nosotrosporisamos, sin embargo 


í.«iiirnado este próblema para las comunidades indígenas precolombinas 

® “ tí P^O mí™ lOT ^«¡O.F'iníecaM.r^^ .n u«a comunid^ tódIgsM «=tjtí 
del Pe?ü (F^nseca Martel 19*72) y A. Floravantí para un conjunto de pequeños 

campesinos (Fioravantl 1975)* 

■ ^ 
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que es un elemento importantede su funcionamiento, no de , , 

sino más bien' por la mediación de su repercusión en ü ; 1 
ta dilerencial. Creemos, por consiguiente, necesario Plantearei.p,.. 
blema del rol que juega en el actual proceso de disolución de ia 

propiedad por la vfe ‘junker**, , > . 

Comencemos por algunos aspectos descriptivos, tn el Ecuadorlo^ 
Andes se abren en dos cadenas de montanas paralelas, claramente 
delimitadas, que recorren el país de norte a sur. En su intermedio 
dejan, un largo y estrecho valle entrecortado por nudos montañosos 
transversales que enlazan las cordilleras y, a su vez, delimitan-ho* 
yas geográficas. En el fondo de cada hoya corre uno o varios ^rios qiio 
se abren paso, rompiendo las cadenas andinas, hacia el Pacífico o al 
valle amazónico. Del valle de cada hoya, subiendo por los declives 
de las cordilleras o de los nudos, se atraviesa una sucesión de pisos 
de cultivo superpuestos que van de la *Jtíerra templada*’ (hasta los 
2.000 mts. de altura) a la tierra frÉi (éntre 2.500-3,500 mts) y 
luego la ^tierra helada” (porarriba de los 4.500 mts). 

Como observa W.D. Sick, de acuerdo a cada piso varía la tempera¬ 
tura, la cantidad de precipitaciones de lluvia,'la composición y dis¬ 
posición de los suelos, etc. Estas variaciones determinan las pbs^iK- 
lidades de utilización agrícola (tipo de cultivo apropiado) y pecüár^ 
de la tierra andina. Además, aspecto importante, el tiempo de cültiTO 
requerido entre siembra y cosecha, para un mismo tipo de cultivo^ 
se extiende acorta siguiendo la ubicación en altura de cada pls^^^ 
(4). Así, por ejemplo, el maíz puede ser cultivado entre los^2.000f 
y 2.800-mts:, en los valles de las hoyas (piso bajo interandinojíy^ré* ' 
quiere urt tiempo de creclmiento-y maduración de entre 4-5;me'sM 
en las tierras mas bajas y hasta 11 meses al límite de altura de éti ' 
cultivo. El trigo no pasa por lo general más allá de una altura:/dé; 
2.800-3.300 mts. variando su ciclo vital entre 6 meses en la pártei* 
baja y ,8 en la alta. La cebada alcanza los pisos más altos, ai-borde' 
del paramo junto con los tubérculos (papas,-mellocos, ocas,. 

rurn ftambién fuertemente con la^áí;; ,, 

baja de la ex-hacíenda de Moyúrco y 7;.en'Jaí > 

Cabe señalar aquí además que una aa úo i j i 

tropieza la agricultura en el calleión as 

clende de piso, es el rieem ^ 

momentos del ciclo productivo Duprfdn 

Los pisos de cultivo influyen tamm^n sembrío?* 

y ovino) dada la existencia de Dásti 7 aieo de ganado (vacuno 

para pastoreo extensivo, los límite*? naturales en los páramos 
el desarrollo de praderas artíflcialeí? Por la altura 

de aclimatación del ganado. ' P^f^diente y las dificultado,^ 

La topografía de'los’diversbs'Diso*? 

cuenta: las partes planas se Ubican nor irT^ elemento a tenerse en 
al fondo de las hoyas, los pisos subsim,? en las zonas bajas» 

• . . ^ -^®"tes,enlosdeclives délas 

. ' i -rí 

(4) para la descripción geográfica de ¿s piso., • . ' 

(5) Melloco: *«üUucus tuberosus"; Oca:.,uoxali; (h í®® en Sick, 'Vír^ 

tuberosum*'. ' lis. tuberosa»-; Mashua- «Tropoeíf 
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TOPOGRAFIA Y PISOS DE CULTIVO DE UNA HOYA'INTERANDINA Y DE TRES HACIENDAS 
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muestran pendientes más o menos fueri 
en "os páramos. Esto significa que las tierras ub|‘ 
que se aplanan en encuentran más expuestas a la i?' 


Es" os" aípectof geogSticoraiidlnos tienen incidencia en el funcióíij, 

miento de la hacienda desde el momento en que muchas explotactg 
nes se extienden a lo largo de porciones de terrenos de diverso 
lor para el cultivo, hasta los pisos altos, por lo cua resulta una nim, 
ciplicidad de utilizaciones*'. (Sick 1963:253), La figura 1 ilustra prg, 
cisamente la diversidad de cultivos posibles según el piso, primexo 
en ^una hoya cualquiera y, comparativamente, en tres haciendas dis, 
tintas que hemos'podido Observar en el centro y el norte del callejón 

interandino. ^ 

De manera general el lenguaje'corriente reconocía tres zonas eti 

las grandes haciendas; 

- b “parte baja", donde se ubicaba la casa de hacienda, formada 
por terrenos mas o menos planos, o en pendiente suave, en el fondo 
del valle (o de un nicho ecológico en la cordillera) al borde de al¿ijn 
torrente y muchas veces siguiendo su cauce. La altitud de esté pisó, 
de cultivo varía de acuerdo a la ubicación misma de la hacienda des¬ 
plazada ya sea hacia el valle central de la hoya o en dirección.déla 
cordillerá o de los nudos, y según laaltltud del fondo de la hoya. Dis¬ 
poniendo de-riego artificial por acequia, la "parte baja" se destiiiá- 
•ba en gran parte a praderas artificiales y alfalfares en los'qüé’pátfe 
-1 ganado vácuho de mejor calidad. También en esta parte sé dédica- 
ban algunas tierras, por lo general aquellas sin riego, a cultivos 
destinados al rnercado. La "parte baja" constituía la sección ín¿ís 
fértil y productiva de las tierras de la hacienda y qué era aproveÓM* 
- da con procedimientos más intensivos:era el caso dé la ex-hacifeiídá 
de^ Moyurco (aunque los pisos intermedios también tenían iniportán- 

V a\¿na^s^nIrteL'^?rf nnT® estaban dedicadas a la ganadería lechera 
l Luitud Tsu en Pull dá^ 

tlnaba más al cultivo intSvo u? «hoeia de los 3.200 mts) se des¬ 
de carne. Esta p™té df ta haX'df ^ 

■O»» y ^^3 apis a la 



- La parte alta*’ sipta a la mectmx&o 

vés de la cordillerá nicoc - ” tierras simadas en los decl»'- 

mo. Según su altitud estaban subían hasta el 

bércjlos.ElcuCde este meo o^ cultivo de cereales 

gñdas en particular a 

So manuairtiempo imposibilidad de laboreo 

heladas y la calidad inferior d^irte, ^®\^tclo vegetal, los riesgos d 
de este piso alcanza una altitud ?” algunas haciendas don* 

te, los terrenos en pendiente 3,200 mts., no obbtaa' 

topografía- los defiende contra para los cultivos pues sf* 

trrriamerite a loe terrenos má^ heladas fuertesco'’' 

Las mejores secciones de ^1 mismo nivel, 

el terrateniente, mientras otras eran cultivadas pof 

r-‘ÍÍr4ramo-"" 

zona húmeda y frfa, cublerta feSoa-™. '^«‘■“•tímo piso de cultiv® 

82 ® naturales de bata caUdad. W' 


grandes haciendas emprendían un alto porcentaje de superficie 

en 6ste piso que se desrinaba al pastoreo extensivo de ganado ovino 
y vacuno. En algunas haciendas el ganado vacuno rotaba de los. pas¬ 
tizales artificiales bajos a los páramos en el verano (período seco 
del año) y regresaba en invierno (período de lluvias). También se 
empleaba el páramo para el pastoreo del ganado joven además de la 
cría de ovejas, - • - 

El paramo constituía, de hecho, una -forma de tierra común ai e in¬ 
divisa de pastoreo, aprovechada por la comunidad de huasioungue- 
ros y el teTrateniente. 

La diversa utilización posible de las tierras (su calidad desigual 
como medip de producción) de acuerdo a los pisos de cultivo y la 
importancia de cada uno de estos dentro del conjunto de la superfi¬ 
cie agrícola monopolizada por la hacienda, ofrecen una amplia gama 
de posibilidades de asignación de las tierras a determinados usos eco¬ 
nómicos y sociales dentro de cada unidad de producción. 

La mayor o menor disponibilidad de tierras en un piso u otro, de 
igual manera que el desplazamiento hacia arriba o hacia abajo del' 
conjunto de escalones de cultivos en una hacienda, determina directa¬ 
mente el peso relativo de las diversas zonas de producción dentro-de 
su actividad económica global. Condiciona además, dentro de un cier¬ 
to margen, el grado de especialización posible de la unidad económica. 
Ambos aspectos, evidentemente, varán en cada circunstancia parti¬ 
cular. No obstante, pensamos, que el elemento fundamental que co¬ 
manda la utilización de las tierras disponibles por la hacienda, de 
acuerdo a sus características propias, es la rento diferendaí que el 
terrateniente puede obtener en cada una de ellas (6), Es decir, fren¬ 
te a una situación de mercado dada (oferta y demanda, precios de 
, los productos), en funcidin dé las tierras de que dispone, el terrate¬ 
niente asignará aquellas de mejor productividad a los ^ultivos niás 
rentables monetariamente en-el sistema de precios del mercado. 
Los terrenos.de segunda calidad productiva (y luego de tercera) 
'irán a utilizaciones menos rentables, dejando sm utilización econó¬ 
mica mercantil aquellas tierras cuya diferencial no j^jstifica 

su roturación- carentes de contenido económico inmediato ntonetario 
pero no de utilidad, pues podían servir para obtener la 

"aíinn^l^ón défa de lado, evidentemente, toda la complejidad 
de dírerSaSnes qle en cada situación sobre la decisión 

de utUizTr fas tierna Y -¡d® eíf^a^ 

eliminan el'papel preponderante de la renta diferencial en la asig a 

ción de las tierras a diversos usos. . , • 

% 

/« , ;i ó fiiiP Marx entiende por renta diferencial I, que .resulta 

( 6 ) Nos referimos aquí a y ¿e ^situación topográfica” de las tierras, 

de .las diferencias de f _ _ ^(^los o formas de producción precapitalis- 

Este tipo de renta ^ renta diferencian se sitüa con respecto a el 

tas. En la'haclenda.precapiteUs a_ ^ mercado (siendo realizada, por 

uso de las tierras destinadas _ * ^ í su asignación a las familias huaslpun- 

lo taoto. mooourlamentól » (Jarx, Libro BI,;cáp. X^. Eo 

go para la obtención de la ^ ser'ublcada aquí en relación por un 

términos diversos, la renta d»er^ trabajo y, por otro, a la inser- 

lado a las relaciones de , ‘ 

ción de la hacienda en las relaciones ue §3 


i 








fi '^^dÍ0 csíls ti&cid tóa^'Ss tierras de mayor productividad 86*^^? 

dentro de cada ®g £stag devengan, por consiguiente, 5' 

cuaf ideré su empC productivo, .una renta diferencial superío,^ 
fos terrenos' del pi¿o intermedio y del páramo. En este sentldo.'nj 

eV de admirarse el fenómeno tácUmente observable recorriendo li 

cLretera Panamericana de que los hacendados prestatan mayor at¿ 
cion'a las ‘‘partes bajas** y a las mejores secciones de los pisos-ji^, 
termedios. Las otras tierras de la parte alta podían ser igualmente 
cultivadas, a medida que las condiciones del mercado lo permitiáií 
aprovechando las'característicasde cada piso para ampliajr el abii* 
riico de cultivos volcados a la circulación mercantil. Aquí, emperb^ 
la inversión de capital se reducía fuertemente y se aprovechaba mig 
bien la mano de obra numerosa y casi gratuita de los miembros áé 

la-familia huasipungo. • *' i t. . v í 

Una circunstancia que se repitefrecuentementeenlashaciendas>bs 
que el escalón de cultivo más importante, que sigue a la ‘parte bajá^., 
no es forzosamente aquel ubicado inmediatamente masarriba. La tó- 
pografía de la “parte altá** que hemos visto implicaba a veces'péfc 
dientes demasiado pronunciadas para el cultivo. Las sementerasí^é 
cereales y tubérculos se hallaban en este caso pasando una especié 
de banda longitudinal de tierras, en'la cual se situaban las parcéíp 
.de los huasipungueros. Se aprovechaba así una sección más.alta, pe¬ 
ro mecanizable y menos propensa al deslave del terreno, para., .los ctíl- 
tiyos anuales. ^ ^ 

. Debemos tener en cuenta también que la importancia de cada 
de cultivo, con respecto a la renta-diferencial no está determinadafeX- 
.clusiyamente por sus características intrínsecas. Depende igualmeíi'té . 
.deb,grado de compíementaridad establecida en la utilización de.c^|a 
‘‘parte** de^ la hacienda con respecto a un determinado procesÓtpr^* 
■ductivo agrícola o pecuario. En particular estoles válido para Íá>cr^ 
de ganado. Bajo las condiciones de una unidad económica consagraba 
fundamentalménte a la rama lechera, cobran importancia lospastÍ¿a^ 
(les naturales de los paramos pues ■ permiten un aprovecharhisií^® 
más intenso de las praderas artificiales bajas, donde se-guardan!!# 
.animales en pleno ciclo .productivo. El resto delreio seco ó jóvén*# 
o mantiene en el piso alto, Lá 'partealta*'agrícola entra igu'álhielír ■ 
.te como un elemento importante del proceso productivo lechero, gí# 

' ¥or se pueden obtener en sus tierílf* 

Por otra parte, frente al mercado, la diversidad de oisos ofr^# 

mim^ía^ar-Síovic^^^^ mercantiles. Esto pfe 

de. varios cultivos a la yez^^si 

' nómicos de la producción’anrHoÍ repartir los-riesgos 

de los bienes egrícolas en el momento “eoseSf“* 

> ' Estos-aspectos de la ib 

zados ;por la hacienda precanirnifce^^^^^ cultivo monopol^' 

Tila'el terrateniente, son^un eleinemn ^ ^^nta diferéncía 1 que pbte- 

. 'debe .tomarse en menta' en eL importante<1^® 

, de las .grandes unidades ecbri'ómíí^ fracfíonamiento 

■‘■"'talistas tienden a reducirse ^si oma loo t'áDÍ'* 
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en tamaño con respecto 


asi que las haciendaSv 

a sus dime 
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nes anteriores, bn efecto, contrarinmonv.. • . 

monopolización precapitalista de ía^rrí ^ "Movimiento secular de 
durante la última dé^da se cualfuere su calidad, 

ción relativa de la propiedad terrfrnní? de desconcentra- 

^ / t®"^"^"tonal con el .paso al capitalismo 

por la junker . Movimiento que no es indiscriminado con res¬ 
pecto a dad de tierras y ,los pisos de cultivo; las nuevas unida- 

des se ubican ahora sobre todo en los pisos bajos e intermedios,, mo- 
nopolizando as mejores tierras; es decir, se desprenden de seccio¬ 
nes, algunas veces miles de hectáreas, cuya propiedad está despojada 
de significación econoniica bajo relaciones"capitalistas ( 7 ) constitui¬ 
das fundamentalmente por las tierras en pendiente y empobrecidas 
por la erosión déla parteálta^^ylos páramós* Son estas tierras las 
que sirven casi siempre a capitalizar renta o son entregadas en pago 
de salarios adeudados e indemnizaciones a los trabajadores- - , 

Resulta pues evidente que la seléccídndél tipo de tierras que los 
terratenientes conservan, y se desprenden, está cornandada-por la 
renta diferencial que resulta de las diversas tierras, dentro del con¬ 
texto de los nuevas relaciones de producción. * ^ 


- 1 . ' 


■JE 


j' = 


4.- RENTA EN TRABAJO Y RENTA DIFERENCIAL. 
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En ef écto, el origen de la monopolización precapitalista de enormes 
superficies en los pisos de cultivo más diversos (y dé tierras de'^toda 
calidad), no sé encontraba determinada solamente por-las'ventajas 
'comparativas del empleo de las diferentes tierras como medio de'pro- 
ducción o con respecto al mercado. Su aspecto principal era lá rela¬ 
ción existente cón la renta-en trabajo: se acaparaban tierras-para 
sujetar e imponer obligaciones de trabajo a las familias (y^comuni- 
dades) campesinas indígenas; Es decir, para reproducir (en forni'á am¬ 
pliada o no ) las relaciones dé prodúcciónde la renta en trabajo. Ahora 
bien, esta monopolización permitía al terrateniente reservarse las 
rentas diferencíales más^altas(niOíietarizadascon la producción mer¬ 
cantil): eran las tierras de peor calidad, con renta diferencial más 
baja, donde se concedían los derechos-de posesión.- i • • 

Es así Que, en prlitier lugar, las-parcelas de las familias ind ge- 
nas (los huaslpungos) se ubicaban en las tierras dé segunda o tercera 
calidad, o se a'; por lo gene ral-pe roño obligatoriamente - en la parte 
alta*’. ^’Cási -siempre los huasipungueros explotan las parres menos 
fecundas de las haciendas". (. . .) "Ellas (las parcelas) se extienden 

seguido por encima de los ^^ 

Hoyas, que se cubren como de una malla de punto fino. (Sick 196^. 

183 y 188 ). La mayor parte de los actores que han descrito las hacien- 




^ oirá molo de este movimiento de desconcentr ación ge- 

(7) Mencionemos aquí un ^¿ 3 ^ de las haciendas prec^pitalistaá: la ha- 

neralizado y selectivo de*la P P jj^pj.oyji¡cia'de Bolívar, habría alcanza, 

clenda Talagua (o Talahua) ’r^íLas tierras h^abían sido vendidas anterior- 

: 'do a POSOOI 75;000Sei¿4a y ol Étratenlente 'poseo 
tnente, a partir «1® las cuales estárlan hipotecadas (CESA.497^. 

ahoraunasé a 4;00&hás., 1.000 aeiasf-n . . 
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das concuerdan- en ef Pun» 

^ereí p^siV cultivo más alto/el -p|r% 
andino". (Arias ^971 rrráfico la mayoría de los huasipungog' 

aquelL localizados en la 

encontraDa en_ po^o fértiles o en fuerte pendiente 

En se3o lugar, la mono^lizaclón y el aprovechamiento econó. 
mlcS de los pastizales naturales altos, los páramos, que constituían, 
una proporcióh importante de las tierras de hacienda, está fuerte., 
mente vinculada a la obtención de jornadas de trabajo puesto que Ibg 
derechos de'pastoreo concedidos a la^ cornumdad de^huasipungueros' 
comprendían sobre todo esta zona. Mas aun, permitía la sujeción dg 
campesinos indígenas externos a ía gran propiedad, obligados a tra¬ 
bajar algunos días a la semana por el derecho consuetudinario de¬ 
acceso a los pastos naturales (trabajadores conocidos con el nom¬ 
bre de yanaperos). . Vu 

El rol atribuido aquí a la renta diferencial (estrechamente ligado,- 
hemos visto páginas atrás, a las características productivas de los 
pisos de cultivo disponibles),dentro de las relaciones de producción 
de la renta en jornadas de trabajo resalta claramente en algunas sii- 
tuaciones extremas., M. Crespi .(1968) en su estudio antropológico, 
de la ex-hacienda de Pesillo describe una situación en la cuál el 
arrendatario de dicha propiedad al expandir sus tierras cultivadas., 
choca contra las posesiones de;las faraüiashuasipungo. Estas habíaíi 
recibido parcelas en la parte baja (en tierras de segunda calidad-se^ 
guramente), de manos de.los anteriores propietarios'de la hacienda¿í 
La solución del conflicto que, acotemos, condujo a -levantamientosi 
campesinos, fue la reubicacion por la fuerza de los huasipunguerds,' 

las.parcelp para el proceso productivo de la haciendá:";^ 
Durante el tiempo denlos Padres** (Congregación de los Mercedax 
nos) unos pocos huasipungos habían sido distribuidos en sec-torés- 

*$adre?^’^níf nensSÍ hacienda, sectores qae‘ ld& 

a- los Dlanes de la huasipungos eran unobstáchlQrJ 

ros) en otros sectores de la hacienda mi (huasipungu » 

car los huasipungos vacantes a nnf ^ masdificilesparaarar yd^di 

V. igub vacantes a una producción comercial" (pp. 65),^; 

Üná situación igualmente reveladora .r ^' - ) ‘,o ' 

surge en los años 1962-64 con ia cierta manera maisb^a,; 

dad a las familias huasipunso- lo<? Parcelas en .prÓp.iC7 

te intentan reasentar a loXahId í»®! s's'em.ática.men- 

rior cuando estos desde hace variat*^°^^^ en tierras de calidad ihfer 
algún sector considerado como ®c encontraban efl' 

Por ,su lado, él campesinado en. el futuro.. 

cía tenaz, engendrándose uña ® veces .una resistelif' 

de los cuales están sin solucióri aún sociales, muchos 

No se trata, pensamos, de práctirA f 

■ rurales de los terratenientes, sino oue’^S'-'?® “Puramente conyunr 

racionalidad económica .profundamente í*®" responóen a up»- 

ducción de la acienda; se saca Provecho'formadeprP.” 

86 ‘® ‘uerte diversidad de 
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productividad de las tierras monopolizadas en función 'de las rentas 
diferenciales para la producción'hacendatar-ia y la obtención de la 
renta en trab^o. > ■ . , 

. .^1 se.traduce énun hecho muy importan¬ 

te y Que constituye una^de las causas de la paupérrima vida de las 
masas campesinas indígenas hoy en diá, péro cuyos orígenej; re¬ 
montan probablemente a tiempos coloniales:' íá presión hada arriba 
ejercida sobre el campesinado indígena por la-gran propiedad terri¬ 
torial. Al escalonarse'la renta diferencial, en térmfnos generales, en 
orden decreciente del fondo plano de las hoyas interandinas, subien¬ 
do por los diversos pisos de cultivo en los declives hasta ios pára¬ 
mos, la expropiación de las comunidades indígenas externas a las ha¬ 
ciendas e internas (huasipungueros) no sé efectuaba exclusivamente 
reduciendo las tierras en su posesión. Se desplazaba hacía arriba a 
las comunidades, a los pisos de cultivo más altos y de menor produc¬ 
tividad, donde las condiciones de vida son extramadamente duras y las 
tierras poco (o menos) interesan tes para el terrateniente. Desde un 
punto de vista ecológico, se puede constatar los efectos de esta prácti¬ 
ca que conduce a una erosión creciente y alarmante de los decl.!''es 
de la cordillera debido al cultivo incesante de las reducidas parce¬ 
las en los lugares de topografía accidentada. 

Intentemos formalizar este mecanismo de-la renta'diferencial y 
de la renta en trabajo, lo que nos permitirá sacar algunas conclusio¬ 
nes sobre el fraccionamiento de las haciendas. 

La hacienda precap'italista reservaba a>su propio proceso produc¬ 
tivo las tierras más aptas para el cultivo y de inejor calidad. Por 
esto entendemos el conjunto de factores que, en el callejón tnEeran- 

dino, influyen directamente por un lado en la productiyidau, a corto’ 

y largo plazo, de las tierras y, por otro en la posibilidad de la¬ 
borar la tierra ‘ topográficamente: Como hemos señalado, ? ■ trau; 
de la **parte baja*’ y algunos sectores de la alta . j , , -> 

, En una situación de expansión de la demanda, que se traduzca por. 

una extensión del área de cukivos. 

slvo del proceso de producción de las hacie ^ ), • a / 

podía entrar en contradicción con la posesión de tierras pOL ios, 

Lslpungueroh. Su8 parcvlaa í®®™." 

tórlcfl anterior en la cual esas tierras no cobraban aun signitica- 

doTconómlcrPor otra parte ®‘®y®'^/f‘®"“S"® nlrXe"ai 

T-roc riü ríílídad íeii üH píso Hias alto» por lo generai; oe tu 

manera que la renta diferencial en el sector x**, (RDx), donde se én~ 
manera que la re i--.parcelas huasipungueras sea superior a la 

■ mferenSTCT lal tllrraa "y". (RDy): osea RDx> RDy, ;fa- 

mll“/?aí,¿:s1nas serán empujadas a 1®® ««^® ^ y,,®" 

míemn ñero E zonas de ladera y niaia cEuLiuaü M2f' 
de cultivo (o en el m „ constata actualmente en el espacio ándinfo' 

las Pácelas de las comunidades ex-huasipungüffg 
por . a ubicación de localizaban en las tierras pobr ^ 

ras ( y de ^{¡2*o no Obligatoriamente en las de mayomi:)^ 

Siempre más pues, al’volverse más planos los pi^o.- 

tud aun aptas para renta diferencial mayor gracia? a 

la posibilidad de mecanización, aspec.iw y , • . 

Cultivo de cereales. 
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Aun en una sltuacifa límite, cuando las tierras de cultivo diap¿ 

bles eran en su mayorfe econ¿micamenteinteresante^(algo qu^p^> 
Srir en las haciendas de dimensión media, en el vaUe) comoT^ 
dto dé producción para el propietario, no. forzosamente se Uegafe 
a una, expulsión de las familias huasipungo. Porlo general el,ter¿ 
teniente estaba en condiciones de optimizar la utilización de,sai 

diversos tipos de tierras desplazando las parcelas a las partes abruri^ 

tas y de mala calidad, en las cuales la baja renta diferencial no juj, 
tificaba la.roturación. El hacendado conserva entonces un núcleo eg.. 
table de familias huasipungo que abastecen el proceso productivo 

con mano de obra permanente, con obligaciones de trabajo casirg^a, 
mito. En cuanto al resto de la mano de obra requerida, temporal 
o estacional; se compra-fuerza de trabajo en el mercado bajo forma 
asalariada (los **peones libres*' o ‘-'sueltos*'). Más aún, tomándófén 
consideración la superpoblación relativa provocada dentro de la ha¬ 
cienda, por. las prácticas del terrateniente'va mencionadas (desplaza¬ 
miento de los huasipungos, su subdivisión, y . sobre todo la no éri^ 
trega de nuevas parcelas a los núcleos familiares que se constituyen) 
se forma- una especie de ejército de reserva interno a la gran propiéi 
dad. Estos miembros de la -familia campesina no llegan a ser huaSiü- 
pungueros y tampoco alcanzan a sobrevivir con la producción, dé’tó 
parcela de -sus familiares - los llamados “arrimados*’ o “apegad 
dos*'.-. deben por consiguiente vender su fuerza de trabajo. El térrá'^ 
teniente obtiene, pues, no solamente trabajadores- permanentes siiio^ 
tempor a le s.E 3 ta, situación no es en-absoluto hipotética, existió réaír 
mente a .comienzos de .los años I 96 O, en algunos valles fértiles 

productivas cercanos a Quito cómo 

los Chillos y Machachi, 

-En-principio, se-llegaría a una situación dé disolución total dé>iás 
• relaciones de renta.-en'trabajo, y de paso a relaciones; capitalistás. 
cuando, no disponi^do el térra ten lente de tierras productivaménteía:" 
feriores, la renu-diferencial de las parcelas “x*' en maños de^dás 
familias huasipungo, sea superior, a la renta en trabajo, (RDx>RTX)- 

-Sin embarp, el propietario no puede quedarse sin trabajadoresítP 

reemplázalos trabajadores huasipungueros -con peones asalariados 

que RDx>RTx, sino queadem¿™bxÍs fio 

vos de los trabajadores expulsados oaupriírS» sala^rios subsntuQ.^ 

mita los costos de mecanización. *■ ^ ^^a renta diferencial pOX 

• Esta.última situación parece mm ' .'r . * . V; 

a la forma-asalariada de trabaio excltieivf en la Sierra, d pa^sO, 
ríe. • de -coridiciones que no estaban da rio o presuponía nnhí sg' 

mano de obra asalariada d!6™eatatí™L“® “Irronibuidad.-realce 

los. diversos momentos del ciclo tuerza de trabajoteíi 

..W47: Salz 1955, muestran, en 1953¡ Buitrón, 

de la década de 1950 había escasez dp que a mediados 

Sierra): en segundo lugar, un alza estahiff^ niano de obraren 
tomar decisiones a largo plazo, comñ it que permitióla? 

res (Sick; 1963:11*. muestra las fluctua^if ios trabajad^' 

por últirño, que el paso a relacione^f í®® «rutales de precios)! 
mente rentable como para. dejar dejado sea económiés- 

listas de explotación casi gratuita de los precapita ■ 

gg ^^najadores y que servía 


de verdadero amortiguador de riesgos económicos por los bajos cos¬ 
tos monetarios de producción, - ' ' • • - 


.4, 


5,_ el DESMEMBRAMIENTO Dé LAS GRANDES HACIENDAS. ' , 

La monopolización por la hacienda precapitalista de grandes exten¬ 
siones de tierras de diversa calidad, cubriendo una gama amplia de 
escalones de cultivo, responde a-una necesidad profundamente-an¬ 
clada tanto en las características de su proceso de trabajo (fuerzas 
productivas-de rasgo extensivo en el uso de la tierra;'complementa- 
rledades, multiplicidad de cultivos, etc) como en la-reproducción (am¬ 
pliada o simple) de-las relaciones de producción de la renta en traba¬ 
jo, Su aspecto principal era la necesidad de disponer de tierras-en 
cantidad yicalidad suficientes para someter a las familias indígenas 

campesinas á jornadas dé trabajo gratuitas. • - • 

-Son estas relaciones de producción las que determinan las condi¬ 
ciones de la asignación a .diversos usos de las tierras en los escalo¬ 
nes de cultivo andinos dentro de la racionalidad impues^ta por'la ren¬ 
ta diferencial. En primer lugar, el terrateniente podía graduar, en 
cierta médida, la concesión de.derechos sobre •determinadas'tier-as 
de cultivo y de pastoreo de acuerdo a sus_ condiciones productivas 
( fertilidad, topografía, altitud, etc.) para reproducir continuamente^ 
las relaciones precapitalistas de dominación y explotación, y eLern- 

pleo de tierras para su propio proceso f ~* 

poseían significación económica, y esto 

^arte alta** v el páramo, solamente conla disponibilidad de la mano 
dfoéro numerosa*’ aemi gratuita de la famUla huasipungo y una m- 

''’Én'ísís^FrourtSS la disolución de.la forma de producción 

‘slNTduS&út— 

la extCTSión demitavos quemSrque el limité socio - eco- 

ñera alguna un factor relaciones precapitalistas, como fre- 

nómieb existencia -el mercado*-*-(o sea'lo 

cuentemenre , P • ^^jg^de por este termino: el nivel de oferta 

que corrientemente ^ significa simplemente una situa- 

y demanda, y el sistema de p 8 ^ de múltiples alter- 

clón dada frente a la cual e terrat^^^^^^^^ relaciones de 

nativas' determinadas po las producción (tierras). Esto 

producción simplista ai-extremo, de “una correlación 

excluye el supuesto, _ simp Q^^^ción mercantil hacendataria y 

positiva* entre ¿¿íeto Al contrario, algunos de los ele- 

la expulsión/el ^ílSdorpermiten pensar que las múltiples alterna- 
mentos aquí pre®/"iados p de producción a .diversos usos 

tivas de asignación de su conducían, dentro de un.inárgen 

en función de la de las relaciones producción pre- 

• muy araplio,' al-taanten _ ^ ' ■■ ‘ ' ' 

capitalistas. ■ ’ :89 
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í ñmhiá entéramente desde el momento en que lasifa" 

La de la renta en' trabajo son disueltas con u 

lacíones produce <5(las parcelas). El pas^. 

la tierra a diversos usos. En particular el 
fierra "'se despoja de todo su ropaje y de todos sus vincS 
áticos y sociales anteriores*’ (Marx, libro III, cap. 37) y 1 
rompfel nexo que ligaba renta diferencial y renta en trabajo; u ; 
anrooiación de enormes extensiones de tierras de poca calidad en los 
Pisos altos de cultivo y el páramo (lo mismo que las partes bajas** 
de escaso valor agropecuario) pierde todo contenido económico puesto 
qué su monopolio no conduce’más^ a la imposición de obligaciones 
de trabajo gratuito a las masas indígenas. 

Es justamente, según creemos, lo que ocurre a partir de los años 
1962-64 con la liquidación de la forma huasipungo. Esto explicaría*' 
entonces el proceso de fraccionamiento o desmembración de lasgi'an- 
des propiedades. Bajo las nuevas relaciones de producción (capi¬ 
talistas) el cultivo de tierras menos productivas significa uná renta¬ 
bilidad de capitaMnferior, costos"más elevados. Se añade a esto láSi; 
condiciones topográficas que vuelven dificultosa o imposible la me-' 

canizacíón, justamente en un momento en el cual los hacendados de 
nuevo cuño tratan de reducir los costos salariales de la fuerza de tra> 
bajo (que' ahora tienen que pagar) invirtiendo en maquinaria agríco¬ 
la. -Los terrateniéhtes que adoptan la vía **junker** prefieren por lo 
tanto deshacerse de sectores de sus propiedades considerados comq 
carentes de interés económico-para la inversión de capital. , 
Observemos también que'estos mecanismos permiten comprender.^ 
igualmenté la desaparición de algunas haciendas enormes situadas 
en los pisós más altos, en particular en las provincias del Chimbo- , 
razo y Cañar (la ex hacíendaCalte en Guamote ofrece un caso ejem^ ■ j) 
piar, igualmenté Talahua que, ya .citamos): eran unidades productiya^s^. r 

que teman significado económico para el terrateniente exclusivámen^^T 

te bajo las'relaciones de.producción de la renta, Gracias a la abuñ^.^ 

oante mano de obra gratuita hiiasipunguera se podfan llevar adelan^ V 

ucclones agropecuarias que no representaban Inversión de ^ 

rraViairt - Hi costos monetarios, Al desaparecer la renta enK 

t&^tierrísW la monopolización precapitalista de esl¬ 

ías, tierras y son entregadas en pago a los trabajadores o vendidas.- 

•j "I “ _ ^ 
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la EXPANSION DEL LATIFUNDIO EN EL ALTIPLANO BOLIVIANO- 
ELEMENTOS PARA LA CARACTERIZACION DE UNA OLIGARQUIA 

REGIONAL (*) 




Silvia Rivera Cusicanqui 



Este trabajo es una elaboración preliminar de los datos obtenidos 
en una Investigación ■ realizada enBolivia entre Marzo y Octubre de 
1977. Antes de entrar en tema, expondremos brevemente los prin¬ 
cipales cambios operados en la estructura económica del país, cen¬ 
trándonos en el período 1 87 0 t 192 0. Luego expondremos algunas hi¬ 
pótesis en torno a la ''articulación*' entre feudalismo y capitalismo. 
En lo que constiti^e el meollo^del trabajo, analizaremos los proce¬ 
sos de expropiación de la propiedad comunal que se dieron entre 
1866- 1869 y 1881-1920, deteniéndonos en la composición social del 
sector terrateniente y en la peculiar estructura de sus intereses 
económicos, para finalmente, arribar a algunas conclusiones tenta¬ 
tivas. 


\i 


1.-EL MARCO NACIONAL 

Al nacer a la vida republicana. Solivia era un país económicamente, 
débil y políticaniente fragmentado. La persistencia de una estructura 
colonial se prolongaría por varias decadas, a diferencia de otros 
países latinoamericanos que se adapmron más ® ^ 

nuevas exigencias de la economía 

llamaría el "surgimiento -de un orden neocolonial (197 .1 ). 

y La ausencia de un fuerte sector exportador (1) establemente vmcu- 

/lado al raeícaS) mundial, el déficit crónico de la balanza comercial 

(y la creciente des monetización de la economía, constituyen los ras- 
. ly la crecienie oes „fíTnpr neríodo que se prolongaría hasta la 

gos esenciales de este so esbozaban las ten- 

década de 1870, aunque ya desde ®®^nces la com^ 

denotas de una f coSo 

nuidad de una política ^ (auina volata), la acuñación de moneda 
cipales rubros de ‘«“-‘“,Sra tributarte fuertemente 

sustentada «rta ¿pwotón personal de la pobtecldn indígena (que 

la rtécada de 1870, el sector exportador de BoU* 
Hasta el auge de la pía. ta de la ^ cobre, oro y plata amonedados y una 

Via se córriponía Principalmeme_ caroéUdos (ver ál respecto pentland; 

cantidad marginal de l^a y p 

1 Clise 1 mí; V rvíilenc©; le / 


( 1 ) 
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■ L- > ^ ' 

/ 1 de los ingresos fiscales), diezmos ' i 

en 1850 y otros mecanismos tributarios de^^ 

tenas, aduanas nrincipales trabas que debía vencer el 

colonial, constituían las1977:50). ; 

exgjrtador^r ® ,(. ¡^3 librecambista y la eliminación de u 

orKs tcatis institucionales que imydían su plena pue¿^A : 

fin miñérfe de" plata del sur de la República, que se vló fortaS ; 
,do económica y politicamente entre 1650 y 1873. Las trans{ormac¿ í 
nffs que este triunfo impuso a la estructura económica del país p¿| i 
den sintetizarse de la siguiente manera. 1. liberalización de la - ^ 
nomía, favoreciendo la penetración de capital extranjero enactivll* 
dades comerciales,, financieras y extractivas; 2. expansión efectiva 
del latifundio, en base al despojo de tierras comunales, principáii 

el Altiplano; 3. Implementación de una infraestructura 
xwr.xv,^.-..**iera, que conectaría los principales centros extractivos 
con los puertos del Pac0íco; y 4. formación de una oligarquía miné* 
ro- terrateniente- comercial, que acabaríaimponiéndose politicarneiii 
te sobre los sectores proteccionistas y asumiendo el control 3¿i. 
Estado.^ , - 1 , 1 .: ■ , . ■ : 

Este-ultimo punto requiere.de una niayor precisión. La óligarqü'it 
minera de la plata y., su circuito financiero y mercantil estabanVén- 
estrecha conexión con intereses chilenos que, a través de ios' püériplv; 
de Cobija y posteriormente Antofagasta, configuraban un eje ásetíi^^ 
do económica y políticamente en el sur del país. Sin embargpM, 
hegemonía de esta fracción regional de la oligarquía no estaba'^ga¿' 
rantizada a largo plazo, dadas las crecientes dificultades que^ii- I 
rentaba la plata en el mercado mundial y el creciente contróLdeb 

capital comercial y financiero internaclói^ 

, y Por Otra parte , desde inicios del período, re;^UbÍi“¿, 
í a un circuito competitivo cuyo centro era da ciudadf||7 

con pi próxima a los puertos del .Pacífico, cuya vincülapiÓn>' 

dflf la t4ip4na expansMi- 

no en La conclusión del Ferrocarril Moliendo-ñljt': 

del Nor^J^ rffortalecimiento aún mayor de los lnterese|': 
l!\erTO^ ¿1 ¿^.manera, el debate político desatado a raí^f: 
de la oliffaraiiía h ^ ^°atribu^o a^dotar a esta fracción régiópjiy 

Racional- que se fortalecí^éníU^ 

de la minería de la ^ ®olo sería con la 'crisfe 

clónales,'Que se la’baja de los precios inteífj^fe; 

la emerw^a L ^ 1^85 (Mitrl U-7;A3)-3^ 

estaño, que 'el^circuiío exportación como el caucho, 

La Paz adquiriría por la ciudad^! 

sur la hegemonfa piílftlea “ÍI?disputar^é 

económico y poUtico do if ..o f roglonal deí fj!: 

^ j poutico de la oligarquía, si bien no fuá realizqde pf;,,' 

■ ” i - ■ , L 1 ' 

(2) 
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UHSr cl3.se n3CÍ0n3l con tsií'iKn íil * 

ría mucho más estable gracias a la 

estaño y a los cambios en la naturaleza -mucho más directa v nrd- 
funda- de la vinculación del país con la economra mundial ^ 

^.ón mdf presente siglo constituyen la ex- 

presión más logra^ del dominio oligárquico minero- terrateniente- 

com6r * dosplazamiento definitivo de la minería de la plata y 

el surgimiento de la minería del estaño configuraron una nueva es¬ 
tructura de intereses económicos y políticos donde, a decir de Ser¬ 
gio Almaraz, el aislamiento de la fortuna individual tiende a desa¬ 
parecer en las complejidades de.una economía más dinámica e 
Interconectada ^(197ó:90)~ Según Almaraz, con el Tratado de 1904 
{con el cual, pese a la beligerancia verbal de los liberales se cedía, 
onerosa y definitivamente el Litoral a Chile,), ‘*se colocó la última 
pieza en la estructura del poder minero. Nació la segunda república 
anclada sobre el' Pacífico, apoyándose en la minería y sobre los 

despojos.de las masas campesinas''(1976:78). 

La era del estaño significó una vinculación más directa y estrecha 
del país con la economía mundial, y las consecuencias de ello fueron 
múltiples. Por un lado, el mayor acceso a fuentes externas de capital 
(en las que empezaba a tener creciente gravitación el capital finan¬ 
ciero norteamericano) y por otro, el carácter expansivo dé la 
explotación estañífera, permitían un crecimiento acelerado del co¬ 
mercio eTCfémo. y saldos crecientemente favorables dé la balanza 
comerclai, como puede apreciarse en el Cuadro 1: > 


CUADRO 1 


■■ i- 
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COMERCIO EXTERNO DE SOLIVIA, 1895-1913 

,■ 

1 

(valores en miles de Bs) . , . 


’ AÑOS 


1895 

1896 

1897 

1898 
,1899 

1900 

1901 

1902 

1903 

1904 

1905 

1906 

1907 

1908 

1909 

1910 


IMPORTACIONES 


EXPORTACIONES 




N- 




'\v 


j 

'l-' 


13.897i4 
12.952;5 

12.457.2 

11.897.2 . 

12.839.9 
13.344.1 
,16.953.2. 

14.143.3 

16.252.9 

16.909.6 . 

20.298.8 ' 
35.087.3 

37.897.6 

40.807.9 

36.939.9 

48.802.4 




, -1’ 

■ - N . 


V' 


20.914.1 
22.047.3 

21.990.4 

27.456.7 

27.365.7 

35.657.7 

37.578.2 
28.041.6 
25í169.i 
31.463,0 
41,795.9 

55.654.5 

50.331.5 

48.925.6 
63.764.5 
75;622.1 
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1911 

1912 

1913 


58.371.4 

49.508.9 

54.762.8 


82.631.2 

90.123.0 

93.721.ri 




-.jr. río I fl Paz 33a. Memoria 
ifSaf. &io de 19H dipograffe de La , 

Patria, La Paz) 1915. Anexos. 

- • ' ' ' V.-; :' 

1 orín „ 1 ón las exportaciones aumentaron 4.5 veces su va- 
' Entre 1895 y 1913^1 multiplicaron por 3*.9. Sin 

n ísm mayor capacidad de importar estimulada por el auge 
1 ?hs^ex¿rtacionL, terminó liquidando definitivamente a sectores 

fostócales por sus equivalentes importados. Asf, quedaron déspla, 
7/305 el azdSr de SantaCruzyLarecajapor azúcar alemana argén, 
tina o norteamericana, los vinos y aguardientes de Clnti por licores 
europeos que llenaron incluso las pulperías de las minas y muchos 
otros productos alimenticios y manufacturados que hasta entonces 
nunca habfan sido importados. El país se iba pareciendo cada vez 
más a un campamento minero. Se reforzaban los ragos precapita- 
listas de la agricultura, que en algunas regiones era forzada a deS- 
mercantilizarse y que con excepción del caucho y la quina, activi¬ 
dades de recolección muy primitivas- no llegaría^ a tenerpar^tlci- 
pación en el sector exportador sino hasta varias décadas mas tarde 
(3) . Evidemente el modelo exportador de.la oligarquía del estañó 
y la *'vertebración ferroviaria** del país (4) desarticulaba el mer¬ 
cado interior y afianzaba la distorsión de la“ economía boliviana. 
Catavi estaba más cerca de Londres que de La Paz, como dlró 
Sergio Almaráz U976:.66). ■ - ^ 

Por otro lado, la economía del país, a partir de la era del estaño, 
estuvo como nunca vulnerabilizadá a los cambios operados on p 
economía mundial, mas aún si consideramos que el soporte.ecO' 
nómíco fundamental lo constituía la exportación de unas pocaS'i^t®' 
rías primas no elaboradas,- como el caucho o el estaño. Es así 
la era del estaño es también la era de la crisis. Recésiones corta 


(3) 


La participaclhn del sector agropecuario en el comercio exterior, es, con 
do, un prbblfiina que permanece en la penumbra* Desconocemos^ pipr 
qué vol&mén de la producción de fibra de camélidos entraba én el circuito ® 
portador del Sur del Perü* , V. 






h - I 

Las principales rutas ferrocarriles de importancia económica para 

según ta siguiente cronología;' , / 


1851-1856 
' .1874 

1889 
1892 
1900 -1905 
1906-1913 
' .1908 


1917 - 
Fuente; FUer; 1973;68 
98 


Ferrocarril Tacna-Arica 
Ferrocarril Moliendo-Puno 
Ferrocarril a ntofagasta - uyunl 

Tramo uyuni-oruro del fc Antofagasta 
Ferrocarril Guaqui-La paz. 

Ferrocarril Arica - La Paz. 

FC Antofagasta 

Ferrocarril viacha-La paz. . . 


/ 


,1 


V 


y devastadoras ocasionan la quiebra de un sinúmero de ¿eauefias 

V^^centracióK de la actividad manos d/"as 

ra?ffO /ararrp?/?" equilibrio presupuestario del Estado. 

período lo constituiye la prolíL 
feración e peque as y medianas explotaciones mineras (principal¬ 
mente estañíferas), ilustrada en un creciente número de peticiones 
mineras y eii la nmltiplicación del número de empresas. Si bien las 
empresas más capitalizadas eran por lo general extranjeras, no hay 
que descartar la importante participación de empresarios locales en 
esta fase relativamente *'competitiva** de la minería (ver Albarra— 
cínl972:85 -86,107-108). La minería se estratifica. Al iado de la gran 
minería - representada por los "barones del estaño** y por unas pocas 
compañías extranjeras-surge la mediana minería controlada por^á^ 
pítales extranjeros y nacionales de diverso origen, y la pequeña 
neríá, mayormente nacionalj que utilizaba métodos rudimentarios de 
extracción y dependía, comercial y financieramente, de las grandes 
empresas y de la banca controlada por ellas. Si bien esta gam^a de 
actividades mineras que vivían' eclipsadas por la gran niinerfa no 
ha sido hasta ahora objeto de ningún estudio sistemático, ál hablar 
de conexiones entre ''minería**, y estructura agraria, recalcamos 
la necesidad de tomarla en cuenta, ' 

Completando, finalmente el panorama del sector exportador de la 
economía boliviana en las primeras décadas de este siglo, mencione¬ 
mos finalmente el caucho, que'tuvo un impresionante auge entre 
1895 y 1915. Se trata virtualmeñte del único producto de origen vege¬ 
tal que es exportado del país, aunque bajo la forma de una actividad 
de recolección bastante rudimentaria. Con el cauchó ocurrió lo que . 
con otras materias primas, que súbitamente revalorizan porciones 
alejadas y difícilmente accesibles del territoriCLnacional. La revalo- 
rizacidn de territorios en 'el noreste del país determinó a anexión 
del Acre del Brasil en 1903, y con ello el país pago caro las conse- 

Sencias de um laíírau8en¿la. Pese a ello, el caucho seguiría ocu- 
cuencias ae una largd du exoortaclonfes bolivianas, represen- 

pando un importante lugar en ’ .¿j, , 

tando el 19.1% del valor ?e tos m^mas er^l906. ^22.9% ^1911 y el 
13.7% en 1914 (CAMARA-DE COMERCIO DE faz., lyuu, ivii, 

1915), . ‘ 


V 


EL POR QUE DE UN ESTUDIO REGIONAL DE ESTRUCTURA A- 

aria. 

T-ia de la Provincia Pacajes del De- 

M estudiar la estructura agra_^ abordarde una manera más >- 
rtamento de La Paz, . ^ varios años preocupa a la ^ 

ncreta, un problema que _ ^ j desarrollo capitalista del, país h 
grafía boliviana: explicar^ _ logró modificar el carácter feudal ||í 
base al sector narticularmente en' el Altiplano. Las < 

la agricultura han sido intentadas tienen una doble--' 

plicacionés que i^mavdría de ellas desconoce el he- 

ruficlencto: emprnoam^^^^j^g ¿é „„ ,e„¿meno contemporáneo ;; 
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4An riP ta economía exportadora de minerales. v-íiS^ 

a la el siglo XX. Antezana Ergueta^M 

se ^^feudalismo'* de las haciendas tradiciotla^’^ 

ejemplo, jejana herencia de la encomienda colS^^ 

mfcoSsigutó revigorizarse por obra y gracia de un tirano ancu|^' 
en el Sdo (i970: 8, 29). Otros, como Valencia Vega, conside^ 
aue la derrota de los conservadpres inauguró una nueva era en ^ ' 
cuAl la expansión latifundista fue frenada por las nuevas fueíz¿^ 
progresistas y antifeudales del liberalismo (1973: 193). De 
manera se dio píe a una interpretación muy difundida y hasta' ahorí 
-incuestionada: que el capitalismo boliviano tuvo que luchar cónti? 
,el sector terrateniente, pero que, debido a su persistencia, no tuy¿ 

j^s remedio que coexistir con él. Asi, el mismo Valencia nos h alól a 
un ''compromiso*', entre gamonales y mineros que acabó pp^ 
frustrar la vocación de estos últimos de "constituirse en ciasl? 
burguesa que consumara su revolución" (1973:182). Este hecho hábi^ - 
viclado el proyecto económico y político de la *'proto- burguesfa'í^ 
encarnada en los mineros de la plata, así como el triunfo liberé^ 
de 1899 (ibid. 189-91). Fellman Velarde,. sobre la misma Iméa'de' 
análisis, argumenta que la victoria liberal le fue escamoteada^ 
los sectores progresistas y antifeudales del partido Liberal (encaí# 
nados en la clase media, que el autor presenta como imbuida défe 
misión histórica de convertirse en burguesía nacional) por los cb1S¿ 
servadores, quienes, para no perder sus privilegios, se "pasaróiíí||' 
a las filas liberales y así consiguieron mantener intacta lá éstrui^- 

tura feudal en la agricultura (1970; Tomo 11:. 351-354). ' 1 3^ 

Estos puntos de vista^han sido recientemente, cuestionad6sí^;pqJ^í, 
V en lo <^e atañe al siglo XIX, en una tesis de Gustáyp 

sostiene Rodríguez que la articulációál 
u vi fue perfectamente funcional al modelo exportá* 

‘ fué'iin plata, y que el despojo de tierras comunalél'' 

Hshv ®i Proceso de "acumulación originaria" del capi^y 

Rodríguez atribSye a la rentá de 

paralelo L iiíinn i despojo de tierras comunarias), un paM 
a la minería transferencia de capital comercial 

ción' basa* en pf objeción a este tipo de generaliza^,.. 
' niación v rnn ^ } excesivo énfasis puesto por Rodríguez en la fpí- 

;de banqueros y'^acSni?faií‘^Í capital- dinero en manos de un gruPp 
tiempo; terrateniPnrT« 1 de empresas mineras que eran, ai mísmg / 
■íiue dilucidad es tierras. Un pantoque habr^ 

tnente como canirat pc monetaria acumulada funcionaba 
^as d e producción ' daba lugar a relaciones capitaJí^í 

distinguiendo, í ünerdel^^lio^xix^^*”^-® ^ 
de actividades mineras la ^ principios del XX, dos ti^[ 

Jotamente, capitalista v estructura productíL 
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sión de tipo coyuntural que. en fasp« Hc ^ 

que entren en producción peaueñaíi v precios, permite 

escasa concentración de caDitai ^ ,®^P^t)taciones cuya 

^inerábles a iaa fluctuacS <ll 

general son abandonadas en c^unriiK Í í. que-por lo 

ción nos ha demostrado que es^ coí pffp^ 

líiq Que estaban vinnilnrine con este tipo de explotaciones'con 

pSa^rea dftter" óíe 

Lue¿o”capUTlarT , 

? referencia Rodríguez), es paralelo al A; 

ínteres i»r mantener una : renta estable que salve a su pro- 

en que sus otras venturas empre¬ 
sariales entran en crisis (5), Es .atendiendo a esta particular es¬ 
tructura de los intereses económicos de la oligarquía, que puede 
abordarse la cuestión de las limitaciones a la transformación capi- \/ 
talista de la agricultura del Altiplano, sin caer en explicaciones ' ' 
puramente suíjerestructurales que atribuyen el atrásq-agrícolá del 
país a la sola "mentalidad" feudal de su clase dirigente. . 

Otros factores limitantes - como sér la naturaleza de. la deman¬ 
da a la que. estaba ligada la producción délas haciendas, las,cqn- 
tricciones ecológicas del medio altiplánico, el "asedio externo" 
e "interno** que ejercieron comunaríos y colonos sobre las propie¬ 
dades, etc,- serán dejados de lado en el presente trabajo. Sin embar¬ 
go, el análisis de los 'procesos de ventas de tierras de 1866-ó9,.-y. 
1881-1920, nos permitirá Identificar un otro factor'de'importancia 
para la explicación que ;mtentamos: la necesidad de los terratenien¬ 
tes de contar con una "estructura de mediación política" (ver Bar- 
tra ,s/f; 85-Ó) que permita él paso de una propiedad formara ub 
"ejercicio efectivo deli derecho de propiedad" (Martínez Aller 
1973:2), La fiislón de podér político y control de la tierra -ptopiá 
de 'un sistema "gamohalistá** tradicional (ver Flores Galindo 197Z: 

56)- se da aquí con un tinte propio: el poder local de gamonales y 
pequeños hacendados asentados en los pueblos y el poder de los pli^ 
garcás paceños a escala de la sociedad global, son mutuamente de¬ 
pendientes y se refuerzan entre sí. Este_ hecho tendrá consecuénclas 
importantes en la naturaleza y los , limites de la oligarquía paceña 

Las cuestiones planteadas, que revisten un carácter hipotético y 
preliminar, se intentarán ilustrar a continuación ^ 

sis de los procesos de ventas de tierras comunales entre 1866-69 
y 1881- 1920 en la Provincia Pacajes del Departamento de La Paz, 

I ^ ’ 

■ -fc 

• .'i . ■;* , * ■ - - 

3. LA EXPANSION “*7 W/LS tónforígefls colonialeB, tanto 
Si bien la hacienda ^el Ahlplano tiene 
su población como su ámbito territorial se naoii ,, ^ 

> A'-' 

' r - "í 

(5) En esta situación, 1» se^pJJteSrírparírdf^^ 

valente a la de un seml-campesinoq^esp^ gg^Q^pp^yaperini- 

activldadesextra.agrlcolasnosonsuilcleiiternen 

tlrte que abandone so tierra por completo. 
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desde fines del siglo XVIll hasM fines de la 

tivamente estab g^pie^a una nueva fase en la iSEoiia del 

cada de 1860 , en que ci f ^ ^ y, 

fundió repul)li«no. entonces habla considerada 

La legislación (que) merece toda la paternal ¿o ' 

al indio «mo (circular 21/3/1864, en: Flores (combí 

teccíon dcl cilhir^monte de tono a partir del Gobi6rno dL 

iu^i^’areio 'eIT el famoso decreto de 20/3/66 se fijaba un montó'y’ 
im^DlIzo par^a la compra (consolidación) de tierras comunales poí 
narte de los comunarios, pasado el cual estas entrarían en rematé\ 
DÚblico (Flores, (comp.) 1953 199^01). En sucesivas resoluciones,' 
se reglamentaba asimismo el pago de la contribución indigenal, de 
manera que se eximía a los comunarios clasificados como **origN 
narios con tierras" de los 3 o 4 $ que (según las regiones) corres* 
p'ondían al usufructo de tierras 'del Estado, /nanteniéndose una^' 
contribución homogénea de 5$ para ellos, así como para los "fq,; 
rásteres sin tierras" y los ‘Vanaconas", por el sólo hecho de ser- 
indígenas (Resoluciones de 6/2/1867, 23/3/1867 y 24/10/1867, eb: 
'^.Flores (comp.)^ 1953; 204-207). El resultado detestes decretos y 
resoluciones fue la venta de 356 comunidades hasta 1869, de las cUá-' 
les 3?i.'correspondían a los departamentos de La Paz y Mejillones/ 
C6).y 21Ó sólo al, departamento de Mejillones, que concentraba *laí¿ 
provincias de Omasuyos, Pacajes e Ingavi, Sicasica y Müfíecas'> ésf 
^cir las regiones mas densamente aymaras del Altiplano de La Paz/, 
• Lá Paz’ fue, pues, el centro de la expansión latifundista (7), qüéíV 
como veremos luego, ^ólo cristalizaría décadas más tarden ¿Cuál- 
fue la razón de esta súbita revalorización de la propiedad agraria- - 
en ,el inhóspito Altiplano? Se há afirmado con frecuencia.que/ías 
ventas de tierráe comunales en' la época. de Melgarejo tuvieron- 

por objeto resolver el permanente estado deficitario del presumí' 

puesto estatal. Sin embargo, escasos beneficios recibiría el Estado; 
con ellas, ya que la mayor parte de las compras no fueron pagad^j 
en efectivo, sino en bonos- depreciados de la deuda interna y' eh-Kg 
quidaciones' pendientes' del'Estado con particulares. Asi, tenemó'Sj^ 

concepto de ventas hasta 1869 déiÉ^^' 
fueron pagados en dinero efecüvó*.* 

fLSíi 'Üíf restante correspondían-a bonos de lá 

nterna y otros valores depreciados (MINISTERIO DE ~ 





ié ob?f los Departamentos dé La Paz y Mejillones^ 

tos formaban Dart(?rirí° ^ tínicamente el sexenio. Ambos dopartainen' 
útil para ubicar moinr ^ Paz, La dlvisí6n de Melgarejo nos ÍU^ ' 

- ■ no ventaé. Lo quf en ¿u.gobíer*, 

picales y los valles interonrff La paz comprendía las áreas subtrO"., 

iiUones-- iredaron departamento, en cambio, en 

aaron concentradas las .provincias Altiplánicas de La 

tactónaSrcS*ÍSa? v^^^^ ^ra encajarla realidad en una interP^e*, 

región minera" V suerA « 14 ^ ^ ^ afirma que La Paz.fué la «^cabeza de 1» 
ñera vé la pugna Norte, «sur de la región agraria". Detesta 

(1973;193). como una pugna entre capitalismo y feudaUsUio. 
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oportunida para la expansión de sus actividades en el sector agrí- 

9^3/* lo úuda, la abundancia de mano de obra 

indígena, sin la cual resultaba impensable -según el estado de desa¬ 
rrollo de la agricultura en la región y las limitaciones ecológicas 
impuestas por el medio- una explotación intensiva de la tierra (8) 
Se trataba entonces de ampliar el margen de participación de la élite 
criolla en el excedente generado por las comunidades y hasta enton¬ 
ces captado exclusivamente a través de la ^contribución indigenal, 
que constituía una importante fuente de ingresos fiscales, 

En cuanto a la cpmposición social de los compradores, una ob¬ 
servación de los, documentos de transacción correspondientes a la 
provincia de Pacajes entre 1866 y 1870 nos muestra que,, para le la-; 
mente a los sectores terratenientes tradicionales que con las com¬ 
pras buscaron la ampliación de haciendas ya constituidas, surge ' 
un nuevo grupo de hacendados, proveniente de sectores^^sopales 
más modestos., Sugen mestizos, y caciques de los pueblos piwin- 
ciales, como es el caso de Antolíh Críales, que se rejputaba oe&e^.- 
diente de los últimos caciques coloniales del pueblo de Caquiaviri 
(ALPUMSA, RE 1868;f. 231), Genaro.Dalenz Guarachi, descendiente 
de los caciques de Jesús de Machaca (ALPUMSA: RE 1868:f.401), 
Juan Griffes, pequeño empresario minero de Corocero, de origen 
irlandés (ALPUMSA, RE 1868 f23), amén de varios comerciantes de - 
La Paz y de pueblos provinciales quienes, sin alterar radicalmente 
el cuadro excluyeme del sector terrateniente amplían relativamente 

su ámbito social. ' , • n ■ " 

Las zonas más afectadas por las compras en la Proymcia Pacajes 

fueron: la zona de Caqiiiaviri, próxima al centro minero de Cpr^ 
coro; la zona de, Viacha, que fué una imixirtante v lia comercial 
próxima a la ciudad de La Paz y lugar.de transito en la ruta Tacnur 
La Paz- V Taraco - lina fértil península del lago Titicaca-,con fuerte 
^ed'/minío ^cornunitrrm. Además Os 

reglón beneficiada ^r el mtewcjimMeU^g^^^^^ 

5 ayUus y en i« orovlncia, zona predominantemente 

flus En el polo occidental de “ f “^Vunldiles de Santiago de 
ganadera, se vendió um de articulado con el cir- 

Machaca, que es sur del Perú. Las distintas zonas 

cuno de exportación ^^”9^ ^uy. variado en cuanto al posible 
nos muestran así, un panorama muy 


iKiUtfflri nara intensificar la producción en el Alti- 
(8) Teóricamente, la única posibiua crianza de ganado. Sin embargo, 

plano era la ^ comente, la abundancia de mano de obra y la 

contra ella conspiraron, precisam^ permitía su autosostenimiento. 

tradicional asociación esa asociación tradicional que les aho- 

Los hacendados optaron poryaantóne condicionaba' a los ritmos y téem- 

Cas agrícolas propios de ' 103 
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Utlfuntota una nueva coyunfe ’ 

“ lomeaste e%ptó¿ a cambiar la tradicionalA' 

SetS>>o~ , 

. inR'datos prosontados no dobon inducir al onroir do * 

Sin ^mbar^, igcretó quedaron constituidas inmediatamente Huí 
lll Sátrarfe en este sentido, como parte de ^un ciclo histg. 

í 076 * 43 ) La historiografía tradicional, que ha hecho^de MelgárlS 
ío^?l’ '*cliivo expiatorio** de las culpas de la oligarquía olvida cotí 
recuencía el hecho deque la política mejgarejista fue sólo el inicio 
desafortunado de un proceso que culminaría después de vencer muchos 
obstáculos. Por un lado, la resistencia indígena que asumió divéfsai 
manifestaciones, y que en zonas como Taraco llegó a la rebelión 
abierta (BCUMSA,, Villar, 1869) y, por otro, la debilidad dé los te- ' 
rratenientes que no pudieron convertir el derecho formal sobré; 
lás tierras en propiedad efectiva y en control real sobre la fuerza^:’ 
de trabajo. En efecto, no' bastaba con un titulo y el apoyo abstracto^ 
de k “ley**. Había que tener acceso* a fuentes de poder reai, coht^p 
lar la estructura de mediación política regional, u otros mecanisra^^ 
detentados exclusivamente por una élite criolla de raíz colonial 
recién comenzaba a resquebrajarse. " 

Como consecuencia de la caída de Melgarejo -en la que intenrenr’ 
drían masivamente los comunarios del Altiplano bajo el mandój|e 
su caudillo .Santos Wilka- el nuevo gobierno declaró .nulos tOMB. 

sus actos.. Sin embargo, la ^‘cuestión comunal** fué objeto áe;uní^Í!|;¿ 
pero debate periodístico en el ■ cual los compradores -justificabniii 
las ventas como ‘jurídicamente legítimas y económicamente néb^i 
.sarias (Barnadas 1976:48), al margen de la adecuación q.'inéjfí* 
cacia de los . procedimientos**. Se trataba entonces de buscar.;;in|T' 
OIOS .más sutiles, que desarmaran de antemano o limitarán seyeíAr- 
mente la posibilidad de respuesta indígena. En un intento de ápadr 

aymara,. el gobierno de Morales dio linatórdéA 
í^refectos y Subprefectos para que “prevengan a todos los ,cpt 

cemur^r V para que en el día disuelvan, sbs 

memo a cuidando de que se restituyan tranquitór 

tóS - hogares**, vigQando además que “se íonserveri'iCg» 

tocienda, haciendo comprehdiíi»: 
ñas*’ (Circular i escuelas rurales de indig®.. 

tando el (comp.) 1953:218). EnW" 

te, el gobierno omA ^^beldia indígena y la presión terraTéñí^^ 
las condiciones ¿ra^nn^”^ acción cauta en tanto se desarrolla^ 

31 dé Julio'de 187? a definitiva. En el decreto de 

dedéclárár nulas las ventas de 



cri". 



comunales wuct^iarar nuias las ^ 

hfa, asimismo qúe’ el gobierno de Melgarejo, se pres 

para Otorgar a'lo? ind'fenM eí g)?,"'"™ «s'udlarS las condicio 

(flores, (comp, ) 1953 ^ 22n Wb? derecho efe P^opicdo< 

la legislación holivarianá, so probarrÍn‘L‘?tT?i.’_y! co* 


en esta nueva coyuntura 
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r 966 !Í 6 r“"‘'”” díecuadcde despojo (cf. Condarco 


.-3 


Morales 


“ + 

La llamada “ley de exvinculación'* del 5 dé Octubre de 187'4, í 
inaugura tina nueva fase en el proceso de expansión latifundista.' 
En cll^# declaraban extinguidas las comunidades y se ordenaba 
ia dotación individual‘de parcelas-a los’indígenas comunarios, pa¬ 
ra lo cual se habrían de habilitar-mes as Revisitadoras en todos los 
Oepartamentos y .Provincias, El desconocimiento jurídico de las 
comunidades implicaba una seria-modificación del estado de cosas. 
Los comunarios nunca antes 'habían enfrentado el derecho privado 
para efectos de sucesión, distribución de tierras, dotación de dere¬ 
chos sobre tierras de . pastoreo y de* “aynuqa*,*., etc., pues estas 
funciones siempre habían sido.cümplidas por los niveles jurfdico- 
políticos de la comunidad (9). Esto significaba que la relación entre 
el usufructuario individual y la tierra -viabilízada hasta entonces 
con la mediación de la comunidad- quedaba sujeta' a la mediación 
del 'Estado y del aparato jurídico-político gue representaba los in¬ 
tereses de los terratenientes, quedando-asi los comunarios a mer¬ 
ced de abogadoá, tinterillos, revisitadores y jueces que debían 
Otorgarles los títulos . Condarco Morales ha ilustrado la gama de 
Dosibilidades que este mecanismo brindó a los compradores de tie¬ 
rras que Iban desde la coacción abierta^ hasta la otorga c ion de po¬ 
deres fraudulentos y la simple confección de fraguados docunientos 
de transacción que ponían a comunidades enteras a disposición de 

los compradores (Condarco 1966:46-55). .i 

Es así que. a rafe de-la “ley de exvinculación**, se desató-el' 
más importante proceso de expropiación de^tierras comunales de la • 
historia republicana, implementado a 

Si pífme? i«Sto"’Sghre]l»ta- ? 

un npríorin pn Que oese a las consecuencias negativas de la guerra 
dor** de la historia de Bólivla. ■ • 

■ , ciiriipn un curso ascendente, y luego 

Entre 1881 y 1899, ¿g 1898 y fines de 1899 debido a la Re¬ 
de un corto receso zarate Willka, prosiguen con inten- 

voluciórl Federal y la rebel 
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pjcistían también condiciones Internas-en mu- 
Fuera de esta Presi?» apUcactón de esta medida. Elihecho de 

chas comunidades, .que íacliim tributarios figurase una creciente pobfe- 

que en los padrones y re itarras** indica que el proceso de diferenciación 
ci6n de esteros a n basUnte avanzado. 

interna de las comunidades se, opusieron bellgerantemen- 

chos fueron loscasosenqu ...^Juaies y a la- medición de las tierras por 
te a la otorgáción de títulos autorizar la o^^ 

las Mesas Revisltador » ^^j,g¿ jjoi.alé¿ 1966:47), 

clón de títulos colectivos (C , 
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1920 (10). Gobiernos consein, 

sidad mayor hasta «P^^‘™aMyaron estas ventas, y pusieron al 
f atenientes los medios necesarios para efectiv^gy 

' ■ sÚTerícho de propieda^^ 3 ®'' su as';. 

Veamos siguiente cuadro se presenta el volumen tót- 

Pf Íp Wra inco^^ por eV sector terrateniente en los per&íoí 
fsSl-l^OO'y 19014920- _ ' ■ , 

p — 
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> CUADRO 2 ■ 

L ^ 

P • ^ J 

- í f ' 

FXTENSION de tierras vendidas en la PRO¬ 
VINCIA pacajes ENTRE 1881 y 1920 (HECTA¬ 
REAS); • ■ '■■■ ■; • ■ ' ' . 

_ ^ e . -u 
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Cantones 


Viacha ■ 
Caquiaviri 
' Tiaguanacu 
Taraco 
, Guaqui .. , 
Topohoco 
Caquingora 
Sán Andrés 
Santiago . 
Cala coto 
Callapa. 
lilloma 


1881-1900 


1901-1920 


Total 




20.814 
5.820 
2.962 
2.305 
T.4f)0 
. 1.46U 
60- 
■ ...40 


^ y e- 


■''J. 


» 
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6.414 

8.38b 

-6,598 

9:455 

3,040 
2.240 
1.360 
, 400 

; 2.920 
3.120 
680 
80 


i 

• 

I 

-V L 

- y 

-r 

V 6 ,! > 

• . t' ■ 

I ■ 


-e 
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27.228:! 
14.200 
9.460 Vflí 

.p3.700 

■ A fM f\ ■ - .■■J1..V 


mp m 

2;92pií^i.^ 

3.120^€,’^: 

.680:^i 

... 

.rs/'- 


.1 




TOTAL 


33.401 


44.687’ 


78.088 ' 


r- 

•í 


Puente: ALPUMSA. Registros de Tierras Comunarias. 1881 -1899<; 
ANHPLP. Registros de Tierras' Comunarias, 1900 -1920¿v- 
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la^ÑíSdí »f f “2 ‘»"'»arbilrarlo.De hecho, Us venias reglslrsWS « 
S de La Paa disminuyeron radlc^^g 

SSfgenasTa dLf w de venta de las tierras de 12 

prohibía, entre otras^ on ^ fraudes y numerosos litigios'* y 

los casos operaba^ íto^n^ P®*" apoderados (que en la mayoría d , 

(comp.) 1953^2^251 fraguados) (D.S, de 12/10/1916 en 

> 1907 comprand^ca?! habfa beneficiad^®- 

, i ta qué puSto esfe Scr^o freS if taraco. Es difícil determinar^®, 
mito su registro, por otra narte proceso de ventas o jaj. 

mente la guerra-dS rhiS i ' coyunturas posteriores (espe/^j/ 

- freno efecU^o del S^eStí. del latifundio y de hecho elff¿ 

las décadas posteriores a la Guerra^^'’ la activa moviUzaciÓn campes!»^ 

IO 6 I * %. ' . . ■ ' T 

.• - ^ 
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“SifiHííSSr 

al" Ct™'’«-“Se 

Wimncf nnrnrlO íít Que Sé dá en el período liberal y 

que como un indicio de estancamiento, 

no solo c ua sino que arrecia en las dos primeras décadas de 
este siglo* Por otra parte, es importante notar también que las 
ventas operadas en la Provincia Pacajes, en el primer período, 
afectaron principalmente a Cantones donde'ya la presencia latifun¬ 
dista era importante en todo el siglo XIX; es decir, en áreas tradi¬ 
cionales, de haciendas. En,tanto que en las dos primeras décadas de 
este siglo, el proceso de ventas de tierMs,.,^cjQmunarias comienza 
a afectar -bien que,en escala relativamente reducida-a las fronteras 
mismas de la resistencia comunitaria de la provincia, Este'hécho- 
tendrá importantes consecuencias en el desarrollo de la resistencia 
campesina, que culminará en las rebeliones de la década de;1920,. 
en las que se evidencia una contradiceíén creciente entre campe¬ 
sinos y vecinos de los pueblos, una composicién predominante co- 
niunitaria, liderazgo cacical y un fuerte componente étnico-cultu- 
ral en su ideología.. ' ' 

El primer período de este proceso de ventas estuvo acompañado 
de un estado-permanente'de rebelión indígena, que tuvo un primer , 
estallido de carácter -amplio en las rebeliones de 1895-96, que se 
- extendieron a las comunidades de Colquencha, Huaicho, CopacabMá 
y Tiaguanacu de las Provincias de Sicasica, Oma gj^p s ■ y Pacajes 
(Condareo Morales í966; 50:52). En Agosto déTS^, larebehon 

llegó a su apogéo con .el levantamiento denlos indios de 

la extensión altiplánica qué separa la La envío de 

Estas rebeliones fueron brutalmente 

unidades militares a los distintos Z Rg^of^ción ' 

muerte de 'centenares de Indígenas. Con líherales a las 

Federal y la inicial convocatoria que hicieron los liberales a las 

É 

(U) PaW efectuar los esculos 

tomado como extensiones originarlo - 20 has. 

Taraco y Guaqui parcela de agregado . 10 has. . . 

‘ parcela de ^«yanapaco’^- o tos. , 

parcela de originario - 30 has. 

Viacha y Tiaguanacu parcela de agregarlo - 15 has. . 

parcela de "yanapaco'’- 7 has. 

Parcela de originario ^0 has, . 

■ Todos los de mas i parcela de agregado - 20 ñas, ^ „ 

cahlove. , S^;SoCh>r¿»‘‘vrVa» -le »r«e. 

En his parcela. de 'VanapM» J,to''„ 3 ..,n.„,rtniclonea locatea-leaque- 

‘■sunca-agrei-^M”.j';‘^„„ a“V“l‘'”^™iSiS'éLa4merc y categoría 

líos comunarios q *ransaccl6n solament g jas cifras presenta- 

Los documentos de transacc extenMOn. PW - r 

de las parcelas vn^¿ 3 , „„„ apronmacl»“®- , 

das deben considerars , 


p 
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, Ai^iniano la rebelión adquirió nuévámenfe 
„„g indígenas- óel^^JJ^P . * gj **temible' Willka, y ua' 

tintes comandos intermedios indígenas, movilizaron aii¿ 

de caciques y,f°%®""fncias-de Sicasica, Muñecas, Pacajes^? 

«'indiada^' ® inquisivi de La Paz y varias/rovincias de ig 

departamentos o ^ gi bien la rebelión fue decisS 

‘"'í*^T,ífünf 0 de °a7 armas liberal- fede^les.del norte en !a;R|' 
para el organización y objetivos mdependien^. 

1 ? Snqu^sta de iftierra y ll exterminio de los explotadores tóliHi 

fusilados sus líderes, con el período liberal lamovUizaclán indfge¿ 
Gueda ■ vírtualmente paralizada. Surgen formas individuales dé'r^ 
sistencia como el sabotaje y el abigeato, de carácter endémico 
y manifestación localizada. La expansión del latifundio se cons'olíi 
da ¿Qué' factores posibilitaron esto y lograron deten'er la oleada 
de movilizaciones de la. década precedente? Si bien el respondé|-á 
esta pregunta queda fuera de los marcos del presente trabajo^/ 
algunos elementos explicativos se expondrán a continuación, emuií 
intento de determinar la naturaleza de la dominación oligárquica^ 
del período liberal; ; ’ . . 
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• 4. EL SECTOR TERRATENIENTE 


A continuación expondremos algunos da tos. que nos ayudén aai 
tificar las características del sector terrateniente, analizandó^]^|' 
distribución' de -las compras- de tierras en la Provincia/ápaj® 
entre 188T4920. En el'Siguiente cuadro, ..mostraremos esta:diátr^ ; 
bución dé acuerdo a la extensión.adquirida en los distintos cahtÓné|' 
de la Provincia ; •- ■ . - ■ «. - L "• tív 
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CUADRO 3 


-■‘í’i, 


r — -.a' -■ >1 . ' , • ^ " 


DISTRIBUCION DE LOS COMPRADORES DE.TIERRAS DE LA PROVINCIA PACAJES 
- ■>- .. SEGUN EXTENSION ADQUIRIDA (HECTAREAS). 


1000 y ^bas. 


■ Cívi¬ 


ca ntóii 


lOO-lOOO has. 

No. de Exten- %£lel 


Menos de lOO 
No. de Exten- 



Toml extensión No* de Exten %der í>ío. ae tixten- 7oaei no. ae 'f'oül 

adquirida Comp, filón total comp, sión total comp, t ' 


Viaclia 

Caquiaviri 

Taraco 

Tiaguanacü 

Topohoco 

Caía coto 

Cuaqui 

Santiago. 

Caqulngora 

Callapa-Ull. 

San Andrés 

TOTAL ^ " 
% del total 


28,228 
14,200 ■ 
11,760 
9,460 
3.700 
' 3;120 
3,080 
^ 2.920 
'L420- 
- 760 
440 


V- *■ 


9 17.436 64.0 

'-5,.- 8.840 62.3- 
3 • 9.720 82.7 . 

3 5:809.61,4' 

1 3.360 90.8 

1 1.240 39:7 

!■' 2,825 91.7’ 

1 2.920100.0 


- K 


*■ 


¿i 


78.088 

loo 




-1 T 


24 52.150 
8.4 66.8 

▼ I 


18 

12 

6 

8 

2 

7 


,3 

2 

i 

# 

59 

20,6 


7.243 

4.400 

1.860 

3.142 

340 

1.700 


1:140 

460 

120 

20.405 

26.1 


26.6 

31.0 

15.8 

33.2 

9.2 

54.5 


80.3 
60.5 

27.3 


213 

23 

4 

11 . 

1 I 

4 

25 

7 

8 " 
. 8 

203 

71,0 


2.549 '-2Í 
960-.;Ts- 
180 ;?hr 
509 í>“7 

’l80 g-'l 
■. 255-^- 

. 280 >5,í 
300 .SÍ;7, 

'320' 

5.533 
7.1 


7 ^ r } 
' > 


?'■ 

<■%■ 

* í * ti» 


ReglatMs de ■Herras Comqiarias,^ 

t -7 ®S*®tros de Tierras Comuparias, 1900-1920 

4^- =i ‘ _ i P 
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. Este cuadro nos muestra cómo el 
de cierras y polarización de la nmruL de concentración 

dista, se reproduce en el procS^df í^^ifun- 

rrateníente. Un 8.4% de los^comnraHntfípropiedad te- 

j-ra, en tanto que un-estrato qíe Mdríamos^namÍ‘^^‘‘®^“H®» 

un 20 ñw ^ Piaríamos llamar medio , que 

f"f^Herr^v ei compradores, adquiriríó el 26.1% 

ifótí tmL ^eauivIlpZ compradores adquirió una ex- 

tensión total equivalente unicarnente al 7.1% , de la tierra. Pero 

esta imagen de las .coinpras de tierras no debe confundírrje con una 
situación de emergencia de pequeños propietarios mercantiles en 
el seno de las comunidades. Los Vqueños'’ compradores fueron 

en su mayoría mestizos y comerciantes vecinos de los pueblos que 

pertenecían socialmente al estrato **medlo*^, sobre el cual volvere,- 
mos mas tarde. En otras palabras, no nos-enfrentamos aquí con el 
fenómeno de privatización de la tierra y su conversión en mercan¬ 
cía de libre circulación, fundamentalmente debido a la gran resis¬ 
tencia de las comunidades. Por ello, la expansión latifundista no 
puede efectívizarse en ausencia de medios de coacción extraeconó¬ 
mica que obliguen a la enajenación de la tierra y al sometimiento 
de la fuerza de trabajo.'La legislación liberal,-que prohijó estas- 
ventas, fué un intento de privatización de la tierra comunal que no 
tuvo por ello el efecto de crear pequeños propietarios libres y des-- 
vinculados í*‘exvinculados**) del control comunal. De ahí que la- 
dialéctica primaría de este proceso sea el constante enfrentamien¬ 
to entre latifundio y comunidad, particularmente agudo en zonas de 

H ■ , ^ - 

¿Quiénes fueron los grandes compradores de tierras? “ dis¬ 

tinguirlos mejor, debemos precisar aun algunos de los com¬ 
pradores que figuran en él estrato medio - son en realidad *]“ 
des terratenientes que con las compras sólo entiende, el dorni- 
If Tul hacieSs. Al hablar de “grandes compradores”, 

S pun á ter"relTn“S‘deT coiS^sS dePálS» P°ro^¿t 

me|eA ^ 

ner informácíán adicional respecto de sus otras sctiyidades. . 


1 


CUADRO 4 y 

principales hacendados y compradores de TIERRASt 

PRINCIPALE!» fw 1881-1920 


S *-■ 


nombre * 


hacienda 


modo de ADQUISICION OTRAS ACTIVIDADES 


Benedicto Goytia PlIUpi 


Comprada en I87ñ a 
particulares 


Re a cate de ctutns, explota- 

cidn de caucho, Mina* de oro 
en Caraca ja, de cataÁo en 
In(|ul*lvL Accione*' en 
Cofnpr»ds a ca^unarios Huwchaca. Varia* vece* 

diputado,''ácnador y dlplo- 
initfco por el Partido Ubetml^ 
Militara 


Con- V ot«s ^ 


Ismael Montes Taraco 


Seis comiinWsde* 
comprad»* en 1907, 




Accionista de vaitM banco*, 
de la «npresa mlrMra Monte 
Blaiico^ de una fábrica de 
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"La constructora" *2!***’ 

caudillo liberal, dos'***®» 
presidente de la 
Militar. . 


[gnafio Loyot® de 

Zapata. Pamela de 
Z. c Ignacio Z. 


Ania 

SuTamaya- 
Wísamaya- etc. 


Comprada en 1895 a 
particulares 

Compradas a coiiniita- 
rios en distintas fechas 


Machicado Conianche 


Comprada en 1905 a 
Modcsto^G, Loay/a 


Prominente ''cotitaes*. - ' 
Su viuda e hijo conHÍi";^ 
con las compras y eati 

* la propiedad. '** 

adquirieron tierra». > 
valles de' La Paz, *1 
producían vid y fabrícii'u"-* 
slnganl "Chlvlslvl" 

Z.. fué Prefecto de Lp '* 

1929 y prominente pdlíüco* 

Varías minas en Inqutsiu n. 
Paz) Hacia 1925 entraron « 
quiebra* 


Varias parce*, 
las 


Mariano Quisbert 


Anexadas a la hacienda 
por compra a comuna- 
rios. 

Tomata y otras Comprada en 1890 a 

particulares 
Compradas a comuna- 
ríos entre 1890 y 1910 


f ,\ f. ~ir - 

-"í • 

^ .jí. ■■ 

.‘'■y. 


Putuni V otras 


Nicanor U. Oviedo MilluhJ y otras 


Compradas a comunan 
ríos 


Fennin Prudencio' Yanárico v «tros Compradas a comuna- 

' ‘ nos en distintas fechas 


¿ ■’h Í ' ^ 

Varias pequeñas ñilaas cetoi 
de Corocero y ' Cállapa 
(Pacajes)* Hombre dé origen 
humilde que llegó a tener 
considerable fortuna* 

Comerciante y rescátadordi 
Corocoro" Una 
principales j 

comerciales' dé lá. inini 
Prominente político local* 


de . lat 

S .- * •* 

caeai 


^ 'Y- 


■> J •- 


Jorge ZaNtís y 
hncs " 


GuáncoHo. 
Achaca, etc* 


Higuagui 


Compradas a comuna* 
ríos en distintas fechas 


Comprada a Benita de 
Daza y María Paz Ca 

rreón en 1915 


Militar y ^ ahogáie 
Prominente liberal* Pwf<^ 
de La Paz durante cl pritit*^ 
gobierno de Montes* ^ 

Varias compañías minerti ® 
el Départamento (prt"? 
pálmente de r 

wólfram). Formaron ^ WA 
empresa minera con 
nes de la LM*P.C* 
norteamerÍcana)i 


Cus lavo Stumpff H^ta 


Vicvnle Aícarrunz Collagua 

' í. ■ 


Fuentes: Las fuentes utilizadas 


te importante de 5* 
eran las haciendas. 

Comprada a comtinarios Ingeniero de min^®* ííciü’* 

de la empresa 

H ■ ^ 1 

' ' ■ t' d 

t.omprad^ i comunarios Prilícipaf accÍo«Í«t?^.A 

empresa» minera# d¿ 

' ' ri y Caiangas.'AccM|;5, 

Banco Nacional de B®!!'"* 

o»**' 


lio 


mos las m&s Impoitantel* este cuadro han sido mdftiples. 

anhpu>:rtc ‘i9(m>-i92o. **®"*'*- alpumsa. rtc 

catastrales. Provincia Inoavi íO-J^^a'* declaraciones sobre Cs rf* 

propiedad" (1893) ‘Para lo» A * ' *^***^^5A. “Libro de resumen de los 

^1/1918.1pp; 4-7; de La Paz; 1905. El 

Machicado y Jaime Velasco (He«ra At Entrevistas personales c® ■ .) I* 

rtzcamjnz. Rodríguez: 1977 


Los casos aquí presentados ni,ori.A« . 
garquía paceña en el período consirit^ considerarse típicos de la olí- 

fiberal, aunque este tipo de vínculaS*^ nnSf 

XIX, como lo ha mostrado Rodrimez ( 1977 ^ pSf 

a tina nrinio-t-a ___ .* U977). Podemos entonces-arri- 


fpíco del gamonalismo de la 


.,**.*.«6, c.A._iu¡sxvamence como nacen- 
“r”’“ a’ * 11 ‘V solo forma unaparte de una crama mu- 

cho más actividades. Otra caracteffetica de este\rupo es 

la fusión de pO(3er político y propiedad de la tierra. Se trata ^de hom- 
bres prominentes en la vida publica del país que, a escala de la so¬ 
ciedad global, reproducen el fenómeno típii 
sierra andina. 

El interes por la tierra como activo negociable es por ello un fe¬ 
nómeno correlacionado a otro tipo de orientaciones económicas: in- 
cursionando ^en otras actividades (principalmente la minería) la tie¬ 
rra les servía como un medio de obtener crédito, o como simple ele¬ 
mento de especula^ción en la formación de sociedades por acciones. 
Ambos fines se veían facilitados por el privilegiado acceso al crédi¬ 
to bancario que les daba su prominente posición política y ciudadana. 
Un caso que ejemplifica suficientemente lo anterior es el de J. Zalles, 
quien compro la hacienda Higuagul en 40.000 Bs. a .Benita v. de Da¬ 
za en 1915 (ASNRA, Taraco), s/n. La vendedora, a su vez; la había ob¬ 
tenido porcompraa varios comunarios de Taraceen 1907, por unpre- 
cio nominal de Bs. 7.850 (ANHPLP: RTC; 1907). Jorge Zalles trans¬ 
firió esta hacienda a favor de la "Devon Corporation S.A.”, socie¬ 
dad formada "con el principal objeto de fomentare impulsar el desa¬ 
rrollo de. empresas mineras constituidas,,por constituirse y consti¬ 
tuir nuevas " ÍASNRA Taraco; s/n), en la cual hacienda de Zalles par- 
ticipÉbE con un y&lordo Bs 1*000*000 &n ñccionos (compáresG el pre* 
ció origínalo, Qtie representan el 47% del capital social de la empresa 

Sin embareo la especulación con tierras y minas, fenómeno carac- 
terfstic^del^périodo de “prosperidad" que trajo consigo el auge del 

chicado, no pudieron —inas Íl2) Otros, como Ismael Montes, lle- 

Ipnes más ® -oj-es en empresas dominadas.por capital ex- 

garon a ser socios ¿g casos luego de las crisis del 

iranjero En la rnay _ , ^ icfébóé/ei fueron las haclen- 

29 , lo único que se pudo sal _ aparentemente secundaria en la 

das. De ahí que la hacienda. ^ 

gama de intereses de este . era una “reserva", un “amor¬ 

ca que e ra explícitamente recono 

■' I i 

hijo, “don Flavio MacMcadq, Ln Paz; Octubre de 

(12) Entrevista personal co . ‘ 1.-5 era'accionista, estaba dorol- 

n Ti «•Monte Blanco"» de ^^,^“1972-85). Por otra parte, Montes vivió 

(13) La empresa *^ 0 “" ÍAlbarracIn, 1972,8&;. recibía un sueldo de 


•T 


V 










dé 




. salvaba al propietario de la ruina en 

tiguador que sa j ¿¿^des. i • * >: 

sis para sus otras acu ^ recalcar que el interés por la He;;.:' 

LO producción es, desde todo punto de vista, secundají 

como medio de proa c j-enta'estable, y tener un activo néco^S 

íl ‘".Síf oCn™ caplal cuando se presente la oportunidad de 

ble para obtene^ P sector agrícola'. Esta es, a nuestro juicio S 
d7fas más sUras limitaciones que enfrentó la oligarquía en si ¿I' 

sarrollocorao clase. La naturalez^a forzosamente aleatoria de un p*ré. 

rSo de acumulación vinculado al sector exportador, sin conexión., 
rorun proceso de ampliación y desarrollo del mercado interno, tu. 
vo como consecuencia el reforzaraiento de una estructura agraria de 
corte feudal, basada en la sobre explotación de mano de obra servil, 

■- _ . 


i 






LA IMPORTANCIA DE. LOS SECTORES MEDIOS RURALES 
Paralelamente a la incorporación de tierras por parte del sectór 
terrateniente en el proceso de ventas de tierras comunarias'qáe 

hemos venido analizando, se da unfenómenocaracterfsticode las dos 

primeras décadas de este siglo:-la aparición de sectores medios-^V 
rales, que no llegan a constituir grandes propiedades y que están aso¬ 
ciados por lo general a la actividad comercial de los pueblos piroVih- 
ciales. Volviendo sobre el Cuadro 3, tenemos que los cantonestá^ 
Caquingora, Callapa y Ulloma y San Andrés (que no habían sido afécí 
tadps antes de 1900), comienzan a sufrir el proceso de usurpación,- 
de la propiedad comunal. Asimismo, en cantones como Viacha o 
.quiavlri,'a .partir, de 1900 los vecinos de los pueblos comienzan a'téf;: 
ner una participación creciente en las compras. Esto revela qué^^.en 
las dos primeras décadas de este siglo, la élite pueblerina se 
lecio económicámente y pudo extender sus actividades'hacía el 
agrícola. La ampliación del- espacio económico para este gíUÍ^ 

tuvo su base en la vértebración ferrocarrilera del Altiplano cOnJa, 
costa ^ipacifico (F.C. Guaqui-La Paz en 1905 , F.C.Arica -Lá5Pá|; 

Oruro Vlacha en 1908), que implicó el desplazamiéhi, 
to del comercio de arriería y la desaparición del pequeño comércia#; 
A su tráfico entre la costa y la ciudad o las miñfs-; 

USl ®"trada del ferrocarril, son los vecinos mestizos de lof^ 

4fsí en ""poyo de autoridades Tbcal0 

parte de Ior Corocoro denuncia" hostilidadesi 

puente de la Concordia (14) contra 
.1909) Lo rnióm^ Achiri y Calacoto (El Industrial, 25/^/; 

que traían mercader&e ^^^óígenas comerciantes de 

rú; seTwon -costa y exportaban laña y ganado al 

représalias ejercidaVcontra^^lf^^^^^ comercio por temor a. ^ 

. *> ejercidas contra ellos por las autoriza h/r h^Ios pueblos 










■ Bastamenclonar.q'ue 
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^cctón XlfirrSSl\^rYcl''Íu°Pat ""eíiff 

provincia merodeaban por la región de Calacoto “con el propósito 
de interceptar todo el carbón que lleva a La Paz los indígenas ela- 
boradores pagándoles los precios más ínfimos e imponiéndoselos 
por la fuerza (El Industrial, 11/6/1911; también ver25/4/19U). El 
ferrocarril trajo consigo la formación de una red de pequeños pue¬ 
blos comerciales en las estaciones, donde se establecieron vecinos 
de los centros tradicionales de poder de la provincia (Corocoro, Ca- 
quíavirl) para el rescate de productos indígenas que tenían crecien¬ 
te demanda en la ciudad y en las minas (carbón vegetal, sal, produc¬ 
tos agropecuarios) .'En este período de profundiza la dif erencia étnica 
y económicá entre “vecinos" y '“campesinos", mediante la cual los 
sectores medios rurales comienzan a formar una nueva estructura 
de mediación entre el campesino y la sociedad nacional (15). El nao- 
nopolio comercial que estos pueblos ejercían sobre sus áreas de in¬ 
fluencia y el control que tenían sóbrela información y la administra¬ 
ción de la justicia (los pueblos nuevos comenzaron a fprniar nuevos 
cantones sede de corregimientos y juzgados parroquiales), les dieron 
esta fisonomía. A ello se añade un fortáiecimíentó político en base 
a la alianza que establecieron con los hacendados de la región, 
a los cuales prestaron muchos servicios para naantéñer bajo control 
la mano de obra campesina, y en base a la creciente importancia del 
electorado de los pueblos en la vida política nacional. 

' Los hacendados mayormente ausentistas, se sirvieron de estos . 

d/podfr de ma? « 1 » nlvel.^e™tón^l^^^ 

te a la masa campesina. vvecinó s^de tos pueblos, 

de relaciones de clientela 

dll SSdo fn tós festividades locales donaciones 

Cía aei nacenaau «rriva de la población de colonos de ha- 

a las iglesias V P^rticipaci „ gievar el prestigio social de los pue- 

' c enda en tareas <í“.“"f“„5®,'S6glco Apolítico sob're la fuer.- ; 

blos. De esta manera el control ide g a las cdmunidá- i 

za de trabajo campesina, su jet a la^ prestar innumerables serví- - 
des que aun sobrevivían y que P ^ se reforzaba introdu- 

cíes de las autoridades locales^ a 

«ende la figura Replica, minero y banquero, hablando 

perfectámente f »>™f “/SadoSnpresario miriero cuya es- 
más tradicionales. O a un nacenurtu r 

h . * 

I. 1 I. 

\ 'ip - * - ^ 

" : habían ^Uo centros de poder 1^ 

(15) Los pueblos mestizos ¿^araS^esta relaUva autonomía y ' 

rjSXrmalnlan y ',.= 100 . de los 

se hostiUzaban mutuamente P _ - • 

pueblos. • 113 
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posa, una Jeeras de camp^esinos de la zona. Los hacé^^ 

cío de lo de los pueblos les permitiera un sometimie? 

Ss^efea^o de una manodeobraque habla mostrado ya una eno?; 
me capacidad de resistencia y ofensiya. Heaquiotro limite estructü. 
íaioue coloca a nuestros hacendados -empresarios en un difícil Un, 
dero conceptual. Son parte 4e una estructura de poder cuyo control 
en ííltima instancia, está en manos del sector más diferenciado y rtí^ 
nos "nacional'^ de la oligarquía. Pero, por otra parte, están limita¬ 
dos estructuralmente debido a su vinculación con el sector exportador 
8U dependencia respecto a la gran minería y la importancia que para 
ellos tiene la hacienda basada en la explotación de mano de obra ser* 
vil, para diferenciarse de la gran minería y constituir una clase na¬ 
cional, De ahí su fracaso. 


6.-A MANERA DE CONCLUSIONES 
Los puntos anteriormente enunciados revisten más bien el carác¬ 
ter de hipótesis de trabajo, cuya validez sólo podrá ser verificada 
profundizando el estudio de casos emprendido, tanto a nivel de la es¬ 
tructura agraria,^ como a nivel de la pequeña, mediana y gran mine¬ 
ría en el período bajo estudio. En consecuencia, podemos proponer^ 
a manera de síntesis, los siguientes puntos para futura indagación: 

a. La naturaleza forzosamente aleatoria de un proceso de acumula¬ 
ción ligado al sector exportador que carece de toda posibilidad de 
reorientór su producción internamente en periodos de crisis. 

b. - El control monopólico ejercido por parte de unas pocas empresas 
de la mayor parte del volumen de las exportaciones y su privilegiado 
acceso al crédito externo creaba una situación de dependencia comer* 

cial yfinanclera de las pequeñas y medianas empresas respecto de las 
primeras. 

c. gran minería, que era el sector más diferenciado de-la pl^’ 
garquía, se apoyaba internamente en una base social y pplítica cons¬ 
tituida por un sector de la oligarquía mucho menos diferenciado; 

cual estaba articulado a una multiplicidad de actividades, entre' 

más estable era la hacienda. ' i 

articulación necesaria entre sistemas económicos 
délo de embargo, consecuencia lógica ue*re¬ 
tador impuesto por el sector expor 

acumifeciAn interno y sin otms posibilidades^d 

rSSiañ Stv comercio de importación -exportaciój 

íem al meícacto etrerao.™"'"®® ligadas, por lo S 

gto ■tíe?teme!ír“Sa^ «tlculación se expresaba en una ideol» 
miento del indfirena de la vírt-freiteradamente el m'arg*® 
í® decastas a Uemíane ^? vigencia de una estru^l^ 

democracia Igualdad*^ 1 iKíf ^ sí misma en una retórica^ 

dominante. Aunque aparenten?^ restringidas únicamente 

ísue aparentemente contradictoria, esta ambigued» 



‘?s~ba” Perfectamente funcional a la base econdmica en que 
a la gran minería conVl'reem ^ue í?®í?"“a^J,oolones que enfrentaban 

fo degista, aecundarils^diaSr^faSri^ P""' 

fot otra parte lol se^míí^ Sa f dominados de la sociedad. 

Por otra part^ ios sectores de la oligarquía que estaban subordina¬ 
dos ada gr n minería, tenían la misma orientación exportadora y se 
sustentaban uertemente en la renta de la tierra, careciendo de todo 
interes por la ampliación del mercado interno. Por ello, cuando asu¬ 
mían una fraseología nacionalista en contra de los grandes mineros, 
lo hacían buscando ampliar su margen de participación en las actívi-^ 
dades de exportación. Para ello se valieron, en alguna medida, de 
la ampliación del ámbito político formal y de la convocatoria a sec¬ 
tores medios urbanos y rurales (el ^'cholaje'* dél republicanismo), 
sin cuestionar el modelo exportador ni proponer un modelo de desa¬ 
rrollo económico alternativo. 


BIBLIOGRAFIA Y FUENTES 


r ^ t. é- 

• ,r 1 . - 


1.- SIGLAS DE LOS ARCHIVOS MENCIONADOS 
ANB: Archivo Nacional de Solivia, Sucre. , • 

ANHPLP; Archivo de ia Notaría de Hacienda, Prefectura de La 

Paz y 

ÁLPUMSA' Archivo de La paz. Universidad Mayor de San Andrés 
ASNRA* Arc-hivo del Servicio . Nacional de Reforma Agraria, 
BCUMSa\ Biblioteca Central de'la Universidad Mayor de San An¬ 
drés. Colección Rosendo Gutiérrez. 

^I?rmÍA¿a?Ía TARACO (s/n)"(1953)ASNRÁ. 

"K"S™nls^®obre íropledades cumutrules. Provin- 

Cía Ingavi, 1932" ALPA, propiedad, i 893.ALP.UMSA. 

; Libro de y 2a. secSón de Pacajes para la re- 

**Padrón General de la la. y .,g8j.i882). ALPUMSA. 

caudación del impuestoijrsonai i Estado'»(1869-1870). 

"Registros de Escrituras y ooncr 

ALPUMSA. n^mirnarías" (1881- 1899). ALPUMSA. 

"Registros de Tierras (I 900 - 1920). ANHPLP. 

"Relistros de Tierras Comu ^^ 

^ «nc V trabajos CONTEMPORANEOS; 

3-DOCUMENTOS IMPRESOS Y TRAC». , , 

OOCUMENIU .,„,^tesfinancialesparabo,livia 

AGUIRRE), Manuel María jjJprenta del Siglo- Cochabamba. 

1863, ^ H5 


I 








cámara de Comercio de 
La Pa2 

1908 


1911 


1915 


25a. MEMORIA AÑOS 1906 y 1907. Ti¿ 
grafía artística de Castillo yCa. Lap^ 

■ ^ 

L ^ 

TRIGESIMA MEMORIA QUE EL DlRpo 
torio PRESENTA A LOS SOCIOS g' 
jeRCICIO de 1911. Imprenta El Tiempo.» 
La Paz. 

33a. MEMORIA SEMESTRAL. EJERCU 
CIO DE 1914. Tipografía La Patriav^U 


Paz-. 




DALENCE, José María 
1851 . 

DORADO, José Vicente 
1864 

Ministerio 'de Hacienda 
s/f 


BOSQUEJO ESTADISTICO DE SOLIVIA' 
(1846) Imprenta de Sucre. Sucre. 

PROYECTO DE REPARTICION DE TIE¬ 
RRAS Y. VENTA DE ELLAS ENTRE LÓS 
INDIGENAS. Tipografía de Pedro És]^- 
ña. Sucre. 




MEMORIA AL CONGRESO DE l87dí 
Imprenta de la Unión Americana. La 

• ■ . - Paz. ' 

PENTLÁÑD. JosephBarclay INFORME SOBRE BOLIVIA (1826). (^a- 
1975 sa de la Moneda. Potosí. 

Morales, José A. - 
1902 


:a ■■■■■■ 

/ -■ ■ ■ 

\ r V j 


FIGURAS CONTEMPORÁNEAS. BENE¬ 
DICTO GOYTIA. Imprenta El Nación#!. 
La Paz'. . 


4. '-PERIODICOS 

EL DIARIO, 1918. La Paz, Bolivia. 

EL INDUSTRIAL,. 1909 -1915, Corocoro-BoUvia 

5. -BIBLIOGRAFIA ^ 


í 


.y' -C. 


■ .w: 


- iV 




- . Í.'-‘ L 


ALBARRACIN M., Juan 

. • . 1972 ' 

' • * ¡i ,■ 

. j 

ALMARAZ, Serffio 
. 1976 


■ V 

r... 






ÉL PODER MINERO. Editorial Urquizo. 
La Paz, < 

EL PODER Y LA CAICA. EL c 

LA HISTORIA DE BOLIVIA. Tercera ^ 
dición. Editorial Los Amiaos del Lipí ' 
La Paz. ® 






ÁNTEZANA E., Luis 

1971 

116 


fJ^i?I^ALlSMO DE melgarejo 

^ reforma agraria BOLIVIAI^ 

£»in píe de imprenta. La Paz. 




qarNADAS, Josep M. 
1975 . 


BARTRA, Róger 
■ s/f 


^ HISTORIA AYMA- 
Cuaderno de Investigación CIPCA 
No. 6 (mimeóg.). La Paz. 

- -I • 

ESTRUCTURAS POLITICAS DE ME- 
Jl^CION: ENSAYO SOBRE LAS RAICES 
' pÁMPESINAS DEL PODER DESPOTICO 
MODERNO. Cuadernos del Taller de In¬ 
vestigación Rural, PUCP (mimeóg), 
Lima. 

CONDARCO M„ Ramiro ZARATE, EL TEMIBLE WILLKA. HIS- 

1966 TpRIA DE LA REBELION INDIGENA de 

1899. Talleres Gráficos Bolivianos, La 
Paz. - , 

' í ■ ' . ' 

FELLMAN VELARDE, José HISTORIA DE BOLIVIA (3 vols.) Edito- 
'torial Los Amigos del Libro. La Paz. 

BOLIVIA, LAND LOCATION AND PO- 
LITICS SINCE 1825. Cambridge Univer- 
slty Press. Cambridge. 

AREÍiUIPA Y EL SUR ANDINO, SIGLOS 

XVIII-XX. Editorial Horizonte. Limá. 

■ ' ' ' 

LEGISLACION BOLIVIANA DEL INDIO. 
RECOPILACION 1825-T953, ínsHtuto In¬ 
digenista Boliviano. Lá Paz, 

V 

lo HISTORIA CONTEMPORANEA.de A 
ME RICA LATINA. Alianza Edítorial.Ma- 

drld." 

historia MINERA DÉ BOLIVIA. Sin 
pie de imprenta. La Paz. 


1970 
FIFÉR, Valerie 
1973 


FLORES G., Alberto 
1977 , 

FLORES M., José (comp.) 
1953 


1972 


IBAÑEZ, Dcmaciano 
1946 


V rnq hUACCHILLEROS DEL PERU. 

MARTINEZ ALIER, Juan Estudios Peruanos. Lima. 


1973 

Mitre, Antonio 

1977 


paredes, Rígoberto 

1931 




««The Economic and Social Stri^ti^e^of 
cíWr Mining in XIX th Century Bolivia 
tS Universidad de 

cSfflibl», Columbla. 

I'1ÍAF& PAZ Año XXXIV, NO. 

59-60, PP. 1121. La paz. 

TIWANAKU y la provincia inga VI. 

' Editorial Isla. La 




rivera c., 
s/f 


RODRIGUEZ 

1977 


VALENCIA V 
1973 


Silvia 


O., Gustavo 


Alipio 


'^nfnaniica de clases y Estructura a 

araría Regional. Pacajes 1830-193o^ir 
Manuscrito inédito. 

TA acumulacionoriginariaDEcá, 

PITAL EN SOLIVIA. 1825-1885. PublL 
caciones lESE, UMSS (raimeóg). Cocha, 
chabamba. 

EL PENSAMIENTO POLITICO EN SOLI, 
VIA. Editorial Juveñtud. La Paz, 
















118 


I 


ACUMULACION ^JIUINARIA, CAPITALISMO Y AGRICULTURA 
PRECAPITALISTA EN SOLIVIA (1870-1885). 


■ Gustavo Rodríguez O. 

U.M.S,S. Cochabamba 

Existen tres problemas que la historiografía boliviana ha ignorado 
casi completamente: el origen del capitalismo en Solivia, la razén de 
su imposibilidad de destruir completamente los modos de producción 
precapitalistas y, finalmente, el tipo de imbricación que mantuvo 
con éstos durante el siglo XIX. Este trabajo no se propone de ninguna 
manera responder simultánea y totalmente a estos aspectos. Su ob¬ 
jetivo principal es presentar un conjunto de hipótesis, tratando de 
mostrar que el nudo central para comprenderlos es investigar el ca¬ 
rácter de la acumulación primitiva ei Bollvia. Aqux corresponde 
una advertencia previa y es que no se ha considerado en el desarro¬ 
llo del tema todo el proceso de acumulación originaria, sin s - 

mente en lo que hace a su relación con los modos no 

producción existentes en la agricultura hrav^t xdosí^ 

El lector notará, además, que se ha ^eaUzado 

ción sobre la conformación regional y 'i tema 

Su fin no es otro que el de Permitir una mejor^com^^^^ 
principal, anteS; que discutir específicamente 


1. LA DISTRIBUCION REGIONAL DE HACIENDAS Y COMUNIDADES 

La distribución regional uní- 

ao el comunitario, no tuvo, dum ^^j-aban como una continua- 

orme. Las haciendas república sobre las tierras de me¬ 
lón de las coloniales, (-accesibles y cercanas a los centros 

or calidad y dispuestas en -punmayorpeso de las haciendas feu- 
le consumo. Ello se reflejaba en un may^^P^ producción agrícola, 
lales en los Departamentos m^ g por el censo de 1846, óue per- 
Esta distribución se halla «Tas ¿ 

nitió fl =511 nroaramador expresarqu^ g punas, pero 

lesl^ ¿“ucC®m1s extensas <pe las_g«>- ,,perilcle de A^ 

nenores en son de 

jorrespond'en'’ a Oruro sólo sn^ec.™ 

al Estado por potosí, ^ ?n cochabamba, donde 

■10 es de haciendas; en contrario en ^ 

TTiás de la mitad. Pero suceae 




•HííHes lo mismo que en Chuquisaca 
son muy puca ¿42). El cuadro siguiente expr^l 

I-ita^deslgual «.nfl^«ctón: ^ No. 1 

CLASIFICACION de l^aEMDAS particulares Y COMUNIDADES 


tf 


Haciendas 


Comunidades 


Departamentos 

No. 

Valor 

- No. 

Valor 

Chuquisaca 

Potosí 

952 

1.061 

3.721.749 

2.692.003 

98 

1.236 

148.190 

1*130.424 

La Paz 

1.625 

5.177.579 

879 

2.406.677 

Cochabamba 

962 

4.734.781 

654 

1.039.530 

Tarija 

764 

672.350 

27 

18.500 

Oruro 

79 

301.400 

302 

240.740 

Santa Cruz 

582 . 

551.805 

657 

667.150 

Atacama 

25 

43.000 

310 

160.000: 

TOTAL ■ 

5,114 

19.666.198 

3.102 , 

4.1344509; 


Fuente: Dalencé 19^75: 241 . 

‘ * . -■ 

■ -1-"’ 

La situación anteriormente mencionada, se reprodujo en la confi¬ 
guración interna de los Deíartamentos; en ellos, las haciendas se 
ubicaron sobre todo en los límites de las ciudades, o bien ocuparon , 
por lo general las mejores tierras. Los hacendados que poseían tie¬ 
rras cercanas a las ciudades (centros de conáumo), quedaron entón- 

ces beneficiados frente' a los demás con una renta de iocalizacioh,; 
situación que contribuyó a hacer de ellos los más ricos y con mayor, 
disponibilidad de liquidez. Así, por ejemplo, la mayoría de los hacéiir 
dados cochabambinos accionistas del Banco Nacional, tenían sus prp- 
piedades en los alrededores de la ciudad (Rodríguez 1977: 131-138). 

laro que había excepciones, como los poderosos propietarios de lo®- 
Yungas de La Paz, que a su vez se beneficiaban de una renta diferen¬ 
cial por la mayor fertilidad de sus tierras. ■' ' 

En éste orden de cosas, una visión sobre los bepartamentos_de 

^ promediarla séptima década del siglo XIX» 

0 Q relación hacienda-comunidad expresada en los cuadré 

cJ.Í: - ellos quela penetración de las hacienda® 

vidflH bastante más avanzada en las tierras de mayor producu- 
Diaq refuerza la hipótesis anterior. Pero ello tuvo sus 

rras TTiiriiPTÍÍ!f^^* comunidades que ocupaban este tipo de ti 

zones^ átip ’nii avance de las haciendas. Son varias 

generaUzarif nnfn como explicación, pero talyez la - 

mercial que la creciente actividad agrícola . 

ciendas Aunque como un freno a 

tual aisiamSo Slár desechar la posibilidad de un vir 

.. .. isiamiento geográfico (Ayala y Prieto 1970-21) ' 
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CUADRO No. 2 , 

La Paz. ION DE HACIENDAS Y COMU. 

NIDADES por PROVINCIAS -1877. 


Provincia 

Haciendas Comunidades 

Umasuyu 

Pakasa 

Sikasika 

Larikaja 

Muñecas 

Inkisiwi 

Cercado 

Yungas 

Caupollcán 

207 

75 

163 

202 ’ 

151 

52 

121 

239 . 

109 

110 

68 

62 

112 

47 

51 

44 

■27 

■ 

1.214 

630 

Fuente: Barnadas 1976:33 . 

H 

En cuanto a Cochabamba, sólo se ha seleccionado cuatro 
Provincias dé gran importancia agrícola. 


CUADRO No. 3 

: - . .i - 

Cochabamba: 

DÍSTRIBU(:ibN DE.HACIENDAS Y COMU¬ 
NIDADES EN PROVINCIAS SELECCIONA¬ 
DAS 

Provincia 

■ ^ ' ' 1 

Haciendas 

Comunidades 

1 


► . r. 


Tapacarí 

Punata 

Tarata 

Cercado 


46 

59 

11 

61 


177 

(4 n ..1 /« la provincia Tapacarí** (1858) 

Fuentés: ANHC: ( 1864 ) 

**n A<ristro de Catastro _v,, 

Kegisi-i'-' w T-aí'íTPnfl R de la Provincia 

déte 


8 

o 

o 

£. 

8* 


• "rJ 


^.nnrrlON Y FUERZAS PRODUCTIVAS EN 
RELACIONES DE PRODUCCION 
HACIENDAS. 

■ . ■ . S . _ 

como ló anPr- 


. í_ . .n. 












^r.iAn extra-económica en la an».* 
sario y (1“ Esfa divisián, ti-pica del feudalismo; 

piacidn del ¿stribución del espacio cultivado en área¿ 

implicaba , a su ve , ^ colono, debiendo este ui 

claramente delimitadas ambos, en una relación por^ 

timo ocupar ¿e hacienda en hacienda. La renta-traba, 

centual Qu® ¿nica existente en esteperfodo: el campesino . 

jo no fue, emper , p^go de rentas en especies- 

colono se vio «n f* ^ ^ ino f'acin'? 

Stfde S^epSa, escrito por el cónsul francés León Favre 

«in^ctiza perfectamente lo sucedido en la hacienda Sivisto»' (si. 
tuaía en la^s inmediaciones de Suere) que muy bien podría ser ex- 
fpnsíble a todas las de ese entonces. “Las superficies mas grandes 
V los mejores terrenos se reservan para la hacienda y se llaman 
*'comiín“, porque son trabajadas en común por la totalidad de los co¬ 
lonos; lo demás se reparte entre estos últimos, que pagan un arren¬ 
damiento relativo a la superficie de la sementera que les ha sido 
asignada. Los arrenderos de nuestra hacienda llegaban a 22, que pa¬ 
gaban entre todos una suma de 225 pesos. Ademas de estos colonos 
con tierras, habían en la hacienda otra clase sin tierras, llamados./ 
taniberos, que no pagaban anualmente más que un peso y algunos 
días de trabajo. Estos tenían sólo el derecho de establecer un ran¬ 
cho en la propiedad y como el camino real sigue el río, encontra¬ 
ban un beneficio suficiente en vender pan y chicha*’ (León Favre 
1857:71 -72). ' ■ ‘ ! 

A ello se debe añadir que cada arrendero debía . ! >, 

‘*3 jornales de labranza con yunta, mediante la ración de do's reáíés 
por día ' . ^ í - 

3 de trabajo en los reparos y seis árboles devastados para "es¬ 
tacas.-... , . '1 

2 en desyerbar. . ..; , . . ,1 

1 de cosecha de maíz.... . . . -/ f í 

l.de transporte del maíz del campo a la hacienda ; .■.. .i;tL 
1 en. desgranar el maíz f. 

1 en la siega de la cebada o del trigo . . . ' , ..... . -4 

1 en la trilla ... .... - / ^ . .1 

i" en la limpieza de los canales de irrigación . ... . ^ * f' 

de pongo o mulero mediante 1 real por semana y alimeiitolíAl* 
temándose este servicio de la hacienda por turno, bajo, el nombre de 
mulero, puede calcularse por seis semanas en el año o sea 

^ para ir a una distancia de 4 leguas, 

baio ouP Pn’ colonos da un total de 1.320 días de tra¬ 
bajo que cuestan 74 pesos y 2 reales”. ■ . 

arrenderos aún tenían otra obligación ‘ > 

Deben venir por turno a barrer la hacienda^y traer un haz de.le”® 

T I . 

' - * ■ * . ’x 

. I Pr r 

^ - /:-í 

de las haciendas, poseen campos que los « 
en el servipin lapenstóc estipulada, que satisfacen, parte en dinero 

due deben prestar al dueño de la hacienda" (Dalence 19^ ' 

J, 



para quemar. Esta Obligación se repite cerra h 
V puede - calcularse en especié 'f® nueve veces al año 

^ como puede verse, en lahaclenda^íiJ¡ü i^^^° 

la única forma de apropiación trabajo no era 

^ista. Existían- otras 

determinar su peso relativo sobr¿ fos moX toSéf SsTSf- 

AfrcfLA” ''CUEotIs DE l/hÁcÍIn- 

• vino fiinc V fUm « ^adro No. 4 refleja la participación de los 
arriendos fijos y-temporales sobre los ingresos totales de la finca 
para anos seleccionados al azar entre 1827 y 1841; 

I 

. CUADRO No. 4 

RELACION DE INGRESOS. HACIENDA CALA- CALA (Cochabamba) 



Arriendos fijos 

Ingresos Totales 

Relación 

Año 

y Temporales (A) 

de la finca (B) 

A/B X100 

1827 

917.3 . ' 

1.579.3 

-58.08 ■ 

1828 

973.2' 

1.719.5 

56.91 

1829 

. 968 

1.697,3 

.. 57,03 

1839 

958 

1.052.0 

91.06 - . 

1841 

952 

'2,260.6 

41.22 

Fuente: 

^^Cuentüs de la Hacienda Cala-Cala (1827 

-1841) BCUÍ 


i tinn de relaciones de producción era altamente beneficioso 

aún en condiciones de f>aÍ® Pf' 
I la reproducción de la todo el^traba% en las tierras 

I 6%^'' pÍ""S eníf paVa su beneficio. Se abría así ^ 

I del patrón resultaba en ®xcedeme^p^^ piusvalor apropiado ex- 
" la posibilidad de aumentar _ necesidad de alterar el. conteni- 
tendiendo la jornada de Jf*^¿teriordelmodo de producción feu¬ 
do de las fuerzas productivas ai 

^®L_ • . oiirtniip Dor el momento es difícil -sino 

En loquea esto respecta, histórica del tiempo de trabajo 

imposible- determinar la aventurar algunas'hipótesis. Asi, 

destinado, al patrón, ^es en las zonas de alta producción 

podemos suponer que este fu aumentar con el tiempo.-Sin 

P^ra el mercado, ademas ge puede tomar las siguientes si- 

ser definitivamente concl ^.^gtrátivos; para el ano 1853 -una época 
tuaciones como elementos al r^^^ 

en que'las haciendas .chuquisaquena j j apropiado por 

ÍUeTla ¿SSn -“"fgfg'iSlle IOS colonos^do Yungas 
Patrón En cambio en l87Ls _ , solivia , trabajaban de 4 a 5 

'u uetra más rica y tanto queen los valles lo hacaa 

s semanales para la na , 123 


f ii 


dia 


\ 


■ \ 


I 












de 3 a 4 días y sólo en 


la época de barbecho en la puna (Sanjinés: 


- de producción se complementaban cwi y 



niil'de dSarrX^driarfuems productlvás. B. Sanjlnés escri| 

en 1871: , . y_a otra hallamos un establo. 

ÍS^máquina ni un\rado nuevo a no ser de la ép¿c¿ J 
Ptóarro y este arado es del pobre colono. Nada nuevo, todo eatí 
/^mn eí/el tiéinpo de Is coloniS- (Ibid 21)* 

Eaínimaclón, bastante conocida en BoUvia, no requiere de mayor. 
Sicactóni Empero, a guisa de ejemplo tomemos el de la hacletj- 
da de **Siviko'’ que, aunque nos sitúa 20 anos antes del documento 
de Saniinés, .es magníficamente ilustrativo. En esta hacienda, que 

contaba con una superficie de aproximadamente 600 hectáreas, bs 
medios de producción existentes én manos del propietario eran los 
siguientes (León Favre 1857: 69-70); 

' 2 barretas 3 azadones - - ^ 

2 hachas • • 1 pala de hierro , ?v 

1 azada 1 brazuela • ■ 

1 badilejo 2 moldes de madera para ládr¿ 

. ' líos y adobes - 3 " 



A pesar de este panorama, el modo de producción feudal en 
agricultura sé mostraría altamente funcional al carácter éxpprtaír 
dor” del capitalismo boliviano. Detengámonos un poco mas, enría 

anterior afirmación. Una de las características centrales délos mo¬ 
dos de producción precapitalistas es la inexistencia en su iñteriór ' 
de fuerzas que tiendan hacia la^^ reproducción air^pUa^/ De tal súér- 
té que estos naodos de producbwSTno'He'encufeTTtran, como el-capí-{ 
talísta, en la disyuntiva de extenderse ó perecer. Esta .situación pér- í. 
mite a 'su clase dominante utilizar el plusvalor apropiado enotra|x. 
actividádes, productivas o de consumo, sin provocar desfases. 
dinámica del modo de producción. 

¡ Sucede,-además, que la propia reproducción del" modo de 
cion feudal, dadas las características coactivas y no monetarias 

trabajo del colono, puede asegurarse aumentando el sobretrabajb’K' 
sobre todo, extendiendo los límites territoriales de las haciendas ^ 
expensas de'las tierras estatales o de las comunidades indígcuaS' 
Para ello no era necesario que el latifundista estuviese en po6esip| 
e una elevada cantidad de dinero:el control parcial o total dé,ip,^ 
sparatos del Estado ora condición suficiente para 3 '^cí^urar/vldlent^, 
m^te esa_ reproducción. , . 

cuanto al feudalismo se refiere, lo 

S-ff territorial obtenida por el terrateniente puede 

cáDitfliitsta . desplazada hacia, un circuito de acumulac , 

plano realizando su acumulación originariaf 

2 ión feiiHai rí ,^°tnprueba entonces que es viable ía .artictt. 

pitai Se la transformación de la renta eu 

de cólorar^ií ^ formación social boliviana, íá posibilid® 

mes que compraban o vendían productos por debajo o por encU»» 


é 


rie su valor y nacendados percenm™» .1 

Virtieron en aeclonisas de’tancibs y empíeMs“ 

verá luego. - - * ?. empresas mineras, con 


con¬ 
como se 


3 , ¿PORQUE UNA ACUMULACION ORIGINARIA.? 

ción feudal"tcapiralUra°M posibüidad de una articula- 

cion leuaai capitalista en elproceso de acumulación oricinaria ello 

no ® p la necesidad histórica de esta* últi¬ 

ma. Es decir, por qué- el capitalismo boliviano recurrió a un pro¬ 
ceso de acumulación interno mediante, la extracción de excedentes 
precafütalistas? La respuesta es muy simple, aunque no siempre 
se la ha encontrado.. Sucede que el capitalismo latinoamericano no 
nació, como muchos autores han supuesto (por ejemplo A.G. Frank) 
al mero contacto exterior que le abría la creación del mercado mun¬ 
dial. Este tipo de interpretación, con el cual se identifican explíci- » 
ta o implícitamente tanto izquierdistas ( el PIR) como nacionalis- ■ 
las bolivianos (el MNR) (2), converge en presentar al capitalismo 1 
como un modo de producción surgido al exterior de la formación 
social boliviana, pre -existente, e impuesto artificialmente por uña 
combinación anglo-chilena, sobre un feudalismo-.*'arcaico*’ el cual 
habríá quedado como aislado resabio dentro de la nueva formación. 
Este error de interpretación surge -dicho sea de paso- porque se 
ignora el concepto de. modo.de produccidn y el desarrollo desigual y 
combinado que rigé el funcionamiento de la economía mundial. Pero 
lo fundamental es, ver que toda aquella interpretación lleva a acep¬ 
tar lá existencia de una pobre-determinación externa, lo cual sig¬ 
nificaría que la acumulación mundial sustituiría en su totalidad a 
la acumulación interna. Lo que, a su. llevarla a^la conclusión 
de que la transformación de dinero en capital y ‘ 

proletariado - condiciones SINE QUA NON , Jq 

del capitalismo ^ , se dieron al exterior de la formación social bo . 

liviana, y luego fueron internalizados en ésta. 
n - parece empero que esta visión rr cómo 

flecir de Márx, es el tlpd de interpretación 

i ae produce dentro de la relación «plt P lahistoria: 

esta’ (Marx 1976:41). en la historiografía bolivia¬ 

no la confirma, más, mientras 

na, se renuncia a explicar período que precedió al 

significado de la lucha de ciase _ causas que origina- 
<^apitalismo (1825-18701. En finalmente la innegable ■ . 

^on la venta dé las tierras de necesariamente el control total, 

\ posesión y organización, aunque no nece 

■ «Asi vivíamos ignorantes e ignorados 

Al respecto dice erbi^ca de mat^^ 

del mundo hasta que el mismo camino de expansión 

ideología liberal, nos encqntr 

primas" (1949;16) ' 125 


1 










: ■ , ..nnr Darte de productores locales, cales comó 

■ de la minería Avelino Aramayo, etc. 61r, una e*,, 

. plicación coherente to prme ^ (Inestabilidad ‘‘íoiy que habíg 
-generes . jn entonces a Bolivia). desvinculado de todo pro. 
caracterizado ae _ prolegómenos de una nue. 

ceso 3 ’ licacidn sobre las ventas de las tierras de comuni. 
f también desprovista de este sentido global, lo que abri. 

Ten a interpretaciones subjetivas. En cuantoa lo jtercero, vemos 

Te se confundeelcomienzoconelfinal; si la burguesía minera <Je ia 

Mta o del estaño - no pudo constituir jamás una clase con intereses 
racionales v si perdió paulatinamente el dominio financiero que ejer¬ 
cía sobre la produccióriy quedó finalmente absorbida por la avalancha- 
imperialista, es un problema que no afecta necesariamente el iifeollo. 

, de nuestra afirmación. ^ ' , ' 

Este cúmulo de procesos -a los cuales Bolivia se había abierto 
con mayor fuerza a partir de la independencia- se precipitaron ' 
definitivamente una vez instaurada la^ política librecambista. Para' 
la conformación de la estructura económica boliviana, el período que" 
va de 1850 a 1870 es de fundamental importancia. Estos convulsiÓ-' 
nados años vieron caer sucesivamente aquellas trabas coloniales 
que impedían el surgimiento del modo de producción capitalista en 
Bolivia, Empero, advirtamos de inmediato que la estructura interna" 
boliviana no se reconfiguraba en. función de la instauración de un. ca¬ 
pitalismo pleno y vigoroso orientado hacia la expansión del mercado' 
interno. Antes bien, lo que sucedía en esta etapa - que los economis¬ 
tas llamarían de “crecimiento hacia afuera** - era el surgimiento de.^ 
relaciones de producción capitalistas en el sector ligado al mercado.! 
externo. Claro que esto no sucedía - como ya se ha insinuado en li-^ 
neas precedentes-por el mero hechó de que la producción minera es-‘ 
tuviera destinada fundamentalmente al mercado mundial, sino porqué 
existían en su seño contradiciones entre sus relaciones de producción 
y el desarrollo de las fuerzas productivas-que exigían un crecimiento 
. que desbordaba los límites de producción feudáles-las cuales, para 
resolverse, exigían ún orden capitalista.' 

Esta orientación al exterior, por la cual habián luchado denodada¬ 
mente los mineros, contribuye a explicar pqr^qué no cayeron todas 
las barreras de origen feudal, sino solo aquellas que impedían el sur¬ 
gimiento capitalista en la minería exportadora. Entre otras cosas, 
•este proceso significó, principalmente, que sectores precapitalistaá¡ 

artesanos empeñados en una lucha histórica contra el 
Ranino Igualmente, en 1872, los denominados 

m^nprofi expoliaban constantemente a los propietarios 

®sa misma medida, los usureros 

to^qSI tenS ^ la^ creación de bancos de cfedi- 

dríguez 197?! ‘le otorgar;prestamos a menor interés (RO' 

dé f?ncionSniemo^Qup^h origen de las condiciones 

. estableció así una ” ^eompañado a su homólogo europeo» 

rado” en las hacienda o funcional con el feudalismo “atrinche- 

tá en la relación feudal - ca^oitalista procesos no es^ 

2^25 ^pitaiista en'sí misma» Desde ests r® 


lación fue imprescindible en una Ptan. 

en cuanto el modo de producción capitalismo europeo, 

ni surge en plenitud eliminando in«!t-ani-x'^^*'^ no se créa en el vacío 
nes precapitalistas de producción I®® relació¬ 
nente distinto al proceso boliviano pc i.T® cualitativa- 

determinasen que la reproducción fuerzas que 

precapitalistas. destrucción de los modos de producción 

Ello determinó -como Sergio Almaraz ha señalado perceptivamente 
al referirse a los primeros capitalistas bolivianos 
garcas Pacheco, Araniayo, Argandoña, Ramírez,Arce%lonso, vlvie- 
ron imbricados entre dos sistemas: su educación, ambiente, hábitos, 

modo de ser y expresarse estaban saturados de la tradición hispano - 

católica y colonial, pero se Iss arreglaban para que la vieja estructu¬ 
ra feudal sirviera a la minería ** (1^69: 18-19), Esta armonía que 
se establecía entre gamonales y mineros, se asentaba en la necesi¬ 
dad que tenia el naciente capitalismo de contar con excedentes feu¬ 
dales una.,vez que la inversión extranjera no era suficiente para sus 
necesidades. Un ejemplo puede darnos mayores indicios sóbrelo se¬ 
ñalado anteriormente. 'Como puede verse en el cuadro No, 5. la em¬ 
presa minera Oploca, tuvo entre los años 1868 - 73 el siguiente 
movimiento: . 

^ 1 ^ I 

^ I 

X • I 

I 

,1 - J I 

CUADRO-NÓ. 5 . ‘ . 


Años •. ^ 

1 

Productos 

Gastos 

1 

Beneficio 

Hasta fines 
de 1867 

1868 

1869 

1870 

1871 

1872 

1873 

i 

y 

- J 

855.633 ■' 

66.395' • 

74.846 

96;552 
153,041 
136.914 . 
135.779 

879.401 
65.025 , 

78.030 
92.499 
118.948 
127.262 
129.235' 

1 

1.370 
' -3.184 

4.053 
34.093 
7.652 
6.524 

Fuente: A ramayo 1875:31 . 

r 

! 

♦ 


-cp'verá que las utilidades obtenidas, 

bservando el cuadro ® La magnitud de ellas resalta bas- 

llegan a cifras J^clarada por Pastor Vidal 

^nte si se la compara ptovincia de Sica-Sica, la cual 

_híir.ie 


nte si se la compara provincia de Sica-Sica, la cual 

opietario de una 9 oitmisa- “Sica-Sica, matriculadepropie- 

scendía a 4.492 pesos ÍALPUM^,; . . . 

ríos y contribuyentes, ano ^^ ¿ manera Tn 

Con esto no queremos Jable*' que SSesia as¿ve- 

enda feudal fuera más re t . ««Siento tlní^ 

le en realidad muestran _,snp»-a que en ese momento tenia 
en reaiiaaa otnoresa mmer ^ ^ -y^ndo en rea- 
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1 rannr Darte de productores locales, tales comó. 

de la minería ® --^pof-heco Avelino Aramayo, etc. Sin una ex* 

Aniceto Arce ^parecer^fe como una anarqlfe' 

nlicación coherente, ^0 fin^^fan (inestabilidad **folk** que habríi 

'^tsui-generis . „nces a Solivia), desvinculado de todo pro. 

caracterizado ^Jesae o prolegómenos de una nue. 

ceso sobre las ventas de las tierras de comunl- 

va / ranibíén desprovista de este sentido global, lo que abri¬ 

ría- paso a interpretaciones subjetivas. En cuanto a lo ^tercero, vetnbs- 

Te se confunde el comienzo con el fináis si la burguesía minera Kie la 

ni-ífa o del estaño - no pudo constituir jamás una clase con intereses 
Scfonales y si perdió paulatinamente el dominio financiero que ejer¬ 
cía ^obre la produce ion y quedó finalmente absorbida por la avalancha- 

imperialista, es un problema que no afecta necesariamente el nSeollo 

.de nuestra afirmación. 

Este cúmulo de procesos - a los cuales Solivia se había abierto 
con mayor fuerza a partir de la independencia- se precipitaron ' 
definitivamente una vez instaurada la política librecambista. Para' 
la conformación de la estructura económica boliviana, el periodo que' 
va de 18.50 a 1870 es de fundamental importancia. Estos convulsio¬ 
nados años vieron caer sucesivamente aquellas trabas coloniales-, 
que impedían el surgimiento del modo de producción capitalistá en 
Solivia. Empero, advirtamos de inmediato que la estructura interna 
boliviana no se reconfiguraba en-función de la instauración de un ca- : 
pitalismo pleno y vigoroso orientado hacia la expansión del mercado', 
interno. Antes bien, lo que sucedía en esta etapa - qué los econoiñis- ; 
tas llamarían de ^^crecimiento hacia afuera** - era el surgimiento de 
-relaciones de producción capitalistas en el sector ligado al mercádq| 
externo, Claro que esto no sucedía - como ya se ha insinuado enííí-í 
neas precedentes- por el mero hecho de que la producción minera es- 
tuviera destinada fundamentalmente al mercado mundial, sino porqué 
existían en su seno contradiciones entre sus relaciones de producción 

oiip P^°^^cffvas-que exigían un crecimiento 

■ w de producción feudales-las cuales, para 

resolverse, exigían un orden capitalista ' 

ment? exterior, por la cual habían luchado denodada- 

las barrprfic h 3. explicar pQr^qué no cayeron todas-. 

■este proceso signS SrtnHmfi*® ejtportadora. Entre otras cosas,, 
como el de los arte<;nnque sectores precapitalistad;, 
librecambio fueran una lucha histórica contra el 

Bancos de rescate los denominados 

mineros, quedaron sunr1Sí?Í^^^ constantemente a los propietarios, 
y prestamistas perdían S frent-A®®? “isma .medida, los usureros 
y,que tenían la ventaia* deotn?^^^ ^ la creación de bancos de cf^l* 

^ E¿‘t? ^ °®®^°^S^í^'PrfStamos a menor interes (Ro- 

origen de las condiciones 
así una relación^funSSfi*^^® ^ homólogo europeo, 
tá en í^® haciendas. La DarHrn?^^-^°^ feudalismo **atrinche- 
relación feudal -canitaliam estos procesos no ss- 

126 capitalista en sí misma. Desde ya, esta re- 





J 

lación fue imprescindible en una 

en cuanto el modo de producción^SSí^f® ®^^Plialismo europeo, 

ni surge en plenitud eliminando ínstanráúd ao.se crea en el vacío 

nes precapitahstas de producción i í „ ‘^odas las relaóio- 

mente distinto al proceso boUviann ac i5“® cualítativa- 

determinasen que la reproducción fuerzas que 

ge necesariamente la destrucción laipH^a- 

precapitalistas. ^strucción de los modos de producción 

Ello determinó-como Sergio AlmaraVh^ t,^ñ«i 

al referirse ^ lof Primeros^apitalJfafbXf^^^^^^^ 

rortabricados entre‘S°Blttómaí'?ú 

católica y colonial, pero se las arreglaban para que la vieja estructu¬ 
ra feudal sirviera a la minería *' (1^69; 18-19). Esta armonía que 
se establecía entre gamonales y mineros, se asentaba en la necesi¬ 
dad que tenía el naciente capitalismo de contar con excedentes feu¬ 
dales una vez que la inversión extranjera no era suficiente para sus 
necesidades. Un ejemplo puede darnos mayores indicios sóbrelo se¬ 
ñalado anteriormente. Como puede verse en el cuadro No, 5. la em¬ 
presa minera Oploca, tuvo entre los años 1868 - 73 el siguiente 
movimiento: , 


CUADRO No. 5 


t \ 


Años . • 

Productos 

Gastos 

Beneficio 

! 

Hasta fines 

^ ' 

. 1 ^ 

■ 

de 1867 

855.633 " 

879;401 

El 

1868 

66.395-• ’ ■■ 

65.025 

1.370 

1869 

74.846 

78.030 

• -3.184 

1870 

96:552 

■ 92.499 

'4.053 

1871 

153.041 

118.948 

34.093 

1872 

136.914 

127.262 

7.652 

1873 • 

135.779 

129.235 

6,524 




- H -H. ^ 

’’ ' 

Fuente: Aramayo 1875:31 . 

^ w-^rá Que las utilidades obtenidas, 

Observando el cuadro anteriq , magnitud de ellas resalta bas- 

00 llegan a cifras significativas. La 

lante si se la compara con la provincia de Sica-Sica, la cual 
propietario de una D.nuf^A- ‘'Sica -Sica, matricula depropie- 

ascendfa a 4.492 pesos ^ 

tarios’ y contribuyentes, ano ¿.manera significar que una ha- 
■Con esto no queremos de ningún^, capitalista. Lo 

oienda feudal fuera más "^¿atos es confirmar nuestra aseve- 

Scilí amirio?. íonl 

á’a'5 í o --- 











• «=0 pntre los latifundistas. Al describir este proce®,. 
hiendo acciones ent _ Aniceto Arce, indica- 

Ignacio económico ha sufrido una verdadera revbii, 

"r'Sn laf empresas mineras construidas en sociedades anólr 
•mfR- s^han roteólos antiguos moldes, y el pequeño capitalista 'sa 
Uendo de su aislamiento estérU se ha habituado a contribuir a ^ 
prosperidad económica del .país poniendo sus ahorros en las eml 
presas mineras; además, Boliviahajiorirializadosuvida econóiui.. 
ca y los capitales que antes dormían en las regiones agrícolas 
de’Sucre, Cochabamba, Tarija y el Oriente, sin aplicación aIgul 
na, van ahora al norte y oeste donde encuentran por intermedio 
de’ los bancos colocación más remuneradora a la vez que impul, 
san la industria minera” (Prudencio Bustillos, S/1 80-81)' 

La corroboración, que es lo que aquí nos interesa, puede realizar¬ 
se acudiendo a varias fuentes. Un cotejo de las listas de accionistas 
del Banco Nacional de Bolivia correspondiente al año 1877, para el 
departamento de Cochabamba, y la nómina de propietarios de hacien¬ 
das obtenida del registro del Catastro de Propiedad déla Provincia 
Cercado nos permitirán mostrar que los accionistas de este banco 
eran latifundistas feudales antes que capitalistas financieros.; El 

cuadro No. 6, que se ve a continuación, muestra el résultado obteni¬ 
do: . . , 'v 

+ r . ^ 

CUADRO No. 6 ' • 

■ - - 

-RELACION ENTRE LOS PROPIETARIOS DE LA PROVINCIA 
CERCADO-COCHABAMBA (1864) Y LOS ACCIONISTAS DEL LV. 
BANCO NACIONAL (1877) . ' v V' 

Nombres 
Blanco, Benjamín 
Gumucio, Gil de 
Guzmán, Benito 
Guzmán, Luis M. 

Lavayen, José 
Lavayén, Modesta 

Salamanca, José D 
Sántivañez, Hnos, 

Torirez y Hno. 

Ugarte, Augusto 


Total 


No. de Acciones 
5 . 

.300 

'62 

3 

300 

125 

125 

16 

50 ■ ■ . 

50 

1.036 


. -'“I 


• >1 . 

í = ' 

Nombre de.la háciénda 
Itocta 
La Chimba 
Cala-Cala 
, Muyurina 
Muyurina 
Tamboracia 
Cala- Cala 
La Maica • 
Muyurina 
, Muyurina 




i _ J 


' ' I . . ' ' ' l 


del 




Es 

sola 


- - ^ _ .-y.rr/ , 

-la PrOTíríctó notar que/a pesar de provenir 

laé sueltas en erDeparumCTl>!“® acciones representan él - 

lecc'iS Stte apreciación, hemós réallzado 

128 accionistas paceños. De ellahan resultado los n®»', 





ht-es de Vicente Ascarrunz, Alcideg rre»- 
primero de los nombrados'era accioniarn^n Ballivián. 

L compañías mineras Carangas cMb, Nacional y dé-’ 

fas pero a su vez era propietario de ' Cplquíri y Marayí- 

ovincias de Omasuyos, Pacajes y Sfcasiéf p"'-® situadas en las 

^rolaba el 12.8% de las acciones de Ran^M"“ aagundo, 

al departamento de La Paz en irrs Nacional asigna- 

1.08% de las acciones de la Corapatiiü Cofquechací’‘Iro” 

la compañía Maravillas y el 10.5% de laL. S 


la coinp-.» y ei 10.5% de lafd“cSngat^Potlfelsf- 

0 iismó una rica hacienda en laProvinciáde Yungas. Finaiménte, Adol¬ 
fo Balll^^^^» propietario en lá Provincia Cercado, tenía una participa¬ 
ción menor en las anteriores compañías, pero no por ello deja de 
constituir un buen ejemplo. Así, el0.2%delas acciones de la Compa¬ 
ñía Colquechaca eran de su propiedad; igualmentei el'2% y el 4 % de 
las de Colquiri y Carangas,, respectívámente (3). . 

Sobre esta base podemos concluir, a pesar dé lo parcial de los an-,. 
teriores datos, que al finalizar el siglo XIX se estableció en Bolivia 
una articulación feudal-cápitalistarnediante la cual la naciente hurgué-, 
sía buscaba trasladar la renta hacia su propia reproducción. Silvia 
Rivera, en un trabajó'préséhtádó al f Simposio de Historia Económi¬ 
ca de América Latina (reproducido en este numero), há sostenido, 
sin embargo, que es peligroso'haber una generalización sobre este.^. 
punto. Tomando datos de la Provincia Pacajes (La Paz) afirma que 

los hacendados establecían una articulación no con los grandes 

tarios de minas, 'sino con los pequeños y medianos; 
ría, por su estrecha conexión con fuentes de 

ciona^l y por su mayor control del aparato estatal, “ 

plenaiñente' de la renta agraria como " gj.yación 

1978: 6), El equívoco de Rivera 

perfectamente válida para la etapa . evidentemente már- 

la cual la hacienda Pairumani, por ® pues la plusvalía 

gmal en la acumulación de suficiente magnitud corad 

apropiada al Proletariado minero era y d 

para garantizar la reproducdión para todo él- 

renta territorlal.que extram de suba i . 

proceso de configuración de central de la discusión. 

No es esta distinción, smemba g , determinar ciiál sector de la 
Lo que importa, por ahora, no _ mayor o menor grado - 

, aiinería .utilizó y necesitó histór cameme^^^^^^ > 

I convertir la renta feudal en oap * j su acumu-ácion origina- 

ítilizó esta vía como un elemento cen 

I 

f . ' 

' . „ ha tomado el W% de los mayores 

V ■ ' ■ ■ ' ■ Ko siflo la siguiente; se na I» ^ Jjg giios figura- 

3) La forma de selecetón ^ Nacional, luego Colquechaca (1885), 

Guionistas paceños del de nnal De los que aparecían por 

baa, también, entre los ^ Maravülas (188^^^ 

(1885). OiwaBtose si tos sslscctossaos 














■l 


PQ necesario matizar que esta utiíWa 
'ria. Para a través de las acciones mineras suscrl?'' 

no se daba, simplemen contrario recorría caminos méS® 

• por. latifundistas, s .P. y acciones bancarías, situación-?-^® 

„t‘cSa a ta iemSal Uora transformada an capUaI.dS,g¿« 

' S é Sdlrecioa, como los que giraban en torno a la actividad J 
comercial. A más de ello, el proceso de acumulación prim, 
tiva Como correctamente señala M. Dobb, debe interpretar, en pn. 
mer lugar, como una acumulación de derecho sobre capital.. . 

6n scjiundo lugs^r como uns 3 .curnulEcíon en mErtos de uns cIesc (jug 
-ii virtud de su posición especial en la sociedad, es capaz en ultinig 
instancia, de transformar estos títulos atesorados sobre riqueza en 
' verdaderos medios de producción** (1969: 178). Entonces la 

lación originaria no consiste simplemente en transferir renmíefrito- 

j. iaUl circuito acumulativo de la burguesía, sino también en ía^apro. 
piación de activos fijos. Precisamente, dentro de este último .aparta, 
'do, deben incluirse tanto la apropiación de minas realizada ' por los 
consignatarios de bancos de rescate, comola venta de ellas a precios 
varias veces superiores al de adquisición, por parte de sus nuevos 
propietarios. Este último proceso puede ilustrarse con un sinnúme¬ 
ro de ejemplos históricos. fe.i' 

De todo lo anterior se concluye entonces que, cuando hablamos de 
acumulación originaria, debe entenderse algo más que la mera tfa’ns* 
Í3rencia de excedentes del feudalismo al capitalismo. Este pro¬ 
ceso no debe, pensarse únicamente en términos de latifundistas^qüe 
corren detrás de acciones de compañías mineras, o de propieta'nos 
mineros que publican en diarios cochabambinos avisos demandando 
accionistas para sus compañías (accionistas que sólo podían prove¬ 
nir de los hacendados feudales, dado que no existió a lo largo del 
siglo XIX en toda Cochabamba una sola empresa capitalista, salvo 
los bancos), sinq^ también en o tras formas menos abiertas de. cgp^ 
nr exc^ente feudal, como es la ac'tiv^idad~del"ca^tál coercía 1. 
punto clave para entender éste eventcTés éhfáfizár ér caráctér'lífíp^®" 
ductivo del comercio. En lo esencial se trata de mostrar que el betist 
ticio obtenido ¡wr elcomerciante, cuando opera en modos >de prp^bC' 
Clon precapitalistas, provienen simplemente de un saqueo que„h®^ 
este al comprador o al vendedor, con los cuales establece una í® 
Clon no equivalente, que proviene de la comprada venta, 

- debajo de su valor, según sea el caso. Situación que, 


aumenta el conjunto sociaíde la riqueza, sino simpleiw®”^ 
^ ¥ sx'-’edente asi captado a manos del comercian^ 


brevemente estas consideraciones, a la luz de la econj' 

hecho sin fundamento. Antes bi®” 
dóndf» nhfo podemos ya preguntarnos a está altura 

flcio que le?^xmiU??om operaban en Bolivia a9“®}¿fpar 

en la conform^^S. Ía Í muestran los cuadros .7 y 8rPa^;;fS- 
ei bbvia?sol?Srff empresas mineras? La respuesta resulta-^», 

cultura y la mhieria renta generada en la 

se puede tratar la ‘ entiende entonces por 

130 la.existencia del capital comercial sin determinar-" 



J 


origen. Pues al no hacerlo, se evib, 

^erior transferencia a la minerTrn"" confbrmación y pos- ' 
proceso de acumulación primitiva n efectivamente al ’ 

quiera aquella violencia física, que ídJry"'° faltó^iji^si- 

tica de aquellos ‘^idílicos'í .procesos ' carac¿rís- '' 




CUADRO No, 7 ' ^ '' m' 

pORCOM^RCIANTESENCOrHfni-?^ NACIONAL CONTROLADAS 
POR COM KKOIANTES EN COCHABAMBA, LA PAZ, Y TARIJA 1877., 1885 

Cochabamba% 


Ano 

1877 

1885 


La Paz%. _ ^ Tarija% 


6.8 

3,2 


20 . 6 ‘ 

25.2 


73.0 

84.0 


Fuente:' En base a la historia de accionistas dél B'NB;- 
Memorias 1877 y 1885‘ 

’ . . CUADRO No,'8 . ' ' ' 


' i." 


PARTICIPACION DE COMERCIANTES PACEÑOS EN • 
COMPAÑIAS MINERAS ESCOGIDAS'A LAZAR ' ■ 

(PORCENTAJE DE ACCIONES CONTROLADAS SOBRE - , 

; EL TOTAL) ' 

^ i i 

‘ Empresa: Colquiri Carangas. Colquechaca Maravillas 

J *1 #•! M m J 4 jr^ _ _ _ 


Nombre ' año; 


1884 

% 


1884 


(T 

./o 


1885 

% 


‘1888 
Vo 


Parfán V;' 
Richter Otto 
Gránier, Familia 
Gotla, Benedicto 
Steiner Fernando 


0 

0 

0 

0 

0 


- 5.5 

I 

11.1 

2 . 12 - 

1.1 


-•i'' 


1.1 

0.7 

Ll 

L 

h 

1.6 


0 

0.4. 

0.95 

1.4 . 


Fuentes: EL COMERCIO No. 1452 7 IfJVColjuirí y Carangas) ^ 

Compañía Colquechac^.mME^ MEMORIA ^ 
Comp^ía MaraviUas, PK;MERA MEMORIA ,1888.19-21 
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el CAPITALISMO .y LA ESTRUCTURA AGRA^RIA 

•«rPR aoreciaciones,. podemos ya descon- 

Basándonos en las antenore^^ foj.- 

r el simplismo de suponerquee Partiendo de esta 

ación social boliviana de ja situación estructural de la 

>rrelación, debemosHom^ar p^gg-fa una dinámica pro- 

incultura, en el feudal como las-comunidades índi- 

a. Tanto ébmodo de producción i tares del errático y violen- 

'Uas' se hallaban subordi”^ ^^^j^itiva, y al cursó del desarrollo ca- 

proceso de acumulación pru 


1 












j mTti&Tizó 3 doniin3ir l3 formsción socislhftí» - 

pitalista cuando es re subsumidos a él. Visto de este modi" 

Mtfproceé?'"s°gnl«'^'5 ^ra !a estructura agrícola una reorlentacS¡¡ 

eSeíS de lo anterior fué el bloqueo que 
euMÓ S S desarrollo de sus fuerzas productivas. Emjiero, no fau 
farón adn en estas condiciones intentos de transformación en la agri. 
mlmra va sea precedentes o posteriores a la implantación del caou 
tallsmo De una parte existieron tímidos intentos de diversificar 
la producción agrícola por parte de los terratenientes, aunque no pug. 
da afirmarse con seguridad que tuvieran como propósito adicional 
modificar las relaciones de producción. Así, se menciona a Melchor 
Urquidi, propietario cochabambino, como el pionero en la introduc¬ 
ción del gusano de seda en el valle de dicho departamento (León Fal 

vre 1857; 100-101); igualmente, se conoce que la firma José María 
Guerra y Cfe, recibió, en 1851, un premio por haber producido para 
el consumo nacional 696 arrobas de azúcar blanca obtenidas en su 
hacienda ''Cañamina'*, en los yungas de La Paz, Por idéntico motivo 
se premió , en 1854, a Gertrudis Santivañez, propietaria cochabam- 
bina, quien quedó eximida delpago de diezmos y primicias por el lap¬ 
so de 8 años sobre su finca Cotacajes (Morales 1925:T.. I., 418, 559). 

Pero los fracasos debieron ser mayores que los éxitos. La escue¬ 
la de agricultura, fundada en 1861, fué clausurada en 1864. Ese mis¬ 
mo año fracasaron intentos de constituir un Bpnco Hipotecario con 
asiento en Cochabamba, al cual se trató de destinar las rentas del 
monasterio de Santa Clara, previa la deducción de 21.000 pesos. La 
finalidad del Banco era proporcionar crédito a empresas agríco-, 
las, a un ínteres del 6%, por un monto máximo de 2.000 y un plazo 
máximo de 5 años (Rojas 1916: 243). 

Pero los más importantes eventos fueron aquellos que se genera¬ 
ron -encierto modo independientemente de todo el proceso de recon- 
ti^racion previa al nacimiento del capitalismo-al interior de la kgri- 

nn^ lograron colocarla en una situación de transición 

haberse desarrollado en sentido capitalista. La ca- 
^cieristica general de ésta situación fue la aparición de formas ^ 

aunque es muy difícil por ahora determinar 
if. K z i® extensión con que pudo desarrollarse este proceso 

rórmtnn país. Bemárdino Saniinés nos habla, en 

términos generales de que hacía 1871: 

^mavor ■ ■ ®”niuchos rincones del valle y en la 

o metaSf e república.El sistema de amediacíón 

y se usa én muXac® también entre nosotros con el nombre de guaquii 
y e usa en muchas partes de la Puna, el cual consiste en que el pro- 


. ^ 'í^TO^lderM^como participación del producto, se 

y la renta ■ canitaiista. transición entre la forma primitiva de la r 

(propio,o extrañoVuna garcero) pone, además de su b* 

más de la tierra otra activo, y el propietario de la tlerr^' 

se renafie cnlre él aparcio v oí ejemplo, el ganado); el pr“ 

We varían aegdn ip, pafc.,„ (mJxIotzÍ^Í • . 




r _ 

pietario pone el terreno y el rtiUf,, 

dividir frutos por ieuaP' íSanla semilla v p1 

‘' según los observfdores de" H). 

M con un creciente avance enSextSafl'® ^"'““««“■niilenienta- 

jas comunidades campesinas' cultivada por una parte de^ 

“No sólo los terrenos baldíos «¡ohí- 

puestos a la invasión'por oarrp’ST® ^® ia comunidad están ex- 
la propiedad particular que corS»nf.¿‘í® sino también 

““■=tó!- úfSTdSa”®(1S?aTo- 

dad "común'de^UtierraTZ'pJwecto'de^^^^^^ embargo con laprople- 

S"t^ aentido en el ae'^o riaa"c2rLSVaCS^ 
resultaba demasiado lenta frente a las presiones internas y externas 
que se conjuraban para frenarla (5). En un documento del Ministerio 
de Hacienda fechado en 1864, se encuentra el siguiente cuadro; 

CUADRO. No. 9-- _ ‘ . / 

CLASÍRICACION DE TRIBUTARIOS CAMPESINOS ' ■ ■ " 

.BOLIVIA..1864 - - - ' , ' 

CATEGORIA ..-No, de TRIBUTARIOS . 1 c' 

27.110. . , . 




Originarios con tierra 
Originarios sin tierra 

Agregados con tier.rá 
Agregados sin tierra 

Forasteros con tierra. ^ , 
Forasteros sin' tierra : ' ’ 

I 

Yanakuna, Urus y Vagos ..'. . . 30,738 


5.613 

2.096 

26.937 

’• 3.374 
38.827. 


- • 


* r 


^ ■r’ 


TOTAL ' 

(Fuente: Orosco 1871:13). 


129.695:' . 




— ^ 


■ - . ciffiiiente-“El desarrollo del sistema c^i- 

respecio. Luis Antezana señala lo sigu^^ eircuMtanclas este de- 

lista en la agricultura estaba al -onitallsta de los campesinos comunarlos, 

rrono nS^ier adoptado la vía ®^^^\endas capitalistas que absorbían 
rrollo pudo b^er w f ^^mcción a baoio™ ^ desarrollo libre 

sorbiendo o su f fArroa de producción. viable y con mayores 

las boliviano, el P^’^^^debla desaparecer: La agrlCTltura 

1 proceso histórico ¿as el Km-mesa, mientras la mayo- 

sibilidades de triunfo, __ nor la vía cami^sln j. 

munaria indígena »''J^g'pe?dido la moy 1**^**®^“®” 
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w,,^ oipmpnto de suma importancia, la existencia dp 
En él se nota, com , originarios que la habían perdido. Mog 

forastero, con uerr fre«e^a^or.g ci^ro 4^ que aquf se postul” 

parece este un md . 3 apreciaciones permiten hacerse una 

"a'SaSq/e sufrfa paulatinamente la agricut 

turf es inevitable preguntarse por que esta detuvo su rnarcha. La 
Suesta adecuada debe buscarse en un doble nivel: atendiendo tan. 
m a los factores internos como externos al sector agrícola. Con re. 
ferencíá a los primeros, es de hacer notar que la diferenciación al 
interior de las comunidades (no obstante la magnitud que les asigna 
Saniinés), no debió alcanzar un grado de desarrollo tal que amena. 


ce la estabilidad social y política déla sociedad republicana - logran¬ 
do imponer y defender política y aún militarmente su proyecto. Esto 
se debía precisamente a que su limitada expansión no logró dar forma 
a una profunda diferenciación clasista en el seno del sector campesino 
que se vea, a su vez, obligada a luchar por su supervivencia. Ello no - 
fue todo ni lo decisivo; pues externamente a la dinámica de las comu- 
nidades, se generó én la formación social boliviana el surgimiento del. 
modo de producción capitalista, cuyo advenimiento consolidó y ex ten¬ 
dió la estructura feudal en la agricultura. De esta rñanera, las hacien¬ 
das republicanas crecieron a expensas délas comunidades; la hacien¬ 
da feudal vió consecuentemente fortificadas sus relaciones de produc¬ 
ción, una. vez que los elementos que podían amenazar su estabilidad, 
aún a largo plazo, fueron gradualmente eliminados. Una descripción, 
e interpretación mas global de la relación entre hacienda y comunidad 
podra verse en el siguiente punto. 

Lo importante es señalar aquíque, aunque las consecuencias poste¬ 
riores de este proceso no han sido aún apreciadas debidamente, re¬ 
sulta casi obvio que la estabilidad que supo darle el naciente capi¬ 
talismo a la estructura, feudal bloqueó por el lapso de casi una cen-, 
wria el surgimiento del capitalismo en la agricultura. De este mo¬ 
do determino a su vez un desarrollo desigual y combinado, que tuvo 
ÍÍS*’ resultado secuencial la imposibilidad del surgimiento pleno del 
Modo de producción capitalista en BOlivia 


^ 1 

5. LA "CUESTION COMUNAL** 


si¿^*ar^rfmarco general, un punto que merece especial con-^ 
se refierp nar referente a las tierras de comunidad. En lo que a el 
nidS mfíf incontrovertible que la relación hacienda/comu- 
dícalmente al de 1847, comenzó a modificarse ra- 

claró Decreto, el gobierno de Mariano Melgarejo de- 

y ordenó su venta Jtierras de las comunidades indígenas 

critas para la venta yIp subasta, con las formalidades presr 

producto la deuda interna^^'^ 1 ^ fiscales con objeto de cubrir con 
por Paredes 1965; 167) ^ gastos de servicio público*’ (citad 

previos al citado decreto. Ai respecto, según señala un, 


r 


oficíEl d6l Minisfgv'ífx u . 

y dicienibre de 1869, un total de 356^cSimíf'Ü^® marzo de 1866 
“sobrantes habían sido rematados (Mini dades y 156 terrenos 

cientos necesarios para saber hasta qué nJL f ^ 

Juntas, pues, como correctamente estas 

con un título y el apoyo abstracto de " 

M^lgare^o JSet^^ devíluctón ? 

^ob^ema ^dígena" 

nuevo ^obmrno emitió una disposición conocida como Ley de Exvin- 
c^ilacion. El objeto aparente de esta era crear una amplia capa de > 
pequeños propietarios indígenas mas productivos que las haciendas e 
integrados a la nación José María Santivañez, quien llegaría a ser 
Vicepresidente de la República, señalaba, precisamente al referirse 
a las ventajas de esta ley, que: ' » • ■ 

"la subdivisión de la propiedad territorial, crea multitud He 
ciudadanos independientes: el pequeño propietario, por exigua 
que sea su heredad, se considera digno, enaltecido ante sus pr-^ps ' 
ojos, dueño de sí mismo; dirigiendo o ejecutando él mismo v ‘ .: 
los trabajos agrícolas, desarrolla el uso de sus facultades intelec¬ 
tuales (...) la ley del 28 de junio, que por un acto solemne de repa¬ 
ración, ha declarado a los comunarios dueños de sus tierras, ha 
inscrito en el catálogo de los ciudadanos déla República a cien mil 
bolivianos que teniendo asegurada una modesta fortuna, serán en.lo ' 
futuro otros tantos elementos de orden y libertad" (Sapt.ívaiñez, 
1871; 27-28). 

Si bien éste fue el proyecto, la realidad estaba lejos de ser asi. El 
acaparamiento de tierras por la clase dominante 
capacidad económica de la hacienda y el poder social de fo® 

s los comunarios. Nombres J’^sw?ó™ente prfn- 

® bancario; Vicente L'í.jas Be'cWirI' y Carangas; 

_ pal accionista de las oompamas compañía Huanchaca, 

Benedicto Goitja, comerciante.^accmmsm de P eontinnamen- 


. ap^eceláñ: junto a otrosdeljnmmoong™^^^^ 

Citados en,los contratos notariaL_ q departamento de La Paz 
Venta Hp lac ríRrras comunaria j 4 _) 5 ),Loque aparece en- 


ÍSfífJ^íguez 1977 : 1 91 - 1 92; obtenidos no fueron 

, fices clarn PR aue los resultad loc./'nmunldades 


distintos a 


1 claro es que 

Se buscaron con 


-esuiiauuc «--- comunidades en tiempos 

. o,; .e> ’^®?fLnsioiiú asíeatenderse rerrlio- 

Jf^Melgarejo. La hacienda («“¿“'pSél de La '■ 

^lalntiente Solo“^n Ta P^^ovincia l J .qqq (Rivera 1978; 10) en 

33.401 hLIrlL entre los años Jfl-im '■ alcanza-- 

?”«> que éría Provecía Tapac«>//Cc«bab^„ eomprendido entre... 


'Y 


IS^^P^ítimadamente ú.WO 
y 1885 (Rodríguez 1977. 
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■ Ib e^r r„.Su^™% -cí 

' Sr'coí rato d?es« riPO es el íuscrlto oor Benedicto Goltla 

campesinos comunarios a quienes adquiría sus tierras; -nos con,, 

■ D?Semos a prestar nuestros servicios al comprador conform. 
fos colonos de fincas I»rticujares lo hacen de costumbre sin pa„! 

sar jamás en desobedecer (ALPUMSA RTC /1882 No. 

'ImportE senslEr (luo si srgunicnto ideológico utilizado psra justi^ 
ficar esta situación consistía en indicar que la vida,del colono erg 
económica y socialmente superior a la del comunario. Desde ‘Xa 
Reforma", periódico paceño, se decía-. 

."la condición del indígena colono es bajo todos aspectos superior 
. ‘a la del comunario porque él no tiene más ámo que obedecer .que 
su patrón. Este por su propia conveniencia tiene que tratarlo bien 
? y constituirse en su protector,.porque no deserte de lá finca la que 
nada vale sin colonos". . 

(Cuestión Comunidades 18-1:9). 

. Todo este cúmulo de hechos na sido deliberadamente ignorado por la 
concepción oficial de la historia boliviana _d€l siglo XIX. Empero, 
entre los pocos investigadores que han impugnado esta situación, la 
suerte no ha sido mejor. Salvo excepciones, su análisis ha quedado 
centrado en torno a las violentas acciones emprendidas a lo largo 
del periodo-del gobierno.de Melgarejo, ignorando los no menos .vio¬ 
lentos procesos posteriores de efectos más desastrosos aiín para la 
propiedad indígena ( 6 ). 

resalta sin embargo es que en conjunto ni unos ni otros.han 
' podido dar una respuesta lo suficientemente clara del por qué el mo¬ 
do de- producción feudal, en- apariencia decadente é inmóvil, supo 
y pudo ejaenderse territorlalmente a costa de las comunidades in- 
igenas. Cierto es que se han ensayado varias explicaciones; entre 
euas se ha sostenido principalmente que la subasta de las comunida- 
aes obedecía a la necesidad de cubrir el déficit fiscal. Se ha inten- 
riotra mostrar que la razón de estos hechos radicaría-en lá 

evasiadora personalidad.de Mariano Melgarejo ( 7 ). 
dí»l explicación contribuyen a ocultar la naturaleza 

era ranta la ®smdiado. Por un lado, no puede entenderse por que, 
to e el presupuesto, se aceptó que só- 

dades -fueran h^hos por los compradores de las com^^' 

■bl¿ tonne ñ dejando el resto en -casi incobra- 

y lores fiduciarios (Ministerio de Hacienda 1870:2671 




Barnadaí 


el PTesWente^Melgare^ DurSji, guien sostiene que: 

el poder (. ) instíeido^n de recursos para sostener^ 

rras dé comunid^í!% 4 j?'^ personajes (. ) orden6 la venta de 

también de este expiración medida, Ramiro Condarco se 
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ng Ott3- p3rt6, tETUpoCO pU 6 d 6 6 ntendproof ^ 

junto abigarrado de latifundistas minernc^f tnente porqué este con- 
Jinco décadas de vida republicana para casi 

fierras indígenas, cuando ya el DecrpmTfsobre las 
laba a los campesinos originarios v 

"“Rodríguez 1977; 138). ¿S«>">o meros enflteu- 
terlor de la formación social boIivlam aue*S'mffL“^”™" 

iifl del latffund^o feuSwíir^b^" que medida el desarrollo terri- 

primitiva de la naciente burguesía en Bolivia? ¿Qué fracciones de la 
burguesía buscaban y necesitaban de..este proceso? Es respondiendo 
a estas preguntas y no eludiéndolas donde deben buscarse las razo¬ 
nes de los eventos anteriormente señalados. De lo contrario, esta¬ 
ríamos considerando a la totalidad social como un ente que funciona 
desprovisto de todo tipo de leyes y donde los procesos no se desen¬ 
vuelven sino en-función de intereses individuales subjetivos o como 
hechos erráticos sin ninguna relación causal con la génesis y funcio¬ 
namiento dé la estructura productiva. 

Teniendo presente cuanto hemos señalado precedentemente es que 
consideramos que esta serie de accciones que-sea cual fuere su inten¬ 
ción o módo de operación - terminaron consolidar al latifundio 
feudal, formaban' parte de la acumulación primitiva que se operaba 
6 n el seno de 1 e sociedad boliviana de fines del siglo XIX, 

Se podría objetar, con razón, que en-este proceso actuaron otros 
factores. La dinámica del modo de pro^ducción 

implementar su reproducción ampliada P'jj® las sociedades 

pero, la articulación de acción de los 

anónimas capitalistas minimiza desde 7^“ , , , feudalísmo agra- 

primeros En rigor ■ la reproducción ampliada del 
?io™o se reali^ba 4nto a «naecueacta íe una 

en un plano paralelo al “¿^acionea que se operaban en 

de la sumatoria articulada de tra^ ^ producción como 

una formación social preñada de un nuevo mooo ae p 

era la sociedad boliviana. notar la comprensión cabal 

Es de fundamental ¡¿n de burgueses sobre el si^ifi- 

que tenían los bolivianos con 15 ^ ¿q jas comunidades indíge- 

cado de la transferencia y as ^ |g 64 ^ jose 

las hacia la clase editado en Sucre y denominado 

Dorado puso en circuladión ío^“ ® ellas entre los mdf- 

^royecto de repartición de tie .j^j^yeinente lo que considera 

láeWi’ Scteleu S«‘‘df‘-capitalea circulantes 

el país y sobre todo la m superar 

y numerario ^..^lere como del exterior, la 

Las medidas o^encíón de estable en Boli- 

®ste obstáculo son la (‘'no habra habilitar a los mi- 

'^reación de bancos de c banco ja j^jg jg_ 

Via afirmaba- mientras no se industriales h y 

ñeros y proteger ls®®^pete último Punto, t J^g¿.gujg^o atrasa- 
frenos comunales. 6 °’’* qe manos del y pasarlos a la 

“arrancar esos terreno® para , 3 , 

do, sin medios, capa.c 








.n-v 9 e inteligente raza blanca, ávida de propiedad 
emprendedora, activa e I de necesidades, es efectivamen* 

des y fo^""^y^^//sXdSle en el orden social y económico I 
te la .c^'^^fifSlarla pues de las manos muertas del indígena . 
f a su condición de útil, productora y benéfica a a huma. 

H Inira es convertirla en el instrumento adecuado a los altos 
fines de la Providencia (Dorado loo^.y). 

Nn cabe duda que esta percepción equivalía a un verdadero^proyecto 
SHa^oírconiugabaWcisamente los elementos que habíamos se- 

telado V infirma ll mismo tiempo nuestra hipótesis central. .Y esto 
■ es ¡línificativo en la medida en que las ideas de Dorado jio constituyen 
una expresión solitaria. Por la raisma epoci.. Manuel de la Lastra,- 
quien sería ministro de Mariano Melgarejo, señalaba que la subasta 
dedos terrenos indigenales permitiría '*la reivindicación de las tres 

cuartas partes del territorio nacional en favor de la industria, lá 
distribución de la propiedad, la liberación de- capitales muertos y síi 
ingreso a la circulación*' (Los Compradores de'Terrenos.., 12-13). 

, A la luz de la anterior argurnentación, debe a esta altura quedar 
I clara la existencia de una evidente relación entre el curso de la acu- 
/ mulaclón primitiva, los intereses de los latifundistas y el surgi- 
I miento de la burguesía minera.- Bajo este ángulo, sin embargo, se¬ 
na simplista pensar que toda lá burguesía, minera consideraba nece¬ 
sario afectar la propiedad de las tierras comunales. En rigor de ver*? 
dad, no fueron los mineros “grandes" (Aramayo, Arce, etc.) quíe- 
nes^la defendieron y propugnaron, sino más bien los medianos y pe- 
queiws (y solo aquí puede aceptarse la objeción de Silvia Rivera in¬ 
dicada y comentada anteriormente) . Existían varias razones para 

1, í 1 „ .j * ^ j ^ se debía, por una parte, a que la extensión 

lamundista se traducía en un aumento del poder político de los sec- 

^ explotación feudal, hecho que no era del agrado 
dP propietarios mineros. De otra parte, el mayor dominio 

í.^ agricultura, representaba a su vez la posi- 

aErocecnar?no^TT^ ®°^^? precios de los productos 

SS situación, al incidir sobre el costo variable, dis¬ 
do en que loq n™^ de los mineros, sobre todo en este peno- 

bilidad de ia plata estaban declinando sin-ninguna posi- 

En m ni.nn L productores bolivianos^ , 

socialmpTitP n T notorio estaba la percepción de lo tardío y 

lación. Entre ®®*-®^®rnino como forma de acumu- 

sustitiiir la deficienfp^*^'^^^ minería ganaba cuerpo la idea de 

e inversloLs ^.^^^tulación interna recurriendo a préstamos 

entendiendo'todo Lto es a otro téma. Quizás 

tes^sobre el congreso de 

ninguna^de^las^£nifwí^*^°^^® i^aratos en Bolivia que en 

baratura? ¿Es de la proviene esta 

dad en manos activan tierras colocadas por casuall' 

la alta sabiduría del ^ modestas?.. . Ahora viene 

destruir todas esas venía apoyada en la ciencia económica a 

manos útiles para colocaría^í™tiertasde 1® 
138 ocarlas en las manos muertas porqueta 


r 


creído que retrocediendo al carmmv! - 

cultlvS.® feudal hará que 

Estas disidencias entre fraccioné de 187L 23-24) 

llegaron a amenazar seriamente la mineros nó 

nidádss on haciendas feudales. Por In mío « transformarlas comu- 
¡,re el destino de las comunidades no i-ríicn disputa so¬ 
feramente superestructura!, quédando de lo. 

discusión periodística y nada más Dp . una continuá 

“"exlón de las tierras iíidígenars%Só aú 

teñólas, salvo, por supuesto, la de los proD?M rnmr resis- 

Teniendo en cuenta todos los eSÍSL 
podemos entonces confirmar nuestra hipdtesis Inictól 3 pXTd¿ 
acumulación primitiva en Bolivia extendió y "re-creó*'LsSas 
feudales de producción ylasarticulóbajqeldominio del modo de pra- 
■ duccion capitalista. Esta característica significó también la no-pro- 
letarización del campesinado y la aparición de unidades productivas 
que combinaban elementos de ambos modos de -producción (8). 

Una advertencia final: el énfasis, quizá excesivo, puesto en esté 
trabajo sobre la cuestión agraria, no debe llevarnos a razonar uni¬ 
lateralmente; Y es que eLproceso de acumulación originaria no se 
agota en la imbricación feudal/capitaüsta sino que abarca también 
las transformaciones operadas al interior de la minería en su carhi- 
no del precapitalismo al capitalismo. Pero un análisis de estos fac- • 
tores queda.fuera de los marcos'dé este trabajo, " ‘ . 


1 precapitaiismo ai capitalismo, rero un a 
queda.fuera de los marcos dé este trabajo, 


6 . CONCLUSIONES 

- EÍ capitalismo en Boliviá no-'se originó impuesto por una acción ex¬ 
traña a las propias contradicciones que guardaba en.su seno.^ La in¬ 
fluencia .externa sólo sirvió de una poderosa palanca que ¡.^ 

Vez deformó el' proceso de acumulación primitiva, mas p 

ttiinó su resultado firial. . ,,„x.ic=Ví4itn nróceso de acu- 

'Us evidencias históricas muestran que existió 

lación originaria en' Bolivia, Este ® culminó cinco décadas 

uerza a partir de la de éste hecho radica en que 

.^as tarde. La característica ® estructura feudal en la 

gestación del capitalismo no „ ^fjUizarla conforme lo rer 
agricultura. Anteé bien, la reforzopa^a utiliza 

'itíerían sus patrones de acumulación. jg^daíes, -muchas veces 

Esta situación llevó a „ accionistas de sociedades ano- 

Propiedad de capitalistas. ° te a costa de las comunidades , 

ptmas - se extendieran territorialmente 

‘"ófgenas. ' , . en Bolivia detqrmino una ar- 

Üc^uiy af ' 

"Cülación funcional entre el capiw 

' * -mas organizadas para la explota- 

/-.M .nforiades anónimas uie ^ empresas mineras 

Por ejemplo,' la existencia de s^ ^aies de P^^“feudaíes (Ver Rodríguez 1977: 

■ ciSn de la quina bajo relaciones 

capitalistas que arrendaban P? 

212-22130. 


I 






u-A í^ntre otras cosas, que la hacienda feudal se injerfa 
Ello o reproductor del capitalismo. A cuya consecuenc ^ 

ra en el tierra fue parcialmente transferida hacia 

„ renta natural de ^ pje , que se conformara uífhk 

empresas nun^ clases sociales provenientes de ambos modos í' 
producción Esta alianza dominaría la escena social del país.los úU 
dmos de^nios del siglo anterior, aunque en rigor, la fracción fes, 
dal fue perdiendo su predominio dentro de ella. Tal cosa sucedía a 
medida que el desarrollo caijitalista iba adquiriendo bases acumula 

tívas propias. ... 


cosa sucedía a 

fieuxu^. 4-- acumula, 

ivas propias* i- j , 

- En otro orden de cosas, pero estrecnarnente ligado a lo anterior 
~e considera que esta imbricación feudal -capitalista imposibilita 
a aceptación de la existencia de una economía dual a fines del siglo 
ÍIX. 
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Alberto Flores Galindo 
Orlando Plaza 
Teresa Oré 

El presente trabajo pretende dar cuenta de la configuración de la 
clase dominante que hegemonizó la región Sur. En la historia del Pe¬ 
rú contemporáneo la clase dominante noha tenido un origen uniforme 

ni una composición monolítica. No,ha sido una clase nacional. En es¬ 
te artículo queremos ilustrar estas afirmaciones recurriendo al aná¬ 
lisis del sur peruano entre los años 1870 y 1930. , 

La clase dominante del sur estuvo asentada en la ciudad de Arequi¬ 
pa y realizó su hegemonía en el departamento del mismo nombre y en 
los departamentos limítrofes de Puno y Cuzco, aunque en algunos 
períodos, este, poder llegó más allá de los propios limites nacionales, 
incluso hasta territorios bolivianos. de 

En nuestro acercamiento al tema hemos ®^ evnorta- 

los grandes comerciantes, dedicados a , «omercio lanar, 

ción e Importación teniendo imitante y dinámico de 

porque ellos constituyeron el Pernos torneo como uni- 

la clase dominante sureña. Es por .sto q e ne comerciales, 

dades de análisis el 

com?r“ "í- 

más aparece manlfesBdo el ca¬ 
rácter grandes ccmerctantes. 

^•-ANTECEDENTES: EL CIRCUITO su desarrollo. 

El sur fue un espacio que 

diferían del conjunto de lo que po 

desde los tiempos coloniales.- 

j «n Tnforins prellrnlBár qug 
rr. no verstón abreviada de sociales de La Uni- 

Este artículo recoge ^1 Depto. de ^ _ figuran la presenta- 

' 61 mismo título fu® P^^ pnire las psrt6® ®up^' ^ Q^gremos reiterar 

sidad Católica de Lima. En^e d® los ^ Archivo Deptal. de 

de las fuentes emplead^ 7 Caldos, j^^gipai dé esa ciudad, 

atro agradecimiento a „j-ggtor de la j,ospítaltdad,al Dr. Artemio 

Manuel y su ¡.cMUlUrsusl’Hirrotecssprl- 









t .ninnla específicamente durante el siglo XVlii 
Durante la vinculaciones con el actual altlp^ 

sur peruano "’a _ argentinos a través de flujos comerciales S 

en los obrajes y obrajillos de Cuzco y Puno 

^■'Tml'ardiente en las haciendas de A bancay, Cuzco y Arequipa (v^ 

^ Maies) coca en las haciendas de Paucartambo y L^ 

T. Relr& eS Sbií; recuas de muías provenieutes de Salta! V 
ínmán V Juluy que permitían transportar esos productos hasta el 
Slano. El circuito comercial estaba animado por el crecimiento 
de la producción minera especialmente en Potosí y en Caylloma 
Arequipa era entonces simplemente ua ramal en la gran ruta que vin; 
culaba a todo el sur andino y que tenia como uno de sus centros más 
importantes al Cuzco* Esta relación de Arequma con el sur se re- 
' iTiontS-bs B los' tisnipos rnísmos gh qu 6 S6 lundo ciiids^d. La im*- 
portañola de esta conexión - afirma Keith Davies refiriéndose al 
siglo XVI-creció coh el descubrimiento del cerro de plata en Potosí 
en 1545. La ruta abrió grandes oportunidades para los arequipeños. 
Con acceso a los mercados más ricos de la colonia, ellos expan¬ 
dieron su control del campo, en los valles de Vítor, Siguas, Tambo 
y Majes, y* dentro de tres décadas de la fundación (sic) estaban.cre- 
ciendo uvas y produciendo vino, aguardiente y pasas en sus hereda, 
des para los mercadlos de Lima, Potosí y Cuzco”, (Davies, s.'f.), 
- En el' siglo XVIII las vinculaciones con Lima decrecieron en favor 
' de las vinculaciones con el sur andino. 

A partir de 1780 con la crisis minera, la decadencia de los obra¬ 
jes, la ruina de muchas haciendas, los levantamientos caiñpesinos, 
' las luchas políticas que precedieron a la independencia y los ini¬ 
cios del libre comercio, se descompone el circuito, comercial de la 

colonia (Flores Galindo 1977). Esta descomposición proseguirá 

hasta-1830. 

En 1830 se comienza a reorganizar; el-espacio regional, Pero.esta 
, vez en torno a la producción y exportación .de lanas (en primer lu¬ 
gar de ovino y en segundo lugar de.auquénido), quinina, oro y pl&^; 
^ ruta interandina es sustituida por otra que vincula los andes del 
sur con la costa. Se establece el puerto de Islay. Las exportaciones 
nares siguieron una tendencia ascendente a lo largo del siglo. Enl^ 

circuito comercial fue decisivo el es- 

t casas comerciales inglesas y secundariamente fran¬ 

cesas y alemanas, en la ciudad de Arequipa. 

se estableció la casa BRAILLARD. Pocos años des- 

casL^ cSmL ■ i 1830 y 1870 se constituyen nuevas 

FLETrmín como PORGA, STÁFFORD, GIBSON, 

ñerfodo filie. casas mencionadas siguieron operando en 

comerclafoii^?™!^?^® ■ ^*^.*oEalsecreanmás de doce grandes cae ^ 

la reción comienza a ser la principal plaza comercia 

g on, ocupando el lugar que antes, había tenido Cuzco. , 

surmSSníííf’ permitió la reanudación de los lazos 

rías de esf* Islay sé exportaban también re¬ 
sinas acopio de lanas se realizaba en ferias cs^P^ 

sinas. La mas importante fue la de Vilque, (Puno) a donde lleg^*^^ 
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j^rgentina (Spalding 1976: 25). -boliviano e.incluso de ia 

El principal mercado de lanas ' ' ^ciusooe la 

siendo el principal mercado de: Este país-contin 

y durante los primeros decenios de 

¿7% de la lana exportada por el- puerto u 1928, 

a Gran Bretaña. Antes, en 1923 Lbía destinada 

I). conviene recordar que el capitalser 82,9% (ver anexo 

capital comercial y no se preLuoó como 

sion productiva, salvo algunas emnríE* inver- 

siglo XIX se establecieron^en la reefón mineras que a fines del 
"'Hablar, del siglo XIX emel Ppni oo 'k.< ■ ■ - 

e Inglaterra", afirma Heraclio Bonfl“lBS‘!TO?7,"l*re- 
sencia inglesa es indiscutible en eLsur; perono produce en cambio 
al impacto decisivo que tuvo el comercto guanero paJa U.cosia norm 
y central. El lugar del guano es ocupado,en el sur por las lanas. Du¬ 
rante el siglo XIa la región naantuvo su desarrollo relativamente au¬ 
tónomo con el conjunto del país. ' . 

. La hegemonía de la ciudad de Arequipa sobre el sur, que se gesta 
desde 1830, se define con mayor claridad a partir de la construcción 
del ferrocarril. Facilitando los intercambios, ei ferrocafrü per¬ 
mitió hacer más efectiva la acción .de las casas comerciales ¿'En 
1872 el ferrocarril ya unía a A requipa con el nuevo puerto de Molíen-, 
do. Para entonces las lanas ocupaban el primer lugar en el cuadro de 

las exportaciones sureñas. < . . ^ 

A partir de 1870; en la composición de las exportaciones laneras 
se produce el desplazamiento de la lana de ovino en favorde la- lana de 
auquénido, situación que persistirá hasta fines ,de la.decada de 1930 
(ver anexo D.'La lana de auquénido Uegó a-constituir 58% de las ¿ex¬ 
portaciones laneras en 1923. En 1930 conformó 80%. Recié.n en 
los porcentajes se Invlertleron: 64% de lana de oveja frente a 35 % 
de lana de auquénido'. La lana de auquenito era producida en un vo- 
lurnsrx significBtivo poírlflscornunidBdsscHnipssínñS-NoliBbicnGOocii— 
rrldo una mejora sustancial en la crianza dél 

íenámeno no puede explicarse por los «mblos ocugrdoa en lo s ste- 

'emas de recolección de lanaypor laexpansJón.del capiBi comercial 

®n la región. ' ' 




I - cc' J 


i i - ' : t - ' 

ÍCPANSION DE ÍJVS CASAS COMERCIALES . ^ 

' ' • 1 alQtn^nte ai incremento de las-expor- 

i la década de 1870, paralóme 

mes laneras, surgieron nueva, g 

=rcial de la región fue i«terrump,do ^ ¿hilenas desembarca- 
. MolíeSo fue bloqueado- Tro^n 1 estos acon- 

1883). susinstalacione ^ 

n el puerto y implicaron una .. 1894 práctica- 

lentos militares, ^ por . qué ®”^®„Lcemuandb a .SÁiD 

“-'lal, ayuden a comerciales en*todo 












^ • verdadero colapso para la economía regional 

el país, significó precios de lana por la competencia- 

Se sumó luego la ^^res como la Argentina o AustraS 

.Tmf con 1“ r^uperación de los precios y los volú¿ 
. ivnnrta^da volvieron a establecer nuevas casas comer, 
nes de lana '■ Arequipa. Podemos .mencionar a las casas 

LmRoz"n1jAR EMMEL hermanos. _ RICKETTS. Estas, y u¡ 
^’^^^^'ptialesque hemos mencionado paginas atras conformaron' 
ef nicle? central de las grandes casas comerciales are^uipeñas.Pa. 
SSénte se había estado produciendo en Puno el proceso de ex. 
Snsión de las haciendas resenado por Francois Chevalier. Este 
Soceso fue impulsado también por los grandes comerciantes. Fueron 
los casos de las familias Rey de Castro, Muñoz Náiar y otros (1). 

Entre 1901 y 1905 se produce un ascenso en ios precios de la lana 
de acuerdo a las cotizaciones en Boston. Luego siguen años de ines¬ 
tabilidad. La Guerra Mundial traerá consigo una brusca elevación 
de los precios y un notable incremento de las exportaciones. Pero, 
durante- la década'Siguiente el comercio lanero atravesó por una se¬ 
rie de. malestares como consecuencia de la inestabilidad del merca¬ 
do incrementos en los fletes del ferrocarril y en el transporte ma¬ 
rítimo, impuestos a las exportaciones, etc., que referiremos páginas 
más adelante. Con' la crisis del 29 algunas casas, como ENRIQUE 
MEIER, SALOMON HERMANOS y MIGUEL PORGA E HIJOS, 
terminaron quebrando. ' ' 

Entre 1900 y 1929 prosiguieron apareciendo otras casas comer¬ 
ciales (quince en total), pero a excepción de ENRIQUE MEIER, 
REY DE CASTRO, CARLOS BELON y - CARLOS LUCIONi; 
'tuviéron menor’" importancia (anexo II) ; ROBERTS'Y, CIA', se, 
estableció en 1930. , , - % 

. Coh el siglo XX ,se'produjo un‘cambio significativo eñ las activi- 
.dades mercantiles del sur; comerciantes nacionales, establecidos 
en la^Ciudad de Arequipa, descendientes de ^Viejas fámilias” are-- 
quipeñas como los Rey de Castro e.inmigrantes que llegaron a-ja- 
ciudad durante el siglo pasado como los Forga, o en fechas" rná^ 
recientes, qomo Said (de origen español, inglés, o árabe), desplaza¬ 
ron a las casas europeas en el control del comercio lanar. Estos 
grandes comerciantes se agruparon posteriormente en la CAMARA 

DE COMERCIO DE arequipa, ' " 

^ ¿ ‘ i * 

■r ^ -h . ' ' . 

El comercio lanero tuvo -una importancia decisiva para la 
m^ion de las casas xomerciáles, Pero cuando hablamos de 
ao , podemos dejar de reparar que este **gran comercio 

^ región donde sé forma y actúa. Durante. ^ 
«ao ^ lanas constituían apenas 3 o 4% de las exportac 

^ sii vez estas **grandes'casas*', en- comparació 
des ^ Otras regiones, no contaban con ‘ 

' - ' P, iales , ni requirieron dé un prolongado proceso de acum r 

I • . V 

L Departamental de Arequipa, Notario Tejada, esc. 795, 28-2-1 
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Eficientes ^ra hegemonizar escasos, fueru., 

costa norte o la ,sierra central. egion mas atrasada que la 

Qjro cambio, igualmente importanre’ > V 
cíón entré el sur peruano y Boiivia r Tr Paulatina: desvincula- 

Ebe, implico la pérdida del puerto déÁr?ra^? Pacífico, como se 

ridad de mercaderías fueron internaJi^^' una mayor can- 

Rolivia, Diedlo del ferrocarril dpi ^°l^®ado con destino 
dóñ poV el Lago ' Titioala ?e”o “ IITAíL" desarrolló la navega- 
instruirse el- Íerroc'arriíde A?SÍ /p ® ®‘“’ “”e"- 

‘^'"irdas de 'meícaS'que in? “"te 

(ENAPU-Perú). _ ' ■' . 

Eli adelante, mientras, el ^tráfico por el ferrocarril de Arica a 
La Paz fue en aumento, siguió disminuyendo claramente el volumen 

de mercaderías que por el ferrocarril del Sur se destinaba a Boli- 
R1 sur deiaba de ser un '‘sur anHinn*’ nara limitare.^ a 


3. mecanismos DEL COMERCIO LANERO ' • 

^ Las casas comerciales, como hemos anotado, ténían.su sede en da 
ciudad de Arequipa. A esa ciudad llegaba la lana transportada pdr 
el-ferrocarril o los arrieros del interior. , A partir de 1890, con el 
crecimiento numérico de las c^sas comerciales, esta? coinenzaj^^^ 
a extenderse • sobre la región. 9 ,^^'^^bleciendo sucursales ^os [..m- 
í^ipales centros poblados. ;del sur como mUZco, Puno, Ayayiri,^ ^ 

cuani, Santa Rosa. . . Üivicridas Dor .a'^entes o sqb- agentes 

Estas sucursales estaban dmgWj^^. eran pe< 

J^segun la importancia del wales o simplemente eran em- 

qiíenos comerciantes, hacendados^ adelantos en dinero de parte de 
Pleados quienes recibían-préstam . haciendas ó, 

las casas comerciales. Ellos la lana de comunidades 

valiéndose de ''rescatistas^*, Srf los agentes vinculaban a 

9 estancias apartadas. .^f^gijioriales y los ca’mpesinos del in- 
las casas comerciales con discutían los precios y re- 

lerior. Ellos mantenían las-r » - ‘ . ■ 

solvían, cualquier eventual confhoto. ^amistas. Por intermedio 

■ Los agentes oficiaban además los.hacendados. 

dlosT" tesas comerciales S lana. De, 

^tos préstamos debfen ser mclnso a monopoli- 

seguraba la consecusión d . «t-pca de sus propie- 

la producción <1® ^l^^^rantizados con rápida'de tie- 

Sriormente la ateumtci . P ,. . 






Srcrédiw "logré cS 2 o”?so¿}e: 

^e^Ca?ro t?' 

sociedad ganadera, del sur tuvo como finalidad la ' 
‘^aíruoación de las haciendas que los socios aporten a la sociedad 
a iS cualés podrán agregarse indefinidamente cualquiera otras que 
la sociedad adquiera posteriormente sea en compra, conducción 
antícresis u otro título de dominio y posesión de sementales, ma¬ 
quinarias y demás para las haciendas asi, como la exportación v 
venta de -lanas por medio de la firma Enrique W. Gibson S.A\*\ En 
1926 él capital de la sociedad ascendía a 137.500 libras peruanas • 
En 1928, a 150,000, En 1923a Ú200.000 (2). 

Podemos mencionar como otro ejemplo a la agencia Ricketts en 
Slcuani; la que realizaba continuos préstamos a los hacendados 
El año 1926 Manuel Callo y Hermanos solicitaron un préstamo dé 

ciento veinte libras'peruanas al interés del 1% mensual, garantizado 

con las haciendas Pampalaccaya y Centakkaja y con el ganado alpa- 
cuno .allí existente (3), Es necesario profundizar en el estudio de los 
mecanismos utilizados por los grandes comerciantes párá adquirir 
propiedades Agrícolas. . • ' • , 

, En los años que nos ocupan, la'lana de ovino no requería mayor ' 
selección. Se distinguía entre lana de "‘finca** (hacienda) y lana ordi- " 
naríá »(de coniunidad). La primera era más cotizada que la segunda. 

esta lana estuviera seca y limpia. Pero la escasa ' 
tecnificaeión . de’ las haciendas hizo que-las casas comerciales tu^;, 
vieran que establecer lavaderos de lana en Arequipa y también en' 

se habían realizado mayores' 
importaciones-de ganado, ni de implementos técnicos. 

Las casas comerciales operaban en un medio donde la escasez 
0 ^^ notoria y la división del trabajo incipiente. Si pudieron 
1 ^ crédito para .la recolección de lana fue precisamente ■ 

monetaria de la región y la casi inexistencia de ins- 
oin-in -f' crédito. En la ciudad de Arequipa, en los inicios de 
V fi Banco del Perú y Londres, el Banco Italiano» 

han pero estos bancos casi nó realiza- ' 

ños nróni' tfl^^^^n-lados del interior, y menos a los peque-, 
v LondrPQ Puno, únicamente funcionaba el Banco del Perú- 

DréftVamr.e ' • Comerciales oficiaron entonces como casas de 

eiemolo'especie de "bancos*’. .Los Porga, pof' ' 

ejemplo,.recibían dinero en depósito. ' 

comerllegaron a monopolizar de esta manera, la 
libación del. principal producto de la región. Esto no quiere 


JV 


^26 Sociedades Mercantiles, Arequipa, totno^II, asiento CXLVIIí 

" 4 

(3) Archivo del Fuero Agrario, Lima, Correspondencia de la CasaRicketts, Sicua^ 
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jrtg cstos 

Sites, sino que 


¡ 1 - que hO hubiera disputa entre piiaó 

íie comerciales eran ? * conflictos entre lo^ 

í?® IJacendadosi para^irÍf®i por con- 

como lo ilustra la competencia ^ los' 

P mbson por el mercado de Sicuan? 'a í^icketts, Stafford. 
y ^rían aprovecharse de estas disnura? hacendados 

^‘^cior precio para su producción. PeS conSp^nd® 

conflictos no participaban diréaaminí^íí^^’.í^'^® 
lo hacían a través de sus a^Síls 

LOS .comerciantes no requirieron en todo este proceso de realizar 
inversiones en ™anO'de obra o en maquinaria. Tampoco^necesitaron ' 
desarrollar una mayor relación con los productores directos. Ne¬ 
cesitaban en cambio constituir la red comercial que venimos des¬ 
cribiendo y conocer el mercado internacional de la lana. Este apren¬ 
dizaje lo hicieron en las casas europeas. La mayoría de los grandes 
comerciantes nacionales habían trabajado antes como empleados en 
esas casas. ■ ' • •' 

La actuación de los grandes comerciantes en un con texto precapi- 
talista permitió la obtención de rápidas y fáciles ganancias utilizan¬ 
do el crédito y especulando con los precios de la lana; De esta- ma¬ 
nera los comerciantes se constituyeron como una fracción de la cla¬ 
se dominante a partir de la organización del destino de la produc- • 
cióri.' Incluso los comerciantes qué también fueron hacaidados o las 
Sociedades Ganaderas formadas comerciantes, no p e¬ 
garon a controlar efectivamente la producción , 

fenómeno de las sociedades ganaderas alonas _ aicunas ore-- 

década del 20 (ver .anexo III), Mas pelante, haremos algunas 
cisiones sobre el relativo dominio que los comerciantes tuviere 

® el destino de la producción- ^ i„p,ér,ación;se 

Us casas ^tiJes principalmente británicos: ■ 

dedicaron a la introducción de ^X ’ P^ado en" sus ventas de vi¬ 
al desarrollo de un consumo l^j gécundariamente, a la venta¬ 
dos, licores, alimentos hnpormd La mayor & 

de algunos implementos para ^^, ®j.upos de poder Iqcales.^No p- 

'4e«|ír„te‘’en'derfrníS^ 

poptetarlos descríbia el base sobre la qu® 8'” productores 

primiílvos tiempos está tó bas^ p„„sumo. . Ms p 

^rcio; lleva los productos , - 


■íi^Archivo del Fuero 
■'^4.8.27. 


Agrario, Lima. 


Correspo“de“®‘® 


de la casa Ricket's ,Steua: 
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de expendio están escasísimos 

y los importadores que buscan p ellas. . - Í5) 

de ventas,'es una grita ^ .,^„ortaciones permitió un mayor 

El'movimiento de ^nde los comerciantes también 

desarrollo del puerto de Mollen * 

establecieron sucursales V fen controlar y mejorar la 

produSióTT^ÍanasTi'en expandir el consumo interno para la venta 
delürtapoítiSe" podemos déclr-^ue los comerciantes no tu. 
vieron necesidad de expandir el mercado interno en las areas donde 

pí?o“'Ío'’‘°antermr no quiere decir que los comerciantes 
realizaran ningún cambio en la región. Para cumplir con sus ob. 

jeüvos, sin necesariamente^ haberlo premeditado,^ impulsaron un 
conjunto - de ’ actividades y ocupaciones* 1) el crédito y la habilita¬ 
ción de capitales a los hacendados y los pequeños propietarios; 2) 
empleados (agentes y sub- agentes) y sucursales al servicio del 
rescate de lana; 3) los arrieros, aunque en menor escala que antes 
de 1870, para el transporte ae esa misma lana; 4) los agentes de adua¬ 
na y un número importante de profesionales puestos a su servicio 
para la Implementación de sus negocios y la solución de eventuales 
problemas (abogados por ejemplo). 

-Con’ la incorporación de unidades productivas aisladas a una red 
más amplia de intercambio y el impulso a una'eácala mayor de, las 
actividades mercantiles, los comerciantes propiciáron un nuevo 
espacio económico que fue modificando las anterióress formas de 
circulación.. 


, — • «i. - 

4V-D1VERSIFÍCACIÓN-DE ACTIVIDADES ’ 

~ partir del desarrollo del comercio lanero, los grandes comer- 
ciantes realizaron un proceso de diversíficación de Sus actlvidadesj 
incursionando en Ja minería, el transporte y en la agricultura en 
los valles de la costa arequipeña. Significativamente no manifesta¬ 
ron el mismo ínteres por la industria. 

Entre 1890 y 1899 se formaron quince sociedades mineras. Er 

el proceso participaron pequeños'mineros, empresas inglesas c 

norteamericanas como la CAYLLOMA MINING CO b BORA)í 

CONSOLIDATED LIMITED y grandes cbrñerc^tes areaulorfoT 
Ejemplos de la penetración comprrini ar, urequipe 

CO^AfÚIA . ^ CARBONIFERA SUMBA Y y * NUEVO 

Scirneir FLSv°r o ^ 

én Puno; BRAIUTard y SeSoS ^ 

mineras,.Conviene precisL que se compañías 

empresas mineras, ^ rutaba de pequeñas y medianas 


(5 ) Archivo del Fuero Agrario Lima ■ 

FroilSn Cab‘rera ^AgarmendiajHermanos, Fábrica Luc 
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LOS descubridores de yacimientos v ine' ' ■ • ■' 

pasando rápidamente a depender de mineros fueron 

fiantes. Ocurría que al ño contar comer- 

terminaban traspasando sus yacimi^iínc 1 ‘í^pitales suficientes, 
sos, asociándose con algún gran comSnro ^ 

Es precisamente lo que-ocurrió 
cimiento de borato en Arequipa fine descubridores-de un ya- 
Rodríguez), que Por. falta arcaDhatpf r^ Valdivia y Mariano 

favor de Stafford, Romaña.y Moránf kciamanl^sL®f 

les tuviera en cuenta v se les dieri du? se 

brldor'es del yacimiento; tuviéron‘que“xsocSxonTSf 
comerciantes^Mi^el Porga y Roberto Rey de.Caetro, a iS quites 

correspondería. oO/q do las Sonancias, miontras.que a los pr^niéros 
sólo 20% (6). . , . ^ 

Paralelamente el aumento de^ las .casas comerciales observado a 
finés del siglo pasado nacieron empresas de transporte y^construc- 
ción vial, empresas agrícolas e “industriales*\^ Formadas o no'por 
el capital comercial, surgieron en la atmósfera;- creada Indirecta¬ 
mente por .el gran comercio, y en.la mayoría de los casos terminaron 
cayendo bajo su órbita de manera similaralproceso reseñado por..ías_^ 
sociedades, mineras, .. 


V . - 


I 


t .L. ’I. 


En 1898 se formd la COMPAÑIA DE TRANSPORTES^ DE. SUR 
IMITADA con la finalidad de construir un camino de Sicuani al 
uzeo y teniendo como accionistas a Stafford v Cía, Guillermo 
armsen, Víctor Lira, Ennque Gibson, ^ 

m a formar dos compañías dé vapores, la SUDAMERICANA y la 

OSMGS .respectivaménte,- Pero la ® 

este sector fue bastante -Imitada. CORPORATÍÓN 

importantes dependían de ^ STEA.M NAVEGATION 

1 ferrocarril del Sur) y ; 

I navegación a vapor ). . • * . 

En la década de 1910 -se produce^un-incremente 

godonera de coi el alza -de .los precios. 

Majes. El algodón se ve mcenti y'Majes^se forman 

e trae consigo la nroduclr, industrializar-y comer- 

ciedades agrícolas con Lqueños- y medianos propietarios 

alizar algodón ^ organizadas p . *j.Q¿j|cen maquinarias, establecen 
ienes construyen carreteras, _ j- habilitan monetariamente 
smotadoras. Estas sociedades agr^^ para que produjeran algodón. 

los pequeños agricultores _^jonadas mó- 

y las mejores técnicas m gj-an- 

ntar con capital- comenzaron a j^g Rjverade 

taria las sociedades agrícolas 

s comerciantes. Pronto mediano - • r T 

. Teíada; ’esC.' 100, 24-l-é9, 096. 




( 










, / j j„ ítínioo aruharon dependiendo de las casa<j 
Camaná a los Belaunde ^ J p^jj^^ipaies acreedores de los Rj, 

comerciales qmCE Y CIA, ROBERTO REY 

DrclT™o et?taclusf a mediados de la década del 20, la casa 
EMMEL Uegé a adquirir tierras en que había perteneci¬ 

do antes a los hermanos Carpió y a los Belaunde El crecimiento de 
las exportaciones algodoneras prosiguió tasta 1928. Luego empiezan 
a declinar hasta fines de la década del 30, Esta ca da de las expor» 
t^cioncs EíGcta sobr6 todo & los vsllos de C&rnsná y T3.rnbo (v6jr 

sincxos IV)* 

Paralelamente al incremento de la producción algodonera, se in¬ 
crementó la producción de azúcar. Las haciendas azucareras de 
Arequipa estaban establecidas en el valle de Tambo, donde la pro¬ 
piedad de la tierra había sido monopolizada por tres grandes propie¬ 
tarios: los Muñoz Nájar, López de Romana y Lira. Esta producción, 
en un volumen significativo, era exportada a Bolivia. No fue tan du¬ 
ramente afectada por la crisis del29comola producción algodonera, 

Pero la comercialización del azúcar dependía desde años atrás de la 
GRACE. 


Junto al algodón, azúcar y productos mineros, conviene mencionar 
el incremento en las exportaciones de cueros. De esta manera no só¬ 
lo se ^fueron diversificando las empresas comerciales, sino que . 

también se fue diversificando el movimiento comercial en el Sur ' 
(ver.anexo II). 

En «íi. proceso de-díversificacíón de las casas comerciales un 
mecanismo .decisivo fue el empleo del crédito. Un ejemplo más pue- 
el caso del comerciante Manuel Muñoz Nájar quien acostum- 
prestar dinero a los agricultores arequipeños o a comercian- 
tes^y productores de lana, con el. interés del 10% anual pagaderos 
mediante la producción ^de sus haciendas. En 1899 los señores Gla¬ 
no préstamo al Sr. Manuel Muñoz Nájar que sería 

el^rnnrratn^^^/*^° 'durante ese tiempo -de acuerdo con 

oTííf'QT- " entregaremos a los acreedores todos los aguardientes, 

un solo auintal^v^^n ®e elaboren en dichas fincas sin distraer ni 
productos a ntrac: ” vender ni un solo quintal o libra de dichos 

mos a orraci nc^ron ^'^e distraigamos o venda- 

ponemoía favnr H señores Muñoz Nájar nos im- 

guardiente^* (8) ^ inulta de $/10.00 por cada quintal de a- 

sólo sea brevemente, que a partir de i894 

su auee entre i oor oVncaucho en Madre de Dios y alcanza 
la estación fprrmHn ~ 9e Dios se vinculó a Puno desde 

dos en la sierra Santa Rosa. Los caucherps eran engancha- 

En éste proceso participaron algp' 


¿eSo Notario Tejada, esc. 633, f. K 

Registro de sociedades Mercantiles, Arequipa, CLX, 10, f. 297. 

(8) Archivo Departamental de Arequipa, Ñotarlo'Tejada, esc. 220, 21 - 4 - 99 , f. 43' 
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y los 


iriales*' cayeron bajo lá órbita de las las “indus-. 

ceso fue facilitado por los préstamo! ^ ^ comerciales. Este pro- 

En apenas figuraba en Arequipa una empresa 

"industrial , la fosforera Luz de Arequipa. En 1892aos Porga 
pusieron la primera Piedra de la que posteriormente sería LA 
IMDUSTRI"'^ , una tabrica textil que comenzó a operar en el ' 
Huayco,_ paraje cercano a Arequipa, y que fue inscrita en 1915 en 
los Registros Públicos. A partir de este siglo se establecen nuevas 
"industrias**, especlalrnente entre 1900- 1904 y 1915- 1919 (ver 

anexo 11). . 

Estas empresas tueron establecidas por grandes artesanos y me—, 
dianos propietarios, que incursionaron en una actividad mayormente 
tocada por los grandes comerciantes . Quienes se comprometieron 
en estas actividades comenzaron, como lo expresan los discursos de 
Lino Urquieta, a reclamar y exigir la necesidad de fomentar y ,pro¬ 
teger a la industria nacional. Pronto se agruparon en la ASOCIA¬ 
CION DE COMERCIO E INDUSTRIAS DE AREQUIPA' cuyo 
■primer presidente fue Martin Ruiz de Somocursío, y a quien le si¬ 
guieron Carlos Lucioni, Germán Alvarez, José Portugal, Pedro-p. 

E^a asociación tiene que diferenciarse^ clara mente la^mára 

de .Comercio creada el 23 de junio de 1887 y : 

los grandes comerciantes. Curiosamente esos 

reconocida oficialmente en 1,945. Para los ^ 9 con los ' 

pequeños ^'industriales*' ^i^fa^Soniemo con los'grandes 

medianos comerciantes depen^ del capital 

comerciantes, por su debilidad e inev r , ... 

comercial. . . .,c,oTiran muchos casos de "índus- 

Los documentos' notariales pr ., g^j Arequipa y dueño' de 
triales** que como Manuel gn 1900 solicito un préstamo 

la fábrica decigarrülos EL PACIF^^,en ^ g^ ¿iez meses 

9e 4.000 soles de plata ^.1^ contrato Burgos acordaba que ^ 

al interés de 8% anual. En el ni n,ie me proporcionan los seno- 
. . en consideración a las ven^tajas que 
*■65 Emmei voy a incrementar „aQj,gs exclusiva de mis cigarr 

producción, concedo a dichos _ hcramiiza- 

el departamento del Cuzc -¿.gndés comerciantes o ^ 

íle manera más evidente, , ¡ j^ar las lanas. _ LUCRE 

ton cualquier intento de ^^‘^“^pfcuzco la fábrica de gf¿ndes 

establecido en las cercanías del competencm de los gan 

Esta fábrica sufrió constan^ , precio de la lo^Garmen- 

p5!?®^oíantes quienes - ^reas del interior. In ^ para conseguir 

parecían el producto en las area problemas p .. 

dueños de la fábrica Lucre, , . 


9 Archivo Departamental de Arequipa 


j 759 8-2- 1900, f.l467 
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T nnr imoortación de maquinaria o venta'dp 
lana. La fábrica Lucre, .. i^s casas GIBSON y FORga 

su producción, termino^dependien de EMMEL intentó aun' 

En algún momento, l^Jtrodu c^ón 'le esa fábrica, A su 
que sin éxito, monopolr fabricas cuzqueñas, sufríala 

?ompete^ las importaciones de tejidos que hacían los grandes 

'"ToTvine^precisar que el término /‘industria" para los años que 
nos ocupan y para Arequipa, debe ser tomado con cautela. Se trataba 
de una producción esencialmente manufacturera, ^casamente tecnifú 

cada de consumo inmediato. Existían por ejemplo fabricas de velas/ 
tabones cigarrillos, dulces, algunas curtiembres e incluso el tér¬ 
mino industria se empleaba para denominar a las herrerías. Esta 
anotación debe ser tenida en cuenta al revisar el anexo 11 . Las fábricas 
más importantes y por lo mismo excepcionales fueron laCERVECÉRiA 
ALEMANA de Guntter y Tidow, la ya mencionada fábrica textil 
LA - INDUSTRIAL y la SIDNEY ROSS compañía de productos 
farmacéuticos y establecida en 1927. Hablar de un proceso de Indus¬ 
trialización en Arequipa sería una exageración y .un anacronismo. 

En general los grandes comerciantes no estuvieron directamen¬ 
te interesados en la industria.Sus ganancias fueron invertidas oriori- 
tariamente en la minería, el transporte y la agricultura* Lo más' 
significativo fue el traslado de capitales del comercio a las hacien¬ 
das ganaderas, como lo ilustra el ejemplo de la SOCIEDAD GANA¬ 
DERA DEL SUR. 

'Dentro de este panorama los Forga fueron un caso de excepción. 
Pero-conviene, precisar que en 1929 quedó disuelta la sociedad 'MI- 
GUEL FORGA E HIJOS, a causa de la muerte de José Eguren so¬ 
cio que detentaba 50% de las acciones. Para entonces la casa FQR- 
tÍ pesadas deudas. En 1934 la sociedad ,HENRY LIMI- 

1 DA, de Man ches te r, había asumido la casi totalidad de las accio¬ 
nes de La Industrial, por la quiebra de Miguel Forga y úna deuda' 
Sítf®? tenia pendiente con dicha- sociedad.- Ese mismo año ia fá- 

Lima) asumió a la fábrica aré- 

gar^la comprometiéndose a pá- 

( 10 ). 


1 ^ tuuud sucieaaa 

gar ia^deuda contraída y nombrando como gerente al Sr. James Hilton 


aislado. Como excepción muestra 
la imnnqihiHHtH^^ tuvieron los comerciantes por la industria y 
Drlmeró<í en Arequipa durante los tres 

decenios de este siglo. - 

cial ^ientras la-(^sa GIBSON era la empresa comef- 

lana.exDOrtáda J-egion, si atendemos a los volúmenes’de la 

rras de Punn pf Gibson, concentraron las mejores tie- 

ba establecida' a ^^^^'‘^^^^ctilmmaciónde este proceso, queda- 

contfnuar^^ GIBSON. El Banco deberta 

ENRIQUE ^ GIBSOM negocios y operaciones de la socieda 

■ EbON _S.A. PrORioriiiprnn í'nn í»! naneóla y 


ganadero 


29, f. 181 . '' lapropled^ inmueble. Arequipa, tomo ni, asiento XXXIV, 
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5 ;-HEGEMONIA DEL GRAN COMÉRGIG ' * ■ ' ' V . ' ' 

De lo expuesto en las páginas antpv;„ ■ •’ . ‘ '' - 

tercíales lograron mantener su casas c 6 - 

nuevas empresas y-de la diversificaciórdo-aparición de 
"radas al dinero que habían reuñSo en its dSas 

polio de la actividad más importante Lia 5 

[os comerciantes aeviercnfa^orSSolUS^^^ 

talistas de la región y por la escasez de circulante. " - 

de comprar ^ra vender, que le asigna una sociedad moderna a! 
comerciante. Especulaban, procedían como instituciones dé crédito 
recurrían a la usura, organizaban el destino de la producción: lle¬ 
garon por todo lo anterior, a constituir'el sector‘más Importante 
y dinámico de la cláse alta arequipeña. En alianza con los grandes 
terratenientes del interior, confundiéndose con ellos, conformaron 

la oligarquía arequipeña. La caracterización de Jos cornefciáhtes 
exige que señalemos otro . rasgo dé sus negocios: el carácter fa¬ 
miliar. Las. alianzas familiares a su'vez permiten'la expansión 
'de las empresas. Podemos apreciarlo claramente en.la sociedad 
MKjUEL FORGA E-HIJOS. , asentada'en 1880 bajo esa .rtóón 
social, y cuyos principales accionistas fueron Miguel Forga-(padre), 
José MigueQ Forga (hijo), Carmelo Caritg (yerno.dé Miguel Forga) 
y,Alfredo Forga (hijo) .• Una hija-de Miguel Forga-estaca casada con 

Roberto Rey de. Castro.- ..... . - - , i' 

El -correlato económico de la vida familiar hizo que la Clase alta 
arequipeña se mantuviera sumamente-cerrada y-que pudiera resu¬ 
mirse en la enumeración de algunos apqllidps. . j , T 

El poder de los grandes comerciantes-y.del conjunto deJa oligar¬ 
quía- no era simulado, ni ocultado. Todo lo .contrario.-Se manifes¬ 
taba de manera muy eWente.en el desarrollo de un consu^^^ 
que llevó, a incrémentár .las, importaciones vLue adauí- 

versiones escasamente, productivas, .poiR _ %c.Anás aúe habían per- 
•ieron los Forga .en Moliendo o If® viejas cason^ que 
tenecido a la aristocracia colonial-y .que son adquiridas por ios co 

tuerciantes contemporáneos. ' - ' ' ' „ 

ipi j'T «liiv/^arífY-inrprno confino uns rECionElí- 

dad^r la clase alta',-La propagan-, 

«u al consumo lujoso desarrollado p ^ por ejemplo a las 

im ^^todística de las casas cojue , alfombras y tejidos 

suportaciones de vinos, eigarrUlos* nroionVadas estadías én ese- 

procedentes de Europa. No faltaron- las. proiongaua ^ , 

continente.' - ■; a u tendencia a inoñopolízar. ei 

Junto al carácterfamiUarapgect¿ >a 'e.^^, 

político. Loá míataos a«Mou¿ü,j; j, cámara de Comercio, 
en contraban también en la ^ mundo,' una 

® incluso la prefectura. empañado de éntre loé prin- 

_ Todo lo anterior éstuv^ manifiesta muy clara e ^ rAmn 

"mentalidad señorial que se ^j^garquia arequ pe 

""Apalea intelectuales vinculados a 
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jemplo se puede mencionar las 
laúnde. (1960) . especialmente la 
infancia. 


memorias de Víctor Andrés Be- 
parte referida a sus recuerdos de 


■ 6'.- LIMITES EN EL PODER DE.LOS GRANDES COMERCIANTE^^ 

-De las páginas anteriores podría resultar la imagen equivocada 
de una hegemonía indiscutible de los grandes comerciantes y de la' 
oligarquía sobre la región. Aparte de la competencia generada-entre 
' las mismas casas comerciales, los comerciantes vieron afectado 
Q limitado su poder por otras empresas y por las condiciones en 
las que actuaron. 

Los comerciantes no llegaron a controlar los sistemas de trans¬ 
porte. Hemos señalado anteriormente la importancia que alcanzaron 
-la PERUVIAN y la PACIFIC STEAM NAVEGATION. El precio 
de la lana terminaba encarecido por los fletes. En los períodos críti¬ 
cos loscomerclantes se enfrentaban tímidamente y sin éxito contra es¬ 
tas dos poderosas empresas pidiendo rebaja en íos fletes. Estos pe¬ 
didos aparecen reiteradamente entre 1919 y 1931. En 1927 a nombre 
de los exportadores de lana, la CAMARA DE COMERCIO DE ARE- 
-QUIPAj solicitó una rebaja de fletes a la Pacific. Un^año antes, sor¬ 
presivamente la Peruvian había aumentado los fWes, motivándola 
siguiente comunicación de los comerciantes de S/cuanl; **demanda- 
mos respetuosamente a esa digna cámara apoye efecto de obtener 
dé la Peruvian continúe concediéndonos tarifa especial anterior la¬ 
ñas y pieles pues el alza ocasiona completa ruina del mercado de 
Sicuani. . .** FirmabañagentesdelascasasStafford, Gibson, Rickétts 
Irriberry, etc, (11), ■ ■ 

" A lo anterior se añadió, en los mismos' años, la acción del Estado 
- y los nuevos impuestos que fue ron decretados; 1) Impuesto a la expor- 
tócion de' $ 1.33 por cada quintal; 2) Impuestos en beneficio de la 
Granja Modelo de Chuquibanibilla, establecida en Puno en. 1919 para 
ensayar mejoras en la ganadería mediante una acción conjunta del 
Estado, la Peruvian y algunos hacendadoe locales; y 3 ) Impuesto 
en favor del Colegio San Carlos de Puno, cada uno deS/.0.50 res- 
-pectivamente que se pagaba sobre el peso de la lana sucia. Se aU“ 

mentaron los impuestos a las mercaderías'importadas del extran¬ 
jero por el puerto de Moliendo con el irrefutable argumento'de ser 
mercaderías fundamentalmente suntuarias.. Estas cargas tributarias 
manmestan el escaso poder que tenían los comerciantes frente al 

T transcurría en los límites de la región. 

, Las disputas con las empresasimperialista,s y las nuevas carga» 

- tributarias, ocurrieron en una década bastante difícil para el comsf" 
CIO ^nero¿- la década del 20, durante la cual los precios descendíe^'^ 

entienden asi algunas quiebras, como las de MIGUE 
.PORGA E HIJOS. 

argumentaban, a través de la CAMARA D 

MbRCIO, que dada la situación, del mercado internacional, .1 

k . 

( 11 ) Boletín íe la Cámara de Comercio, Arequipa, 10 de lebrero dé 1926 . 
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impuestos - . . recaerían desde-incv 

exportadores tienen que descontarlo de Productor, pues los 

por este mecanismo los comerciantes compra’»(l 2 ). 

,su tasa de ganancia. Pero ésto 

oes nuevas con los hacendados locaíeo ° contradiccio- 

Un ejemplo podrían ser las relarinnfí ^ productores directos, 
divar, dueños de la hecienl ^ 

casa escribía en 1922, de acuerdo a una cita f i?- 
privada hecha por Wilson Reátegui ( 1974 Mní ^ 

I la recomendación que nos hactn dr roño ®'eu'ente: "En cuanto 

tercíales con el Sr^ Max^S 

que ellas no an tenido ninguna alteración. Justamente por no per¬ 
der su amistad y que siempre nos dé la preferencia en la venta de 
sus lanas, hemos tenido que aceptar todas sus exigencias, . 
Ocurre que los hacendados también querían conseguir mejores pre¬ 
cios. Por eso la situación ideal era ser comerciante y hacendado 
y por eso también muchos comerciantes adquirieron tierras en las 
zonas ganaderas. , • 

Contradicciones mayores se dieron entre los comerciantes y la 
Granja Modelo de Chuquibambilla. Estas contradiccipnes se-agra¬ 
varon cuando Chuquibambilla Intentó comercializar de modo indepen¬ 
diente su producción. Los comerciantes combatieron a esa empresa, 
a pesar de representar el intento-más, ambicioso en favor:,desuna 
transformación dé la ganadería. - ■ 5 . - . 

. Pero, .evidentemente, las contradicciones mayores .se plantearon 
entre la oligarquía en'SU conjunto v lós campesinos de Puno y,Cuzco, 
La manifestación - mas evidente dei enfrentamiento fueron las insu¬ 
rrecciones campesinas,. Mediante ellas, los campesinos no solo re¬ 
chazaron el sistema de haciendas, la explotación 
sino que también enarbolaron un .pjoyecto completamente an¬ 
tagónico al dominio de la oligarquía:fue orovincia 

movimiento dirigido .por Rumi-.maqui, en 

reivindicación y la vuelta al Tawantinsuyo y, desde.luego. en conir 

del sistema de haciendas. •. , olicarquía en la ciudad de 

El consenso que llegó a guiños del interior. Allí 

Arequipa, no lo mediante el ejercicio di- 

el, poder oligárquico W'"®.i d^dd pode reentra! hizo que la,fuer- 
recto de la dictadura. La debilid F aparatos represivos, desde 
•?a tuviera que ser -iecutada a falta-«e P 
las haciendas y por los hacendados, . .■ , ' 


\ 


I 

• la OLIGARQUIA . ' nos ocupan, no cambió 

El capital comercial, durantedos an ^ gs^ructura del agro 

stancialmente las relaciones iones nuevas y dio origen 

Puno y Cuzco, aún cuandoxreo impulso que logro 

Jna atmósfera económica gircui 

r al intercambio, la conso . 

a expansión del sistema de hacie 

I 




fohrero de Í926. 
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'Fi r.flDÍtal.comercial llevó al extremo las posibilidades déla 
e¿uctS?rsocio6conómica del sur. mejorando los Blastemas de reC 
colección o“ propiciando la expansión de las haciendas, para res- 
^nderlde esa manera a la necesidad de acrecentar las exportacio-' 

nes laneras. -x ^ ^ . 

Pero conviene recordarlo, esta expansión del capital comerciaí 

no puede ser tomada como. sinónimo de capitalismo. En las hacien¬ 
das persistieron las relaciones de producción hei*edadas desde los 
tiempos coloniales . En algunos, nuevos latifundios hubo intentos 
de introducir cambios sustanciales (mejoras técnicas y/o despojó y 
proletarización) pero no alcanzaron a tener mayores éxitos. Las 
comunidades, y los,pastores, a. pesar de su dependencia del capital 
comercial, mantuvieron sus formas de relación e. intercambio tra¬ 
dicionales, ’ , < 

Los comerciantes no necesitaron controlar la producción, ni re¬ 
quirieron invertir eri fuerza dé trabajo ni en maquinaria y mejoras 
técnicas: ellos se movieron dentro de las condiciones dadas, en tanto 
qué para.obtener ganancias.les era suficiente controlare! proceso de 
comercialización. Ni desde, el punto de vista de la producción (dadas 
lás característL-as de la explotación lanar en esos años), ni desde 
el. punto de vista de la comercialización (realizada en el mercado ex¬ 
terno) ellos‘necesitaron desarrollar el mercado interior. No hubo 
un. desarrollo significativo .de la división del trabajo, por lo menos 

hasta terminar la década del 20 . „ / 

Conviene precisar qiié, como '.hemos intentado demostrarlo, esté 

®1 sector más importante de la oligarquía are- 
quipena. Debido a ios comerciantes.. Arequipa se erigió como el cen- 
tro de este espaciq régional, y su ciase dominante como la clase que- 
legó, a hegemonizar sobre el conjunto de la sociedad regional. Su. 
nase material de poder le devino de su capacidad para’haber.mono- ' 
pplizadó la comercialización del producto más Importante de la * 
región: las Aanas,.y, nodehabeivalteradolas relaciones de producción., 
Ea .un gru^ dominante que se constituyó como tallen cuanto pudo ac- 
tuar ijexibiementé sobre.distintas relacionés de producción. La Oli- 
garquia actuaba cqnio nexo entre el espacio regional (el Sur peruanoj 

mündial. En otras palabras, entre-el capitalismo (y el. 
imperialismo) y las relaciones pre- capitalistas que persistían en- 

°^S^^l2ando el destino de la producción./*E1 capital 
producción lanera - afirma Guillermo Rochabrun 

Dor automáticamente dicha producción' fuese 

por eiia misma, capitaUsta*'. 

Este sector más dinámico de la oligarquía arequipeña, es un sec¬ 
tor nuevo, emergente. Sus componentes no formaban parte de la^an- 
igua elite dominante arequipeña, y actuaron sobrepasando los limi” 
es locales basados en una función especulativa. Esta clase dominante 
cMo a partir de estas fechas, es una clase regional, y 

fí'po’w j ^ existencia,, están engarzadas en un nudo indisoluble, 
jresuitado de la naturaleza de nuestra sociedad) a dos tipos de re- 

' oV pre- capitalistas (en ellas se genera el pr®' 

van ..r, ^1 ^®l&ciones capitalistas externas (ganancias que se reall-v 
zan en el mercado internacional). ■ 

160 




I 


la comércíá¿ 


- ■ t 

^ -n # 


No es la primera vez,que en la zona sur^ 

lo novedoso del fenómeno és qué éstoslrrnm®^^"^®® comerciantes, 

(.Jase dominan e vinculados al mercado- 

<!ar intermediación estatal v ¿on capitalista, sin'pa- 

JOOS concluir ^que no tuvieron un peso muy grande en el anararo 

en ^?ef erenc^i^T sd esra^® oligarcas del norte. Ésto se puede 
examinar en reierencia a su escasa capacidad de influencia para ob¬ 
tener leyes que favorecieran la exportación de lanas y'el escaso mon-' 
to que representaron las exportaciones de lanas etf el conjunto'del 
comercio exterior del país, . . 

No basta afirmar, entonces, que existieron grandes comerciantes, 
ni que éstos se constituyeron en fracción hegemónica,'sino que eS 
necesario ubicar en qué contexto’sociohistórico lo hicieron, y-espe^ 
ciflcar qué comerciaron,' y sobre la base de qué de relaciones' 
obtuvieron el producto. El uso de la comparación nos permitirá 
graficar en forma'más clara’lbque'deseamós significar.^ , - 

Erigirse como grupo dominante en base k la producción y com'er-, 
oialización del azufcar es materia muy distintáa constidirse como 
clase dominante en base a la organización del </est/no . de, 
producción de las lanas. La oligarquía norteña tuvo necesidad del 
empuje del capital- dinero obtenido gracias a la venta d.el gu^no. 
La del sur no tuvo mayor vinculación con este procesó. ’ 

La oligarquía norteña se vio empujada a recolectar *^3no ® , 

para sus haciendas y® Ípfoíden^fm^^ 

aspectos técnicos de la producción del 

se competitivamente en el mercado mundia. tánicas en los siste-' 
» tuvieron necesidad ““ i”So á” 

”ias de crianza del ganado, ni en r (.j^gctos sino recién' 

cado de terrenos ni de asalariar a „ slglo.^ Su poder se- establé^' 

pasada ia década lanas,’y 

^ló, sobre la base del monopolio de - ^jgg „ ¡¿g autoridades Iq-r 
complicada red de alianzas con 1 ^ ^ ■ jg gy apariencia omnimo^ ^ 
jales. El poder de los oligarcas, a pesar ae ^ . 

a» era de suma fragilidad. , - 
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Fuente: Guillermo Bedoya, ESTADISTICA DE EXPORTACION DE LA REGION DEL 
SUR DEL PERU. .. 1923-1938. (16 folletos)^ . 


*NEX0 D 


EMPRESAS ESTABtECmAS EN AREQun,, 


1870-1929 


Años 


Comercio 


Transporte ",....... 

---.*7-^ Agrícola “Industria Total 


1870-74 

1875-79 

1880-84 

1885-89. 

1890 -94 

1895-99 

1900-04 

1905-14 

1910-14 

1915-19 

1920-24 

1925-29 




Fuente* Archivo Departamental de Arequipa, Notarios.. ., 

Registros Pfiblicos de Arequipa, Sociedades MercMtUes. 

NOTA- Fi riidriro no Sé refiere a todas las empresas, sino exclusivamente ^as 
NOTA: El cuadro no se reiieruíi ^ „r,mprciales v a las empresas de otros 

principales grades f ^con estas. No és un cuadro 

sectores vinculados directa o q„g establecen en los 

acumulativo: indica. simplemente las empresas 4 

periodos anuales, ' , ., • 


anexo IJI, 


i A- ■ 


PRINCIPALES 


MOCEDADES ganaderas RECEBADAS EN AREQÜN-A 


RAZoñ 


SOCUL 


—- ™ ^ 

g^iedad Ganadera del 

S.A. 

S s La Caba- 

g^adera picotanl 




propietario 

" ^*«<t*'** 

Gibson, 0el^" J 

otros 

. oarcb caida-to 

L6p»doRo««““ 


V, 


AÑOINIC. 

capital DíÍC. (soles) 

(1926) - 

' -S/. r 375,000,000 


sAflooo.ooo 

" 4/!^350,000.00 - 
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Negociaci&n Yanarlco 
Ltda» ^ 

Ganaderas Lagunlllas 
S>. Ltada. 

Negociación Ganadera 
Titicaca Ltda. 

Manuel Muñoz Nájar e 
Hijo (después Muñoz 
Néjar y Cía. Neg, Co«. 
llacachl) 

Industrial Agrt^ecua- 
rla Sta. María S^, 

Cía. Agrícola Ganade* 
ra del Altiplano S.A, 

Ganadera Moro SJV, 


Olivares Marco 

del Pont 

1 * 

López de Boraaña 

a ^ 

Octavio Muñoz NSjar 

Manuel Muñoz N&jar 
' e hijo Pedro Muñoz 
Nñjar Velarde 


Rey de Castro 


Loayza- Rattl 


Molina* Coller 


(1932) 

S/. 1'000,000.00 
(1935) 


(1937) 

S./. 750,000.00 
(1944) 

S/. g88,644é00 


(1946) 

S/.121,000.00 ' 

■ 

.* I I 

(1949) 

S/, 1'500,000.00 ' 
(1950) 

SA 2'000,000.00 


Fuente; Elaborado en base a datos del "Registro de sociedades mercantiles" de 
los Registros P&bllcos de AreQu4>a, por Víctor Maman! y Gilberto Romero, en 
ECONOMIA^ DE EXKIRTACION E INDUSTRIA AREQUIPEÑA; DETERMINACIO¬ 
NES, Arequipa, 1977 (Tesis Br. en Sociología). 
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AN E X O IV 

■ I " ■ ■ ■ " ^ 

PRINCIPALES PRODUCTOS DE LA REGION SUR, EXPORTADOS A TR , 

DEL PUERTO DE MOLLENDO: 1923 - Í938, EN TONELADAS METRICAS 

- ‘ ^ .'1 ; ■ ' . - ■ ■ 




Productos Azñcar Lanas Algodón Cueros 

a _ B. 

I -> 

Años 


Total de 
Exportac. 



1923 

2,266 

4,761 ■ 

709 

189 

1924 

• 

5,910 

477 

333 

1925 


3,766 

950 

491 

• 1926 

3,032 ‘ 

3,589 

1,320 - 

.414 

1927 

1 A n. 

3,546 

4,421 

1,097 

500 

1926 

1,363 

4,768 

897 

533 

1929 

306 • 

4,055 

706 

* 

1930; 

■ ■ 2i658-‘’^. 

2,649 

: 599 

. 234 

164 



. . ' T ' . 

^1 í ■■ 




I. 


1931 

1932 

1933 

1934 
Í935 

1936 

1937 

1938 


3,852 

4,788 

3,705 

903 

1,059 

674- 

702 

139, 


3,365 

2,897 

4,196 

3,714 

4,542 

4,987 

4,440 

4,007 




386 

483 

473 

815 

799 

603 

360 

423 


ISO 

239 

617 

376 

435 

496 

513 

234 




12,310 

12,837 

11,745 

9,357 

14,481 

15,436 

17,307 

21,008 


J 


“ EXPORTACION de;LA HEGK» 


‘ . 


/ ' A 


ANEXO V 


J ^ J 


CASAS COMERCIALES AREQUIPEÑAS EXPORTACIONES DE LANAS EN FARDOS 

1 É. _ 

' i " j ^ ■ r . ’i j. , !,■ . Li ^ - ■ •_ s' •* . 

(fardo.200-250 Kg.) 


Años 




Stalford Co. 


Glbaon 


Rlckétts' Có. 




i.. m 


" 'Foí-ga ' 




I. . -Si 


ir 


1923 

1924 

1925 

1926 

1927 

1928 

1929 

1930 

1931 

1932 

1933 

1934 

1935 

1936 

1937 
1933 


\ 


5,845 

4,996 

3,584 
‘6,147 
10,812 
14,835 
9,545 
6,416 
7,313 
6,861 
. 7,735 
5,160 
4,464 
1,562 


18,672 
24,023 
13,363 
11,855 • 
13,980 
.15,996 
17,267 , 
12,370 
14,111 
8,562 
13,429 
12,170 
15,OU 
17,049, 

16.730 

10.731 


3,746 
4,725 
3,521 
' 4,848 
4,906 
4,587 
3,925 
2,131 
3,443 
4,188 
4,342 
4,147 
4,077 
10,470 . 
7,868 
5,966 


K; t 


..l 


.’t 


6,142 
6,655. 
5,402 ■ 
5¿382 ■> 
3,941 
4,549 . 
2,070 
357 
65 


i -j ' 




. t 




* * 




■ 


\ 


í; 


■ - 

ájente! GuiUermo Bedoya, ESTADA jijjjgtos). 165 
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pw TORNO’ A LA NATURALE7A r^r. 

"'l.bZA DEL ESTADO OLIGARQUICO 


INTRODUCCION 


Gabriel Ponce 
U.M.S.S. 


f (y 

La historia, afortunadamente, re¬ 
suelve todas las dudas y desvanece 
todos los equívocos”. 

José Carlos Mariátegui. 


En este trabajo nos hemos propuesto exponer de modo sintético, 
la configuración estructural de la que emergió el movímientísrno y es¬ 
tablecer, asimismo, la articulación de fuerzas sociales queóncerví- 
nierón en ia insurrección popular del 9 de abril de 1952. Este estu¬ 
dio, por consiguiente, no pretende girar en torno a ése fenómeno va¬ 
gamente conocido como populismo, porque en realidad el populismo 
como categoría conceptual no existe. De suyo, todos los intentos de 
conceptualizar este fenómeno han precedido a los análisis históricos 
concretos , y si hemos recurrido a tal designación, es porque 
criterio se funda en el imperativo de invertir esa secuencia en un fu- 

" E, ivo de partir 

es posible percibir con m^yor ?ue esto implique, 

y ios contornos de los mecánico de la primera 

obviamente, aceptar la vigejoia de^nre ^ 

estancia sobre la segunda. Dentr ,. jgg q^e manifestaría, en nues- 

«ío pertinente precisar las parpcaUridade producción 

Ji’o caso, la implantación y ooo . ^ antigua. „ 

y ei régimen social capitalist , ^ jg pj,gnjisa-si^ e ^ _ 

Seguidamente, nos hemos basa^w „¿er relaciones de 

Heller- dé que *Vara 

»fdo, no hay en último ntelig®^» “lá- 

ta® posibles limitaciones qu gpecifidad de jae e ¿gi gg. 

oUgárqulco, s.e hace “í,‘SereferencB. g porque si 

burguésmodernocomop _ prevalecí f golas establecer un 

fe‘a de la superestructura 

talps consideracwea 
•uf epto exhaustivo y adecu<^ 

o Su caracterización. 


















LA BAfiE ECONOMICA-• 

Para el tratamiento de este tema, partimos de la premisa de que 

el estudlo de la composición estructuraldelcapiralism^^ 

y subdesarrollado*’ de la formación «ocml mo 

de los modos de percepción básicos para ^ _ nartir de orinr-* 
ca de los procesos históricos que tomaron cue ^ i_e hn 

pios de este siglo. Nos proponemos, por lo tanto, seguir las huellas 
del itinerario de la fase 'primario-exportadora, para intentar, a tra¬ 
vés de tal pesquisa, abordar un tanto esc^uematicamente el problema 
de las particularidades que manifestaría en su desarrollo el asen¬ 
tamiento del, modo de producción capitalista en el conjunto de a base 

productiva. • - 

La configuración estructural del sistema económico en una socie¬ 
dad “dependiente y subdesarrollada" en su fase primarlo -exporta¬ 
dora, acusa un elevado nivel de complejidad, atribuíble tanto a la di¬ 
ficultad en establecer una tipificación precisa y adecuada de los mo¬ 
dos de producción precapitalistas que cimentaron la actividad econó¬ 
mica del pasado -y que de hecho perviven aún- en esta parte del mun¬ 
do, como.por la ardua tarea que significa la identificación de los dis¬ 
positivos. de ensamble entre modos de producción claramente dife¬ 
renciados. No pretendemos sumergirnos aquí en una discusión siste¬ 
mática sobre la naturaleza de dichos modos de producción, dado que 
ello- implicaría rebasar la esfera de nuestro trabajo. Tan sólo nos 
limitaremos a exponer algunas de las modalidades que cobijaría la 
implantación de estructuras típicamente capitalistas en la formación 
,S0Gial .boliviana. 

El apelativo de sociedad dependiente** proviene de la rígida jerar- 
quización pístente en la división del trabajo capitalista en el plano 
mundial, fisonomizada por una marcada especialización productiva 
—Drincipalmente en los rubros de materias primas y alimentos — de 
los países agrupados- en esta categoría. Se Hace necesario aquí, ha- 
c.er. hincapié en ciertos impulsos externos que se interiorizan' y cón- 
Icionan el complejo de factores internos de la economía dependien- 

. v- 

n.^Bolivia la especialización productiva comenzó a delinearse 

actividad extractiva, inicialmente la plata, la que lo¬ 
ria en un sitial predominante durante las ultimas déca¬ 

das del siglo pasado, inaugurando de hecho, el primer ciclo expor- 
. mdnr de la economía boliviana (Abadie-Aicardí 1966- 21 ) Ante el 

. ao-de varios años', cediendo temporataente*au°íif**?a 

-a algunos productos tropicales. Sin emlSrí? en importancia 

bien efímero por cuanto se tratable 

tipo regional vale decir comercio internacional de 

A PrtnSp¿a de 

tividad minera, esta vez el merai repunte de la ac- 

cio exportador fue el estaño Alnocori^msegundo gran cí- 
tiva ampliación déla infraestructura^f o^íservó una' signifíca¬ 
te el auge de la plata* cabe añadir construida duran- 

dicha ampuaclón^ej S evScia .fn i?,-"*".-realización de 

«íviaencia un palmario volcamiento geográ- 


1 


Jico de la zona altiplánica boiiviaTia h. • 

de demanda externa del estaño ampliación 

jpente una ^creciente y rápida expansiKn ^^Shificó cor reía tiva- 
a la minería, particularmente en el^llh actividades ligadas 

del sistema comerciaLimponador en ^ 

En toda la época previa a la ^ “^rdi. 
les hecha en función de la activida"ri^^ con^strucción de . ferrocarri- 
‘¿ente autosuficlente- en pronto??,'!*”* ■ 

Jegíón altiplánica abastecía aLcuádamenli En-efecto, la 

a las zonas mineras y a los núcleos 

1956 * 67 - 68 ). ■ ^ nucieos urbanos de la zona (Ruiz G. 

Lo anieriomnente expuesto, permite hallar la explicación de los de¬ 
terminantes procesos de recomposición de la esfera -o las esferas- 
de circulscipn observamos en este período^ En efecto, la multi¬ 
plicación de vía s ferrocarrileras por efectos del auge en la actividad 
minero -exportadora, vendría a recomponer totalmente las lineas de 
circulación de mercancías que se'habían establecido en la etapa de 
incubación de las relaciones de producción capitalistas. • 

El impacto^ resultante del aj^geo en la producción estañífera fue 
de una inequívoca trascendencia para la configuración estructural 
de la basé económica boliviana. Por un lado, con el inusitado incre¬ 
mento en la demanda de mano de obra por parte de las compañías 
mineras, la disolución de las comunidades indígenas situada^s eq las 
regiones aledañas a la sede física'de tales empresas llegaría a don- 
vertirse en un proceso generalizado, cumpliéndose, de esta manera, 
un acelerado proceso de disociación entre Ios-productores y sus p'®” 

dios de producción, con su lógica secuela de contingentes humanos for¬ 
zados a mercadear su fuerza de trabajo. Pqr ^ 

gimiento de un proletariado minero como el 

de la nrcranizflción oroductiva comunitaria aunados a la ainpliacion 
de una°íif??el?ructura de comunicaciones f 

gró borrar parcialmente las fuentes de 

les y consolidar en su reemplazo canales de circulación que 

cendieron los marcos regionales internos, ubicándolos en un plano 

internacional U). ^ determinarite impacto a qué dió lugar 

Un autor ha señalado el deterin^ período, sobre la activi- 
el reacomodo de la base económica , g^jjjy?a(Qsborne 1956:96). En 
dad productiva de la región g^hi-ayar y perpetuar^el prolonga- 

efecto, dicho reacomodo de^ésa^reglón con el resto del 

do divorcio económico y ig primera mitad de este-siglo, 

país que observamos a tórg yícroroso incremento en la pro- 
^ El resultado casi nracticamente absoluto de un se¬ 

ducción minera, fue el predo ___,er¿jo exterior boliviano, hecho 
‘ lo mineral -el estaño- ® elevado nivel de especia iza- 

due atestigua el característicamente . , . 


(l) 


. consume el miiiero viene del 

lígl abocar q ^ ¿éaTÉí entina-y una 


- Annra* abocar4 í^arne es argentina y 

Un autor señalaba en resumen, 

Perü; el trleo y la procedeadel 

enorme cantidad del cal g^nde** en 1^® P ,■ 

yorla de los artículos 9 .jgg). 

extranjero’.' (VáMuez • 
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ción prodüctiva /fso -^de^^ractivída^^ Sp^?I 


dose, empero -como en el constreñimiento hacia un 

soírpmTucto denLT seríún más acentuado (Cf Sachs 1967: 46). Si! 
mido^ Pn esm uersoectiva, la especia lizacion productiva y la demanda 

de u^solL producto'^tiende, inevitablemente a enqu^ a la economía, 

dependiente en los moldes de la monoespe • ^ 

El hecho económico talvez determinante en este periodo, surge de 
la investigación acerca del origen del capital empleado en la minería 
boliviana en donde no aparecen aportaciones genuinas de capital pro¬ 
veniente del exterior, sino simplemente procesos de autogeneración 
del mismo (Fossatti, citado por Ruiz 1956:59). Resulta no muy difí¬ 
cil deducir que en el contexto peculiar de la configuración estructu¬ 
ral de la economía boliviana, en una primera etapa, el capital gene¬ 
rado internamente enfrentaba en la práctica tan sólo dos opciones 
para re producirse:,ya sea en la minería, lo cual contribuye a refor¬ 
zar la' monoespecializaclón productiva, o en su defecto, en el siste¬ 
ma comercial importador, lo cual tiende a inhibir las posibilidades 
de industrialización (Sachs 1967:46). Sin embargo, como la capacidad 
de consumo de artículos importados se veseriamente limitada debido 
a la estrechez del mercado interno, muy pronto la segunda opción 
parece agotar su potencialidad para nutrirla acumulación de capita¬ 
les.^ Empiezaa fisomízarse entonces, una acentuada tendencia a rei¬ 
terar las inversiones en la'minería, reforzada a su vez, por el auge 
sostenido de la demanda externa del estaño durante las tres primeras 
décadas de este siglo. La resultante lógica deesa confluencia de fac¬ 
tores -internos y externos fue el precipitado proceso de concentra¬ 
ción económica que experimentó la minería estañífera en Bolivia, 
siendo en sus inicios una actividad que se desenvolvía en un contex- 

inc 1965: 21). La superación para 

dominin ñ peldaño competitivo y la consolidación delpre- 

ArTmavnf n mineros, (Patiño, HoschÜd y 

rrobóran^naimríiQ^^” entonces en una fase monopóllca,.co-■ 

5ne?al. ®sa tendencia intrínseca al capitalismo en 

una breve indagación aqer- 
tai minero eff. ? la internacionaliza ción del capi- 

la oligarquía boUvia^ná° pde la década de ios veintes por 
hincapié \n el herhn n termino, es imprescindible hacer 

lidad de una reproduceión^de^^ acumulación minera asumió la moda¬ 
do. En efecto el capital realizada en un ciclo abrevia- 

'perexplotación del traba to afincar un sistema de su- 

misibles de los portadore<!^díflímites fisiológicos ad- 
con una fuent^de ‘^^bajo, dado que contaba 

te inagotable, en el desgastada prácticamen- 

su -forma latente es decir p 1 ^'^^^®’^rial de reserva*’ sobre todo en 

• .ir. el caippesínadoaltiplánico (2). Intervino 

i- ‘ 

- H 

^ i * . 

' ' ' ' ^ -1 

(2)' Para una reveladora discusiAn u 

Arauco (19741 ’ cusión sobre este nimír. 

^er el artfcuio de Fernando 


ca 




f 
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rtcirñisnio, g 1 factor ^^rnuneracinn h t 

del bajísimo nivel de los salarlos cove‘«bajo a través 
en virtud a la importación de aíta™“*?Í“^ÍPosib¿ compri- 

tado ~ ^^t’sidiados por el Es- 

Bn segundo termino, cabe incluir el ' 

gas impositivás sobre la.exportación P®®® las car- 

evasión de impuestos facilitados a fn« ^ sistemática 

Estado de dominación directa. La mineros por un 

eho una suerte de despotismo he- 

de hegemonía (4). Para ella ?a „uv„?r ra-"" ‘"^trumento 
tos -o el esfuerzo por evadirlos-era tan iHmí ™Pees- 

“recentar su acumulación; y de estém¿io'?Sd1rre°rí,aSu^í 
su capital. En efecto, acumulaba valor no para' realizarló'en el ám- 
bito nacional porque en una primera etapa le obstaculizaban los re¬ 
sabios precapitalistas, sus objetivos, consecuentemente, estaban ubi¬ 
cados más alia de las fronteras nacionales ..donde el capital pudiese 
ser inyectado ai una base que ofreciera una amplia gama de alterna¬ 
tivas de reproducción (5).' 

•La emigración de capitales mineros dirigida hacia los "hogares 
clásicos” del capitalismo nioderno, es decir, donde privaba el.ré- 
gimen de reproducción ampliada, pone en evidencia-y a su vez es el 
directo resultado -de las limitaciones atípicas que imponía sóbrelas 
opciones de realización del capital aludido, la peculiar configura¬ 
ción estructural de la 'base productiva boliviana en esm periodo. 

Lo verdaderamente paradójico de la historia de Boiivia, arran¬ 
ca del, hecho de que la política del libre cambio instaurada por-el 
liberalismo, lejos de atraer -como se proponía - el Ji^reso de capi¬ 
tales foráneos, hizo expedita en cambio la emigración de capitales 
generados internamente. A su vez, la intemacionalizacion de la oli¬ 
garquía minera dio paso a un reacomodo en el horizonte económico 
de ésta y. prolongando aán más elanálisis. contribuyó a refunciona- 

H^ar su. papel como protagonista^ 

su actuar correspondería en adelame^a ahí procede 

tranjero con quien se l^allaba- ahora c ^ q„e hemos 

su designio en Prolongar/ esa C 

íiecho referencia, puesto que desde entonce.. 

- - " ■ ■ trabajo de Abadle-Aicardi. (1966:61) 

Dicho subsidio está i#.™ ñor mané nte mente 

y también en el de Osborne (1956.22)^^^^ del or- 

En efecto, finanzas ^ j^g ¡nipuestos ee^ ^ 

deficitaria y cuya 202); ggte ocurarse 'préstámos a 

den de un 80% (ver Ruis O-¿g áel estaño para pro 

rrir continuamente a 'los m intprnaclonallzación posibilii 

cambio de concesiones. j consumar ..po en actividades no re- 

De suyo, la oligarquía ® pítales en e^,f*ÍL^yentas se materializa. Al 

*aba la diverslficacian d®^ ®us ^ue a capitales 

lacionadas con la ,2 bl®» !frící^y el 

resnavfvi tri..in .Señala QU® ®i.«tóras en Europaiy los Esta- 




















- ■ ' '^.nfpner circunscrita a Bolivia en la activldad-ex. 

circunstancia en mantene . ^ 

tractiva (6). ■ •. ; ^ , .gj período 1929-1933 provocó un fuerte 

La gran P ^ persistente baja 

impacto en Í7) disminuyendo como consecuencia la 

de consumo, lo pue incidiría en una 

fuerte contracción en us a teS^delr™' 

tó^ fue el-menos afectado (Ruiz G. 1956. 69). La alteración de la es¬ 
fera de artfculosdeconsumoexperimentadadurante la gran depresión, 

dio pábulo ál'disloe amiento dél centro de gravedad de dicha esfera, 
constituy6ndos6 6n 0 I HiGcinismo inccntivHuor d6l procGso de indus'* 
trlalización observado durante. este período en la economía boliviana. 
En efecto, con el vacío en la oferta de artículos de.consumo, se die¬ 
ron las condiciones propicias para que germinara un limitado creci¬ 
miento de la actividad industrial circunscrito al campo de las llama¬ 
das “sustituciones,fáciles’^ proceso en el que no tuvo ninguna par¬ 
ticipación el capital mineroI Es. a pártir de este cambio operado 
en* las estructuras de la base productiva, cuando hacen su aparición 
los primeros núcleos del proletariado fabril bolivianoj ' 

n- • 


- í- 


r ^ - - 

’ EL AMBITO PRECAPITA'LISTA ‘ ' 

El problema de la naturaleza de-los modos de producción précap 
talistas en Aniérica Latina, es un tema que actualmente todavía s 
.gue .sjendo objeto de una creativa polémica. Por'ello, para los finé 
de este trabajo, nos limitaremos simplemente a señalar algunos ras 
gps característicos dél sistema de trabajo prevaleciente en los lat 
fundios a ,lo largo de la hegemonía oligárquica. 

..t’.El modo de producción que nos concierne aquí,'se sostuvo en u 

acumulación , originaria realizada en base 
úa" ' ' de producción basadas en la servidumbre y cuya, uñida 

latífundio. Es 13 Unidad productlva fué Sí 
•la comunidaH históricamente ía había '.precedídí 

tindío habría progresiva consolidación del h 

iín sVelememn hnml ^ imposible sin las tierras de la comunidat 
' 575)! ^ humano y sm su conocimiento técnico {Flores 1951 

ses.\SSnLÍ ‘la generalidad de los pa: 

el despojo de las ® través del soraetimiento 

qyiriría un giran mdigenas. Este fue un proceso que a< 

bierno de Mariano Melgar-decretadas por el gí 

S -OJO (1868-1869), cuándo fue instaurad 


- I 


(6) .UnáMlust'rael6n ^ 

en ** O"*» wr la Inalsl, 

duelan año de 1929 l.i BindicJones de’ estaño en . 

mnift V primero al ^ historia del estaño- 

en enero de 1932, e) 

172 ' ano (Klein 1968:181). 



ia subasta,pública de lastierrao 

‘*®®POjo.'fue Elai 

Jálente de la aprpPlaclán vlolentá?i!,f™®"“do proceso ,ae 

fdU pasando ambaa‘”„íf “^^«stmúSafés^lí’rjr 

terrateniente. En sentido estricto’d u ^ 

jg relaciones de prodiicción'hao á^®®^'Provieneia • 

dé la organización del trabajo prodlíSr 

dios, expuesta resumidarriente, L P^°®Peróen los latifün- 

rrateniente ponía a disposición del ci tt 

cada en las áreas más pobres dellatífunri?. “napequeñapárcela, ubi- 

ly SM famüia, e instauraba un d¿ 

(jbiigación de servir tres o cuatro rtScc!la 
alguna, en las tierras cuya producción retribución 

te^al propietario (9). Resulta por demás 

producción suponía la’ no' utmzáción dP rpgimen de 

Mercancía, sino una simple y désnuda 

De hecho, la circunstancia que impidió que «í¡SSmarÍh°a' 
intensa competencia.en el reclutamiento de fuerza de bajo comoT 
que tuvo lugar en México durante las últimas décadas del siglo pasé- 
do, obedece a la ausencia de alicientes para mejorar lá producción, 
dSido orgBnizacion capitalista, de las minas no derivó en una di-* 

solución relativa ^de las modalidades de la economía latifundista, 
en la rnedida que esta se vió tempranamente un tantOíCoartada en sú 
,crecimiento por el proceso de recomposición de la esfera de circula¬ 
ción que^mencionamos'anteriormente. En realidad, esté-fá’ctbí. le 
arrancaría la posibilidad de monopolizar el mercado'de las minás, 
■circunscribiéndola parcialménte a un mercado del que ya deperidía 
en el pasado: los centros urbanos. Siiíembargo, éste era un mercado 
con todas las caractérísticás de una demanda inelástica qué deses- 
dmulaba cualquier aumeritO'én la producción; para los terratenien¬ 
tes, por consiguiente, la única manera de reforzar su acumulación 
Originaria consistía en no satisfacer esa.demanda en su plenitud, 
dado que al botar óor la subproducción, se producía en el mercado 
urbano una elevacX artificial en los precios. * - - * * , -^ . V 

, Cabe ;"4^}rno ohstanVé, que dlchí ^cónlXstfuc'e" 

^strucmra primitiva del circuito F^alista -encont a _ 

specífico en la esfera 

® suntuarios de importación o bien en P . 

, en las ciudades. ■ ' .nnrmuidad histórica de las 

frtv de manera sucinta, i*, «gtruCturaTgenéradaporla 

Ij^aa precapitaíisMs como Son coWo forlnida'Wea 

obQ^?®®Pecializaclón- ' industrial e. lmplícita- 

®stáculoñ al crecimiento de la activioa . 

-i- 

p i 

(a\ ^ da las ■ 

n//oroamos en cuenta que en 1847 ^ po campesinos sometidos, aJeanzan- 

jWosuficientes sobrepasaba en 478)000 ?an 

la cifra de U.OOó comuiüdades lá^éc^a d^ 

, quedaban 502 comunidades con - . ;: '7t ¿72*257) - 

(í> 1968:189). ■ • • p,,i,tócacl6n déBOüvla;.(19'í2.257),.^... 

respecto ver- Ministerio de Planee., ... 

í i 
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«híhir la maduración del régimen capitalis, 
mente, contribuyeron a conmj. r ^,^0 la utilización de ambos tipos 

ta «e producctón en Sf;¿^;3^";ír“¿nglnaria -en la forma ae en... 
de acumulación ría -/y en consumo conspicuo no produ'c- 

gracion al exterior P ^ „ |g práctica únicamente una relativa 

^aísilnTl sisTeína comercial Importador, para atender el irra¬ 
cional consumo ostentoso de un i?poblac.on y 

las necesidades de subsistencia de la clase trabajadora. 

Por otro lado, a lo largo del periodo en cuestión, podemos cons- 
tatar cómo una zona productiva - la sede física del capitalismo en el 
altiplano — preside con una fuerza determinante la dinámica de la ba— 
sS'productiva en su conjunto. Conviene subrayar a estas alturas, Que 
el predominio del modo de producción capítalisjia en la base econó¬ 
mica de la formación social boliviana, en relación al ensamblamien- 
to con otros modos de producción precapitalistas, entrañaba en lo 
profundo, un coartamiento en las posibilidades de reproducción del 
régimen capitalista, mas no, en rigor, la repetición y continuidad de 
aquéllos. 

En realidad, el crecimiento económico oriundo delatase primario 
exportadora tan sólo toleraba desarrollos localizados geográfica¬ 
mente. Es por ello que la invertebración del territorio boliviano 
que de hecho ya existía, simplemente quedaría confirmada en nuevos 
contornos, es decir, se dio una suerte aeagrupamiento ae zonas pru- 
ductivas en el altiplano y de manera relativa en los valles; la re¬ 
gión del oriente empero, permanecería tan desvinculada como an¬ 
tes. En pocas palabras, el cuadro estructural de este período pone de 
relieve la descarnada imagen de una profunda desarticulación inte¬ 
rior en.el conjunto territorial boliviano. 


!* 

LA HEGEMONIA OLIGARQUICA 

gravitación económica de la oligarquía minera y el 

liberales, alcanzó su culmina- 
rammo miento del ejército conservador de Alonso eh los 

(Avala M. 1961: 236). En rigor, la derrota 

de los cambioR^nr?íf^^á objetivación en lo político 

plicaba la canítuia estructura de la base productiva, im- 

dé una coyuntura etapa histórica a consecuencia 

hegemonía confirmaría el. quiebre de la 

nudo, daría cauce aludido enfrentamiento de poder al des- 

tenientes, al predominio'^HÍ '^14 ^ político de los térra- 

la estructuración de im <^ligarquia minero - exportadora, con 

cedor ejército liberal político habilitado a partir del ven- 

rostructura política anéeos-,entonces a la creación de una supe- 

monía oligárquica -liberal al propósito de instrumentar la hege- 

En el plano ideológico él líhevai- 

truir una república DroffreÍ¿í Propugnaba ia idea de cons- 

En efecto, la conce^ióruhe-ai h®” ^^Péración del imperialismo- 

era de v.ue las aportaciones Progreso se fundaba en. la creen- 
174 Rran capital internacional conduc 
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'.ty -a-l mismo, adelanto mate.-- . 

avanzados. Dicha formula/-^' de me 

el impulso exógeno el h 

íLfeo de Bolivla. sf «a eU^ 

„„ r-ricraiwx „í. r.f®® de r./ 'Crecimiento eco- 


n 

P 


regreso se cristalizó eñ ellíbTra'i'í ^^S^sto Céspedes'"'iriT 

extranjero. Perdió 

üddes nacionales, que consideró a Boliífa de las posibili- 

sino vendiendo su conseguir ca- 

^ La joven ^burguesía minera llegó a ■ 

,en razón de su impulso exógeno - en 7ma históricamente 

logia prestada, característicamentealiPTiarfa dominante con ideo- 
S nacional (Zavaleta 196^^35) De 

ca aspiró a convertirse enunaoiigaraui mmera nun- 

s. 7«4®" , astifir.;i rs; 

que no abrigaba ei menor sentido de comunión cultural con ei medio 
social al que pertenecía, sino que persistía en una posición de-divor¬ 
cio y separación para con el. - ■ ■ ' 

, El repudio de lo nativo por parte'de-la oligarquía ,‘le señaló’un 
'curso ideológico racista y estígmatizador, manifestado con parti¬ 
cular virulencia en el pensamiento de Aicidés Arguedas tllj. Sig¬ 
nificaría, no obstante, pecar de unilateralidad, el afirmar que dicha 
ideología detractora de lo nácional arrancaba exclusivamente dé la 
conciencia arrogante y alienada de una minoría blancoide enfren¬ 
tada a una apabullante mayoría indígena,'ia que en deferencia a su 
origen social practicaba permanentemente la autoexclusión, De suyo, 
la manifestación cotidiana de su superioridad provenía 
social incontrovertible, esto es. estamental del 

de clases económicas de una /n económico so- 

ampliamente resabios precapitalistas asentad , 

hre la propiedad de la tierra. con el sistema de cla- 

Los matices estamentales se ent^^ - 
ses sociales . económicamente determ ^._g’j^^ienes y profesiones 

dr un cierto monopolio sobre cíe _ efecto, los residuos 

predeterminadas por el origen ^ocia perseguían 

Precapltalistas de índole clasistas haciendo hincapié 

perpetuar la nitidez de' los ®t>ntor ^ privilegía¬ 

la criterios y en argumentos de or^ e ^ de férreas barreras para 
hecho que acarreaba la implantacmn 

^ ¥ 

.•-rttorialesdél Acre y el Litoral 

El autor sé refiere a dTdlnero -en 

Mnsumadís durante ^ 

al Brasil y chile respectlv .^gjj,ni 2 acií'n, aun^ 

libras esterlinas - a modo 7„ojjvíaa968;3(í)* .j j.aria una. gran divul- 
(Ij. tituir vías ferrocarrilo^-as a BOl o obraqae ^ parte 

Sobrr, lodo en el Itero PVEBUÍ^ ,1 dll^*» ^„ienlo de Arguedas 
farldn durante la era I»?>'!Í'SmIs1«"'®‘ ’ 


de coiís* 


la' oligarquía pata 

(12) Zavaleta, 1967;25-29. .ver OS® 

l^arauna discusión de este 


owskí 


110 ). 


175 












Obstaculizar el desprazamiento de una clase a c-itra, desaliuciant. v de 
fsS modo la existencia c»el íendrneno de 

' pero que en el fondo escondían el proposito ae mantener incólume 

"‘rsorírrtsimfd" mod^ muy ilustrativo este punto cuando ee. 
ñaía que "las cUses privilegiadas cuyo dominio sobre las otras es- 
tá sólidamente establecido y las barreras que las separan de las de¬ 
más son rígidas y poco permeables, o sea . la aguda contraposi¬ 
ción, de la propia clase al resto de la sociedad, puede suponer el re¬ 
flejo de la aspiración ^ alargar la distancia en relación a todas, las 
demás clases, ya que la situación de la clase dominante aparece 
tan segura que no es preciso buscar aliados en las clases más ba¬ 
jas” (1969:-47-48). , ^ ■ ■ 

Este fenómeno sin duda se vio propiciado no sólo por la agigantada 
acumulación obtenida por la oligarquía minera, sino también por su 
restringidfsimo y hermético carácter como oligarquía. Siendo, por 
otro ^do, incapaz de fecundar formulaciones ideológicas de su propia 
factura, hubo de recurrir a una abigarrada amalgama de concepcio¬ 
nes liberales con construcciones ideológicas de inspiración terrate¬ 
niente,* convirtiendo esa perspectiva deformante en un pilar de su 
hegemonía_ clasista. ' . 

Hasta principios de la década ae los cuarentas, no existieron en 
Bólívia los partidos políticos en el verdadero sentido dé la palabra. 
En efecto, tomando como basé ios criterios expuestos por Cerroni * 
para tipificar un partido moderno, es decir un programa homogéneo, 
uña; Organización' extendida y estable, un funcionamiento continuo 

^ ‘ i. í - I, , ■ > " 

vCerroiii 1971;' 22), itinguno.de los partíaos tradicionales lograba si¬ 
quiera aproximarse á'dicha catalogación. 

La equivalencia de .postulados ideológicos y una correlativa ausen-, 
ciá-de programas homogéneos ,plenamente diferenciables, nutria una 
fuerte cpincidéncia..sobre las máximas fundamentales qué regían el 
sistema político y lá -identificación casi absoluta en las opiniones de 

cómo • defender su preserv.ación.^ La función primordial de los pár- 
-tidos tradicionales no era, siguiendo a Cerroni, de “orientación e 

la§ masas”, puesto que éstas no les interesaban y 

sirvan de apoyo porque eso signlficába 
máximas fundamentales relativas al 

mMo de manejar el Estado, 

• más\u? mrHrtní® ^sruPaciones pblíticas que acusaban ese nombre 

■papel era^e tírl verdaderas facciones, cuyo principal 

rentemente el fin. de viabllizar un sistema apa- 

parece válido con r-hii Bajo está perspectiva, nos 

-cómo verdaderos’partidos tradicionales funcionaban 

tela electoral muv ?®®Snb®^°res de sufragios en una clien- 

‘ " ^ i ^ m- - SU estructura organizativa 

P 

clase a otra, y no 'conli(»va*^iaMH l™PWen o hacen difícil el tránsito de una 
clal. ’ ^ ‘'*ea de una disolución del concepto de clase so- 
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Til ^*^^ini6ntariÉ ai 

Sccansaba en un reducido grunnü de estí-o 

^ Snalidad de un caudlllo^ia y de S ^^^^Paciones 

?, eran sometWos, gracias a esSfacr®' mSíS 
'^¡e.de la oligarquía minera. En efecto'"?poí 

^cíales que se adhirieron a los partSv ^®strígidas fuerzas 
j^giYte las capas medias -, lejos deaportar ~ principal- 

„ clones estaban de hecho Predete^Sa'^ 

éi^'en^qí.íTas foS‘ dTbíSSÍ 

eíe“'s"ef\S‘S corr^ 

Ssina clase dominante y que se hauSn"Is^taSfeñu* ™st 

lancia ideológica, B^jo esta rustica forma de organización política 
el caudillo en apariencia resume el criterio ele su agrupación en rea¬ 
lidad sin embargo, ^oza de una considerable autonomía con respec¬ 
to a ella. Las decisiones y los planes tácticos prácticamente no re¬ 
flejan el sentir de la agrupación; , por el contrarió, la agrupación, 
tiende a reflejar el sentir del caudillo, dado que la dellbéración inter¬ 
na es un procedimiento ignorado concientemente. En nuestro caso, 
una ilustración patente dé tal modalidad la aportáron las pügná's.pér^ 
sonalistas entre los republicanos saavedrístós y ios 'geñuinos .(s,alá-, 
manquistas). ' ■ • . . 

La preeminencia tanto del partido 
este período de la historia bohviana^ 

plazamientos de corrientes P9^ • ^ ^^«iZo-iro libéraí 'ápuntan-i 

enmarcadas también en el mípmq más^moderná dél mismo, 

do el republicanismo caudillésco tendía'a fispnó- 

A su vez, el predominio del . gjjjgn^éñte'intransigentes 

íriizar un juego político de notoriedad en la era republicana 

-como el evidenciado con particu _ jy. j^ás- bien ál normal ac- 
(1920-1935)-, pero de su7^^ recorrer el sendero 

Clonar de un sistema, polftico 

^e.una dilatada permanencia- e ^ democrático -.formal,.(14) que 
andamiaje electoral dei ico más dél uno por'ciento de 

circunscribía á un elector , restricciones del; voto ca- 
a población total,, con el empleo de las re . ... 

■' ■ ■ ' ri„= 'aspecto uW.nueva ¿u- 

. U ena republicana 

^ en el desenvolvim^iento &j„acional>zaciíb r, cola- 

primer término, de la . -ta década de lo _ debido al 

efectuada a mediados de U .q^. éh segundo termino, 

®^ación del gobierno de Saav 


-V. 


aunado WWÍ 


(!«,,, ■ ' , o'erwml i» 'W¡?;tStáda".-<'*'‘ 

El sociólogo liberal 

' temas * «democracias de par 
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^ inc v&iculos financieros hacia los Estados Unidos 
desplazamiento de ^ ^ capitales extranjeros en gran esca- 

(Í5) y la invitación al ?Agcho, el reajuste operado en el horu 

la.' Esta nueva fase Astado libe ral como derivación inme- 

zonte de la política nexos concretados por la oligar, 

dia» de la nueva ^ nOT^^mericano. * 

qulá minera con el capí marcó el pumo de partida de la ac- 

tividad y obrera. Por otro lado, el conFinuo 

ás“dio'’íSdf6B a tes comunidades indígenas, acabaría por mcl- 

racé?ala comren Jesda de Machaca (1921) y Chayanta (1927), le. 
USentos que fueron aptestados en ambas ocasiones de modo 

La actividad organizativa y huelguística que empezó a tomar cuer« 
po en el seno de la clase obrera a lo largo de toda la decada de los 
veintes /Klein 1968: 88), denotaba aún un carácter visiblemente lo¬ 
calista y poco compaginado. El movimiento obrero en esta primera fa¬ 
se de su formación, proyectaba, como es natural, una enerjgia pujan¬ 
te, y voluntariosa si bien seriamente des vertebrada. Rene Zavaleta 
sumáriza el transfondo de la actitud de las clases dominadas en este 
período cuando puntualiza que “pocas veces consiguen ellas expre¬ 
sarse como poder y ni aún como pretensión coherente del, poder, pero 
realizan una misión de resistencia, de conservación y perseverancia 
en su propio ser” (1967; 34). 


EL ESTADO OLIGARQUICO 

■» . ■ _ 

Algunos autores Han acudido al término “Superestado" para tipifi¬ 
car la instrumentación de la hegemonía oligárquica (16). En el fondo, 

• .el calificativo de “Superestado*' contiene, la .idea de prerogativas 
aun ,más poderosas que las del propio Estado. Eri realidad, sin em¬ 
bargo, mediante este vocablo se aludía al omnipresente poder polí- 
óe la oligarquía minera, la que en razón de su gravitación eco¬ 
nómica de primer orden, en ciertos aspectos parecía suplantar a 
aquel teóricamente adjudicado al Estado. La pole^míca en consecuenr 
cía gira en tomo al concepto de soberanía, es decir, sobre aquel ele¬ 
mento constitutivo del Estado que expresa el predominio político ex- 
c usivo y único sobre una totalidad territorial-nacional, e implica la 
St? supremo y efectivo del poder central (Heller: 1971) 

árréaliScSí) se veía imposibilitada 

, de realización en el Estado oligárquico a raíz de que el poder estatal 
en relación con otros poderes - particular y espt^cífiGamente el 
oligarquía minera - no constituía en rigor el poder político mas fuer¬ 
te en el ámbito nacional de la formación social boliviana. Esa cir- 

\ ' 

L ^ 

ricana pT inauguraron de hecho la hegemonía nortéame* 

, , Standard OU v el sou-imH negociando oconeesiones petroleras con _ 

• Misión Ke^mLS SS empréstito Díllon y la visita de 1» 

(IC) Entre los más cStadof bolivianas'. 

podemos nienelonár a céspedes y Montenegro. 
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^ stonca pone de relieve 

^ Vado cuyas fronteras carrotr/^. 4 su ve? i.. •. 

c vale decir un no coinrin^' de un 

peales, vate aecir un ámbito terrttpíia,-“'i'’” “ 5 sus fronteras 

usufructo v ^ ni remota- 

¿a designación de -Superestado minero'-1! 

fante> suposición Que la oligarquía mínfi implicar no obs- 

Liítica de o=^gen«ación que era “e una forma 

S. 1“ dua) evidentemente no era tí rñfl c l P“der cen-, 

Vpscindible desechar esa tipificación ^ pbrio tanto im- 

Smi^ación que contribuyafaTr&ncíf)” 

® redo“r^ nio‘Iñr' 

(jei prcu . «e producción en la formación social bo- 

liviana del momento histórico^en que nos hallamos ubicados. Sin em¬ 
bargo, el Estado de semejante formación manifestaba de modo pal¬ 
maria ciertas características de otros tipos, de Estado derivados de 
los otros modos oc producción entretejidos en dicha formación so- 
¿ial (Foulantzas 1970:179). Por consiguiente, éste • era un Estado 
que no obstante el predominio en-la combinación tendencial de'es¬ 
tructuras estatales que acusan el sello'cápitalistá en la configura¬ 
ción' del poder central, contiene résiduos tipicamente precapitalis¬ 
tas que forman parte indisoluble de él, ; ■ " . ‘ ' 

El Estado liberal-concebido por la oligarqia minera como láforma 
política ideal para instrumentar su he'gemonía, en virtud de la no in- 
tervencióri específica del Estado en lo económico, constituía también 
el modelo ideal para facilitar el ensamblamiénto deesa combinación 

Tuu vez, a (as limitacionea 

Estado no -intervencionista, se ha'logrado iih- 
caban de su configuración como un po exclusivo y único dada^la. 

poner su supremacía como poder cem gnefecto, resul- 

r^rvivencia de una relativa el que se diese una‘suerte 

un hecho comprobable, en las minas como en los lati¬ 
ne aislamiento Jurídico privado tamo del ordenamiento social - 

territorial del que habla HeUeV^^ ¿g el'control y 

atributo parcialmente ajeno en tam^ J producuvas wras^^ 

pnizacion social - en muchos ®®P®^„ijiíaba en su s.eno 

los latifundios,'■ se gj-a un Estado qu ^ 

estatal, (17) Asimismo. c-J^/grecapitaliatas. no resulta dit ^ 

i^rtas estructuras estata ^ 

' .u Tvara sf el derecho tanto 

. se abrogaban dineros. 

■.«s s:.s jr Í 

caminos construido P, 179 

conocido aue los tórrate . 






















mar la coexistencia de estructuras ® ^ j¿„ tributos en 

caso de la administración.de la justicia y la ex romiinidaHoQ 

los‘latifundios -o superpuestas -como en el caso de las comunidades 

,‘"Ifcdo a'Poulantzas, "uná forma de Estado 

tadio de una formación social, corresponde 

pica del bloque en el poder'' (1970:188). Ubicado ^ nrrin* 

va, ía caracterización de dichas formas resptmde a i " 

lación especffico de las clases dominantes. En nuestro caso, el en- 
samblamiento de la oligarquía minera con la clase terrateniente -con 
predominio de la primera - vino a emanar de un acuerdo tácito que 
se entretejió en base a una triple complcnientariedad: a) En el plano 
económico, a raíÍ 2 de las características específicas de la orientación 
primario exportadora y debido a la combinación^ complementarie- 
dad' objetivas de dos modos de produc'cíón, no podían darse las condi¬ 
ciones estructurales para poner en entredicho la supervivencia del 
modo précapitalista en los latifundios -ni de los terratenientes co¬ 
mo' clase propietaria. Es así que la oUgarquia minera no dependía, 
para realizar su acumulación, de un proceso de expansión del mer¬ 
cado interno, ni sus requisitos’ de fuerza de trabajo eran de suficien¬ 
te magnitud como para intentar romper con el sistema de sujíeción 
servil de la mano de obra en las haciendas. De hecho, la explotación 
productiva del latifundio precapitalista constituía una actividad secun¬ 
daria y accesoria a su propia explotación, b) En el plano ideológi¬ 
co, 'tanto la una como la otra habían manifestado históricamente su 
inclinación por el ropaje democrático -formal. Los terratenientes 
se-adhirieron’sin mayor reparo a la hegemonía ideológica oligárqui¬ 
ca eñ tanto que el repertorio de ésta vino a recoger muchas de las 
ideas incubadas por aquélla, c) En el plano político, la oligarquía 
minera obtuvo el- apoyo de otra clase propietaria para realizar su 
hegemonía en base a la aceptación tácita de sus intereses básicos 
en" el molde-característico del Estado liberal. En efecto, su aparen¬ 
te circunscripción ■ a lo económico le permitía operar políticamente 
a través de. ciertos núcleos aristócratas nativos - propietarios de 
latifundios - que de hecho monopolizaban las profesiones y el cono¬ 
cimiento administrativo. El reclutamiento de individualidades de ori¬ 
gen terrateniente pero asentados en.las ciudades, pone de relieve la 
complementaríedad objetiva de intereses económicos entre la oligar¬ 
quía-, minera y los terratenientes, circunstancia que haría posible la 
imbricación política de ambos. La articulación de dicho ¿isambla- 
miento daría lugar, en la práctica, a la conservación de ciertos dis¬ 
positivos de dominación por parte de la clase terrateniente en su ha¬ 
bitat natural, sin excluir obviamente el predominio de la nresencia 
estatal típicamente liberal. , . - ^ 

..Si bien^-desde. el punto de vista .polftico el Estado oligárquico no 
acusaba en los hechos las características de un poder estatal unita- 


’ ■ # ■ - I 

<18) Si tien en el latifundio al'terrateniente ejercía el poder de una manera direc 
^ ta,' en las comunidades indígenas el ejecutor del dominio terraíemente era e 
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rio -y® ^ '■ .. 

j-rateniente se sustraían en algunosmedida lá clase te- 

de r gozaba Sun“rf i® autoridad del pó- 

i¡n mímico de c<Aerenda en sus medíoo de 

puesto que contaba con el concurso administración, 

finanzas propias, una estructura judT4rvnÍ“f^ 

(.p. . . - ■ y un Cuerpo burocráti- 

v¿iicia práctica de cte^ S?Stivas y a la do 

rí Si ta^pa^rí: K/JÍ' -cul 

pleo de f y la prerrogativa de recabar un presupues¬ 

to propio mediante la percepción de tributaciones obligatorias. 
Sin embargo, cabe anotar que el ejercicio'de tales.:funciones estaría 
condicionado históricamente á asumir las níodalídadés que le impo¬ 
nía el cuadro superestructura! de la hegemonía oligárquica. Despla¬ 
zándonos al plano administrativo, la dependencia financiera del Es¬ 
tado sobre un inocuo sistema tributario, habría dé mostrar inalcan¬ 
zable en los hechos el logro de una completa emancipación económi¬ 
ca del poder estatal , . ■ / , _ , 

En el apogeo de-la dominación-oligarquica, el.poder del Estadomo 
había logrado imponer. su supremacía dado que admitía relativamente 
la existencia - de un poder no subordinado a el> el cual escapaba en 
gran medida a la suprema potestad ®statal,que caracterwa a los 
tados modernos. .Históricamente, ~,y 

situaciones' de crisis de la „i „j.4ncini¿ rie 

primeros intentos .dé Imprimlrle.al Estado-boliviano e^ 

soberanía sobre el conjuntotérntorial la^oíiear- 

Pero,se estrellarían con los designios de una 

quía minera- que se negaba a aceptar la existencia^de un poder esta¬ 
tal con características soberanas ycon una presencia de índole nacio- 

‘ • . nc rMsfRísiíera esa- relativa subordina- 

Kesuita evidente que mientras p ^ no podrían 

ción del poder central, las funcione concepción liberal las téma 

rebasar el marco restringido a 9 asentar 

sujetas. Era por consiguiente imp económica'ó, en su defecto, 

6 l papel de principió de la org .yjj^£¿^.gcióne integración t^^cio- 
Proponer la ejecución de-las;-. 'tó 

pales, desde un Estado con las ca^^cK^^^^^^i j^i.sobe^ 

aparato estatal rudimentario y jP i^onte amipi defendi- 

mando en cuenta ademas ^ucho de^aqu^^ 

Estado liberal no era uw „n caparazó,; 

'io por la oligarquía, es ae^^.g^^^quico * ® ¿estructura organl- 

Por otro lado, el ¿.Respondiente a suinf ^(, qug po, 
^ar central suc 


gañera subordinada algu^ ^r como como inseru- 

^1 hecho asimismo .de l ¿«decir sufaci 

Pierna del poder pplítioo, es, I8i 
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mentó directo 
soluta inoperancia 


. ^ \a olíearquia minera, revelaba la ab> 

de dominación^ legitimadora de dicho Estado y hacia 

ncia de la imitaciones en cuanto a sus posibi- 

suponer en consecuencia, serias iimii 

lidades de supervivencia histórica. realidad en la «o 

El sistema del ‘Voto calificado** descansaba,en reaiiaaa en la ne- 

eación de la esencia del dogma liberal de sociedad civü, vale decir, 
fh él nf ríconoctmiento de® principio de igualdad jurídica entre su- 
jetos supuestamente libres {Heller 1971: 127), debido a la perviven- 
cia de relaciones de producción precapitalistas y, como derivación 
lógica, la vigencia de una estructura jurídica que se veia imposi¬ 
bilitada en proyectar ideológicamente sobre la organización del Es¬ 
tado oligárquico la idea del libre juego de actores autoresponsables. 
Aspecto que patentiza una vez más, la superposición de residuos pre¬ 
capitalistas y estamentales en la superestructura de la hegemonía 
oligárquica. 

A su vez, dicho dispositivo electoral reflejaba en la práctica la no 
representatividad de índole nacional que evidenciaba el sistema demo - 
formal de este período y constituye el verdadero testimonio de la exi¬ 
gua. base social de dicho Estado. 

Én resumen, todos los elementos que hemos puntualizado en este 
trabajo atestiguan que el Estado oligárquico no se expresaba como 
eclosión plena -históricamente dada-de un Estado Nacional. 
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habla un EX-COLONO de CHIJIPINA grande (1) 


“T A VIDA SIEMPRE COMO ESCLAVOS** ... i non 

ruando vo tenía 14 años ya comenjzaba a viajar haciendo el PJ>n- 
* nio de Chiiipina Grande a Chukiag^ (La Paz). En el viaje lie- 
inq víveres como ser queso, huevo, corderos, requesonj y 
vahamos los nmdnrroq de'la otra hacienda del patrón. 

también el ¿trón nos hace pagar. Siempre 

hay qua aiémpra habfe que llepr 

cSol! y bajando ol aom- 

'’‘'No°s¿tTorviSSs°M mu/áet 

ces teníámos ^ v ios pongos también eramos res- 

hecho. El viaje *®^ham'os apenad descansábamos esa noche, 

petados ( 2 ). Cuando siguiente a primera hora cp- 

?¿?lbiendo un P«=?,?frTíSár «Obi! Larras al patio y daapuea 

a la cocina, para tarde, teníamos que cuidar los 

Después de las doce, Después nos sentábamos en la 

perros siempre agarrando escapaba a la calle, el guar- 

ISem' ..uando derr^ guando, t«a del ^rro. 

?er?Mn al «rTolr oyTflojí porV 

í?SiidL bienl ’’. basm hacerlo curar, porque ^ 

“l%"trdn ni “riiargo de no cu‘¿«¿‘®¿¿‘r¿rel Producto pam 

•l ambtón Ibfta‘mi”°ira cTmedlo- 

‘dos'jTgusánadoe Cujjdo^S' bÍ=« 

fboirí Ta‘n«famos preparar 

porque no habían P- ^'J 


oiieS“orSSo con me- 

yTn5oS^%s ideas nolorwmilroepotoalpaWn,qeionloa dolonolado 
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j-IABLA un EX-COLONO De CHIJIPi^ja 


grande (1) 


*‘LA vida siempre como ESCLAVOS” 

.Cuando yo tenia 14 años ya comenzaba a viajar haciendo el pon- 
auea/e,> de Chijipina Grande a Chujciogu (La Paz). En el viaje llé- 
vabamos los víveres, como ser queso, huevo, corderos, requesón, y 
también recogíamos los productos de la otra hacienda del patrón. 
Cuando se rompen los huevos, el patrón nos hace pagar. Siempre 
hay que entregar todo completo, sin falta. Cuando falta algo nos há- 
ce pagar. También nos éxigía del tiempo: siempre había que llegar 
en la fecha indicada (urupacha). Si nos atrasamos nos riñe mu¬ 
cho. ,. Al llegar sabemos saludar arrodillándonos y bajando el som¬ 
brero con mucho respeto. ... 

Nosotros viajábamos en ün camión viejo a veces. Pero otras ve¬ 
ces teníámos que ir a pie porque el camino carretero era muy des¬ 
hecho. El viaje duraba todo el.día y los pongos también eramos res¬ 
petados (2). Cuando apenas descansabas esa n^ 

recibiendo un poco de comida. Al día siguiente P desoués 

menzábamos a trabajar , a regar flores, a barr p y 

a la cocina, para ^'teníamos que cuidar ios 

Después de las doce, hasta la rar , sentábamos en la 

perros, siempre agarrando u” a la caUe, el guar- 

puerta., cuando derrepente el perr _ ¿tando tras del perro, 
da perro tenía que correr por caUe »^ » g indio asque- 
Pero el patrón al ver y oir oye flojo, por qué 

. roso, estas durmiendo o én que P^ gg lastimaba en la ca-. 
no '.cuidas blenl Cuando el perro hacerlo curar, porque 

íle, nosotros teníamos P^®;?Sfbien al perro. 

patrón nos hacía cargo de n , para sacar el producto para , 
'l'ambién había que entrar ios productos mal. “'¡ff 

la comida. Una vezhemosqnconjado^^j^^ p,esa 

^5®' agusanados. Cuando ni agusanadas, el pa^° hacer nada 

?ía. y ponía a la mesa unas bpas . pa no P^^ia f .er na^ 

le boaL los platos a ">* Pe^Vosí^Én la aocbe sabümos preparar 

Porque no habían producto 

« réeistrado en ia<t. vw ^luuiuo 

(■) lestuoonu, de. er-co.o¿ 

tn&tica del castellano al patr6n, quien los defendía de 

yor fidelidad, las . del 

^ El respeto a los JS, de los transportl ' ' 187 

OTROS abusos (por ei^mpio 

















p'isai (cocido de quínua) con requesón, bien rico. El patrón sabía 
recibir contento. 

^ I 

Nosotros siempre teníamos que ir con^ plata^a C/iüIt/ogu, donde 
siempre vivía, el patrón, porque el patrón tenia costumbre: cuando 
acabamos de llegar siempre temamos que prestarle plata, para cum¬ 
plir la deuda que tenía. También después de^ cumplir el deber de 
nuestro trabajo, como una semana entera, nos mandaba de vuelta 
a la hacienda con muchos encargos. Nosotros temamos que salir pi¬ 
diendo, permiso con mucho respeto arrodillándonos. 

Cuando llegábamos, también teníamos que ir directo al trabajo, 
porque había una orden de' trabajar muy estrictamente cuatro días 
cada semana ! para el patrón y dos días para nuestras familias. 

Había un encargado en la hacienda que era el Mayordomo, y otro 
encargado que vivía, en Achacachi].^Sus responsables también eran 
el ¡ila'qáta,, el Alcalde Mayor y el Alcalde de Campo. El trabajo 
era muy dure y estricto; cuando una persona se atrasa, le castigan 
con chicote. Para castigar el mayordomo.ordenaba al Alcalde pa¬ 
ra que nos suene con chicote a los atrasados (3). 

El patrón siempre tenia un cuidador de la casa de hacienda que 
se llamaba nnYam o niuíero,que tenía que cuidar la casa y sus 
anímales. El mifani también tenia que servir al Mayordomo lle¬ 
vando sus cabrios hasta donde está. Cuando el Mayordomo tenía 
wqyvas, el mirani tenia que.cargarlos a su espalda hasta su casa 
o a la casa de -hacienda. El mirani tenia el trabajo de la casa de 
hacienda; le toca cuidar los animales; conejos, gallinas, patos pa¬ 
yos,-cerdos caballos, burros. Cuando algún animal se pierde*hay 

trabajo por turno anual, una semana 

m^am t mif'oiti tiene que dar el Informe al nuevo 

mir an i- entrante, s in faltar nada, 

ore ñamaba vaquero. Slem- 

bién se ®®. j^tnaba- kawail - awattn, tam¬ 
bor tumo anual de cul^r todo lo que necesita el caballo, 

ow/f - awatiri tenía^ ™bién había pastor de ovejas, se llamaba 
pierde o se muere mirar cada día a las crías. Cuando se 

teaioa en el ahiiad^ro v ‘3^^® cuesta la oveja. El pas- 

Este trabajo taribién pastear a las ovejas. 


(pa^pa””díhiS^^arfa”*^ encargaba de hacer ch'uñu y tunta 

qomom* , El trabaiahf*^^ diversos procedimientos); se llamaba 
contado y pesado ^iin^haíer ff®®® ®®SUldps- Tenía que entregar 

carneaba^corderos V salaNf ***®*'® 

tres meses.' Otro hLía orde^doV^f^*!®'^®"^ trabajar diario, 

, uenador de leche que se llamaba lechero. 




- ’ ' I •,* 

(3) El Alcalde, encargado dp mtinhAc 

; peslno de la hacienda, en turno de mÍtUnÍ general 
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^«ona ( 4 ) tiene que ir Leía' i Luego la misma 

““"««ar los quesos al 

J^^O^náo “na'perpa M'qK^lar Pataonas, por 

-imes míe daba el Sn rS„^®‘®”‘*o arcos. Estas eran 
eítas reepdtada y se'XS°'’/¿ír?pelS)" 

cada persona tema que llevar hasta Chu^iagu, los productos que 
pertenecen al patrón. Algunos llevábamos con dos burros, otros con 
uno. Esto se hacia anualmente. Al llegara la cludád, sin descanso 
tanfenios Que salir a los cerros a buscar combustible, o si no traer 
agua o piedras. Otros teníamos que ir aliado del Valle con k'*umun~ 
fa a traer los productos quehayen su hacienda (provincia de Lare- 
caja). Desde allí directo a la ciudad, ante él patron. Luego regresá¬ 
bamos a la comunidad directo al trabajo... la vida siempre conio‘es¬ 
clavos, con muchos trabajos. • ' . • 

-« I - , J 


-* ■ 
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O TENIAMOS'VOZ'*. ^ 

^ai estábamos antes, rauy esclavos,', sin descansó. Alaje 
r que ir de madrugada, así también al mit ono/e, 

! ganados del mayordomo. Cuando rio damos comidas lós caballos 

5 grita "qamaqr Sí ®ÍSS *' Así nos insultaban 

ma<|f por que no das agua .j^abía que ir Wndo 

mayordomos. Asi -también ^5.^j®„„^,,-í'bav‘oue Ir-de noche 
f aguacero, bien mojados, o .gantes enUos trabajos de es- 

:a llegar más rápido, A®* haciendas noídeben sufrir 

hacienda. Quizás las sufrido. A los 

. En nuestra hacienda mucho h g^.,jj^j|,a Asi se ha- 

teníamos. que dar de comer c servir una’ sola'persona. 

> hacer los patrones, asi Xn Antes era' muy pobre y rotoso-, 
11. encargado era un viejo panzómAn^^ tenía nada. Con nuestros 

Jaba muy de pena el vieJ?. su panza grande infla^ 

bajos y fuerzas muchd-sehaengo^ . mucho sabfen 

r «veíta? ha crecido. Entra « y ^blar an 

”"rnos. No teníamos voz. _ ; . , • 

■''' voz. . • - ' 


- ' ■ «A en 1952, y la iW 03464. de Ré- 

Mmisterio de Asuntos P!jS®de? 953 . La sltujcífin 
•ma -Agraria se j|Jolucl6n afectados sino 

los años posterioref a la r v expulsados ^ ¿t^r gj, gu» gesUones no 

tlplano los patronos no fuejo jnteresalóte »* y todo su argumento se 

5ta varios años ¿r^iedad ^ ^ 

-nclona al probteo*» * “ C» ' í - ' 


r 


I 
















Va Iba a sesar- la cebada, y una vez de mate gana he trabajado, 
en el trabajo he hecho quedar unas cuantas ^badas.. a venido el 
Skrordómo me ha vigilado y al ver la cebada que he dejado atrás 
me ha pateado, me ha metido a la casa de hacienda y sabe sonarme 

fuerte hasta hacerme dar rabia. 


I - ^ 

**HE ESCUCHADO QUE HAY LA ,LEY*’ 

Pero yo cómo pues a cada rato voy a estar sufriendo aquí. Ya que 
he* escuchado que hay. la ley, mas bien entonces yo me iré a Cnu- 
kiagUr.para hacerme escuchar. De así yo me he ido, a buscar don¬ 
de estará la oficina. He buscado sin encontrar, y he tenido que vol¬ 
ver no más, Al regresar me he quedado haciendo los trabajos nomá's. 
Después de unos días me ha tocado hacer el pongueaje; entonces ya 
había siempre la ley. Me he ido de pongueaje aChi/Kiagu, con las 
cosas que había que llevar, llevando huevos, corderos, escobas... 

Me he ido directamente al Ministerio de Asuntos Campesinos , 
así cargado mismo de huevos, escobas, todo; diciendo que nosotros 
así estamos sirviendo al patrón hasta ahora. Asíhe preguntado a los 
empleados, pero los empleados me han dicho: **ahora ya no hay pon¬ 
gueajes, tampoco mit'anajes y-tampoco hay ordeñas de leche*’. 

.Entonces me han dado un memorándum, después que yo he avisado 
•todo, diciendo: *'ahora tu anda con este memorándum*’. También me 
.han, dado otra revista que es la *‘Gaceta del campesino”, y asi yo 
^he regresado a 1-a comunidad. Yo sabía leer porque en la hacienda ha¬ 
bía escuela. La escuela era secreto en la hacienda. El hijo del patrón 
.quería-.que los chicos aprendan en la escuela pero era muy secreto. 
.-El profesor era un joven que había estudiado en Warizata,,que es de 
la^mísma .comunidad. Se llamaba Cayetano Condorl. El hijo del patrón 
. le había, nombrado para que enseñe. 


_. Después que he leído le he dicho al mayordomo, y el ño me querí 
creer: , dónde hay ley, de ^ué ley hablas, donde te has vuelto tai 
.03- ha dicho. Despiiés ha venido a atropellarme a mi casa 
montado en caballo: dónde está ese bandido, por qué no ha ido a 
pongueaje , casi pegándome me ha sacado de mi casa. Yo le he mos 
rados los papeles: aquí esta, leé; no había'habido ni ordeñas d< 
h pongueaje, ni tampoco el míf'ano/e" asi y< 

mostrado siempre para que lea, y e 
no está, debes ir nomás al ponguea 
bes’ ir no es de ahora, és de antes, de 

Ministé*‘io rtíi Á Ic-he dicho; ”A mi me han dado esto en e 

"Entonces no Campesinos, yo quiero andar según a eso'* 

carSdo «""'Jeñar la leche carajol'*, así me h£ 

presentarme a la policía a diciendo que tengo que 

i 90 ^ ® responder deesteasunto. Al üegar direc 


’rnpnt^ ni^ h&n srrcstódo. sgig riíao 

LOS sub-prefectos estahaá arrestado, sin 

^ Déspu®® Qo® fj® salido, directo he Ido a la 5° sufrido mucho. 
Asunios campesinos a avisar: "así yo L a,,';!!'*»'* ®'Ministerio he 
Otra ve2Í me han u /..estado 


me han dicho "andá 

rx “itua 


encerrado en lá po- 
memorándum, por 


'(cía • 

í...á te están encerrando". Desnuéc "‘^‘"o^andum, por 

Sorándum a las autoridades. Elloratte"' "" »* 

fjSSe nada, ni tampoco'me habten^^^rdto'-St-Sfo: 

Después he llegado a la comunidad y me he quedado un tiemoo 

salle*^*^® ® ihacienda.' Las gentes me miraban ca¬ 
llados nomas. Muchas personas támbién habla contra mi diciendo 
«como nosotros varaos^ ^der ganar a los más ricachos”! Después 
me ha tocado ser ordenador de leche; Ya que me ha tocado este 
-trabajo, yo he dicho! ya que hay la-ley, yo. no puedo hacer eso**. 
Después el mayordomo otra vez ha ido a la policía. En la policía 
otra vez me han encerrado! casi tres semanas he estado encerrado. 
Las autoridades también me han dicho: "tienes que aceptar no- 
más, diles que vas a ordeñar nomás”, y yo les he dicho: "no puedo 
siempre**. Así nomás me estoy defendiendo: "y^ <iue estoy aquí, 
mejor me moriré aquí”. Ellos me querían convencer:'"qué es pues 
una' semanita, voy a ordeñar nomás dile’’. Yo les he dicho; ya que 
estoy a-quí, nunca- no puedo obedecer”. Después^ de tres semanas 
me han dicho **andate’V De .ahí hé salido, también 
a la' ciudad, al Ministerio,, diciendo que f 

semanas. Los ^^Sm^ yo ía me he.Uegado'a 

un telegrama al pueblo de Acnacacnu y p 

Chukiigu me f 

■nistro me ha dichó n en-estas ggan favored- 

cierran, ya ha salido la órden, ^L- gncerrar”. A mime han di- 
,dos; por todas las Ya que me han .odiado los pa¬ 

cho eso, y yo peor me he éneo _ porgados, ye .también de una ve 

'irones. los - mayordomos V apoyo del Ministro y Iqs e^^^^ 

pues me parare, me levantar , ^ gjgp^pr© con-las qu j 

pleádos, ya que me conocían . ^ .. 

andando, . '' i • . - 


con 


VEZ NOS levanta»—! un fe 

legado a la com ¿^^ijvaniado-este te nueva 

eso más me be levanta ^^el mironate 

1 salido, lean esm X ¿g pongne|je, 
amos A ordena vamos ¿ trabajar", asi he 

a hacer. Ni mmp _ . ^as 4<peraría bien eso , 























levantaremoa va que la ley ha salido, nosotros no vamos a tener 
f cS pa qúé^coLl El Gobierno ha decretadol . han dicho. De ahí 
■yo he seVul¿ andando, enterándome de cómo hablan las gentes, avi- 
Lndo a los. de- La Paz.cdmo piensan los pongos- Asi nos hemos or¬ 
ganizado;-“muy bien,-nos levantaremos ya noharemoslos ponguea¬ 
jes. ni ordenas de leche, ni/rníí^otio/6S . Por- eso algunos estaban 

muy felices,, mucho se han alegrado. - 

t Asi andando todos juntos, con. la mitad entrando de acuerdo, 
hemos dicho por qué más bien no formamos de una vez el sindicato 
ya que en otros lugares,ya han aparecido, ya se están formando los 
sindicatos. Entonces *Tiay que formar sindicatos/, asi han dicho. 

Asi se ha formado nuestro sindicato, hemos nombrado los dlri- 
, gentes, el secretario'general. Hasta entonces no había masque 
°*agrarios“, así se llamaba. Estos agrarios han cambiado a los 
fi/aqatas, han .botado a los alcaides, y se han levantado. De ahí 
.nosotros: también nos hemos levantado. En este sindicato nos he- 
,mos nombrado unas 13 personas, y., esas personas nos hán respal¬ 
dado,. ' 


I H 


“LOS HEMOS DESTERRADO PARA SIEMPRE** 

Pero yo siempre sigo andando en la ciudad; en las oficinas ya me 
conocen todos. De allí yo paso unas notas, diciendo que el mayordo¬ 
mo sigue castigando. De así los sindicatos mucho se han organiza¬ 
do y levantado. Así hemos vencido a los encargados de los patrones, 
a los mayordomos. Y poco a poco nos hemos endurecido: dea bue¬ 
nas primero hemos llamado a su encargado, que sabía sonarnos, así 
también sonando le hemos despachado, patap'Slada le hemos manda¬ 
do; ya no nos vamos a hacer sonar nunca más aquí.., así también 
que se vaya , diciendo le hemos desterrado para siempre. ■ ’ 

De ahí mucho mas nos hemos levantado, de eso el mayordomo ha 

de acuerdo nomás,. Et también había ido a la ciudad, 
a iinsteno de Asuntos Campesinos, bien agachado; **A miímás 
DiM denme un memorándum para enseñar a los niños**, diciendo. 

hecho nosotros un parlamento, hemos- tenido una 
spfiflr ifi nos ha^ dicho: *'yo ahora soy el profesor que voy a en- 
lí RnqrA ^ mayoría decíamoa; “como este viejo de 

patrón, va a enseñar a nuestras 

cuela parricular”^^ ^ andar aparte, por algo tenemos es- 

Éntonces mayoría hemos entrado de acuerdo, 

el Mayordoi^ y nos Sn ^ ^^dad para averiguar qué quería 
hecho •com(?r híLn ^ dicho; ya que ustedes seguramente le han 
mitlr a ese no. debe querer moverse; no debían par¬ 
que va a enseñar d'='^q nn les va hacer tráición... va a decir . 

así nos han dicho p 1 luf ^ ensenar.. qué les hará a los ;iiños/, ' 
con la mayoría v la mavar-'^^h hemos consultado 

bien nos nLitearemos nSrSf-otroñrnff' 

jor que se vaya siemor*^ profesor... Ese mayordomo me¬ 
mos a estar hablando méior Fo entre nosotros nomás va- 

dor. Andando de miPanl ^ disimulador, un engaña- 

192 • hacerse burla de la .5 mujeres. Y eso 
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J°|gí hacían-en ese tiempS! Nq ^ ^° 

estaban acostumbrados a comer bien ^ «o EUos ya 

gj -mayordomo no quería soltar su ahí. 

hemos reunido en la casa de hacienda dicipnrta”' nosotros nos 
¿Q la escuela y le hemos dicho que w cuestión 

j-ues unos cuantos cdrriérido ’ le han S ^ ^ buenas, des- 

Siemorandum del bolsillo. Después elvieSnomL^® 

„e voy a ir. Entonces le hamól dicho'•‘vávS' íff..®®'?’' ’'®'''’®' 

"pisar^s;empre aquí. Ko vas a venir 

gir aqui . Y bien enojados le hemos botado.'. -- .. . 

El v.iejo callado se ha quedado. Tenía una caballó blaft'co•’Ál día 
siguisate por la manjina, muy de madrugada; ya había estado perdi¬ 
do, sobre el camino se había'ido. A nosotros no nos ha dícho-ñié-vóy 
a ir. Desde entonces hasta hoy dfe, no ha mirado, ni ha venido, 
ni el encargado, ni el mayordomo, ni el patrén. Asi se ha hecho. 

É > 



1 



















J. 


I 





LIBROS 


Ir v ^ ’! > 








ap’ 

1 ■ 

w^.> 

1 1+^ -j 

























^ ^ 



Lie. Pedro Ramírez de Aguila; NOTICIAS POLITICAS DE IN¬ 
DIAS Y RELACIONES descrip¬ 
tiva DE LA CIUDAD DE LA PLA¬ 
TA METROPOLI DE LAS PRO- 
, VINCIAS DE LOS CHARCAS Y 

, . : NUEVO REYNO DE TOLEDO EN 

LOS OCCIDENTES DEL GRAN 
■ IMPERIO DEL PIRU, LA PLATA, 

' j ' . 1 DE HENERO DE 1639, Trans¬ 

cripción de Jaime Urioste Ara¬ 
ná. Imprenta Universiarla, Su- 
,. . ere, 1978. 


, La publicación de una nueva CRONICA -en el sentido clásico: narra¬ 
ciones geográficas e históricas - sobre la América Colonial es un 
acontecimiento raro. Además, las que ya se conocen son muy discon¬ 
tinuas: después de la bulliciosa historiografía de la Conquista y las 
descripciones generales de comienzos del siglo XVII, hay que espe¬ 
rar más de un siglo hasta encontrarse con las historias regionales 
.{por ejemplo, la de Arzans y Vetó) ó con los informes locales de los 

Muy bienvenida entonces, la publicación de tó obra del licenciado 
Pedro Ramírez de Aguila, tanto por su fecha (fue escrita en 1638) co¬ 
mo ñor el área tratada (el corazón del imperio hispánico, enclavado 
entre el CoilaOi el Pacifico, Tucumán y Santa Cruz). Impulsado por 
su amor hacia la tierra chUquisaqueitó y su historia, el señor Jaime 
iirioftfpArana habuscado el manuscrito, -que reposa en una bibliote- 

«^rpfmrtó Lmdounidense^ publicado con 

ca universitar ^ Universidad de Sucre. Es de lamentar que -qui- 

Sí^Uevado^ M^rfun excesivo sentido de modestia- el Sr Urioste no 
nos haya ofrecido úna introducción que resuma los datos biográficos 
disDonSles sobre el Llcfenclado Ramírez y sus Intenciones, sobre el 
manuscrito mismo y sobre la época y el área a que hace referencia 
Td&tos que serían cotejables con las descripciones de Lizarraga y de 
VásQuez de Esplnoza), No obstante, hay que agradecer al Sr. ^nos- 
te Dor eí índice antroponómico y geográfico, siempre de pan utüidad 
en míes pSicacion'es (Indices que faltan por ejemplo en Ifs reedicio- 

nL de la HISTORIA DE COPACABANA de Ramos Gavilp, y de la 
CRONICA DE ¡AN ANTONIO DE LOS CIttRCAS (»r Antonio de Men. 
dozai Casa Munlcl^l de la Cultura^ La Pa| ,u„damen- 

tnlSert SSo“?a^aío‘íufe?auto. tenía de U materia: 













órlündo del'Sur andaluz, rector de la Catedralde la 3l rnornen- 

to de su redacción, había vivido cuarenta anosen las Indias, los ulti- 
mos veinticinco como **cura de indios*^, una posición privilegiada pa-i 
ra la observación social. El tono vivencial de lá obra le confiere un 
alto grado de confiabilidad en tanto testimonio ocular directo. Sus 
metáforas y comparaciones, sus imágenes, fruto de una larga inte¬ 
riorización, se hacen tanto máscoloridas. Por su nitidez y su frescu¬ 
ra, rechaza naturalmente toda retórica ^ rimbombancia, que fre¬ 
cuentemente empañan la literatura eclesiástica de la época. 


La relación de la ciudad de La Plata y del distrito de su Arzobis¬ 
pado se divide, según un plan clásico, en tres partes; una descrip¬ 
ción general de la tierra y de sus habitantes; de su gobierno tempo¬ 
ral (organización política y social) y de su administración espiritual 
(iglesias, ceremonias). Si las partes geográficas e histórica resultan 
un tanto generales (debido a los límites del conocimiento de su épo¬ 
ca) en cambio, la visión sociológica delautores incomparable. Enfo¬ 
ca- todos los temas que interesan directamente al historiador moder¬ 
no de Charcas colonial: haciendas y minas,.rendimientos agrícolas 
precios de los productos, mercados y negocios, ingresos de los dife¬ 
rentes-estamentos sociales, sus moradas, sus trajes, sus patrones! 
de consumo (desde chicha y vino hasta plantas alucinógenas) su 
comportamiento religioso y político (motines, contraste entre la 
apacible La Plata y el violento Potosí etc. Información que se hace 
mas rica y colorida a través de numerosas anécdotas e irnágenes 
tan sugestivas como sabrosas, que contribuyen a dar a la obra un to- 

encuentra en la árida documentación archi- 

® en desorden: la falta de agua en 

te-Ciudad de La Paz(p, 61) los 18 tambos esparcidos a lo largo de tes 

18 leguas que la separan de Potosí (P.52)., los quesos de Pária *"es- 

y aun de todo el mundo'*- 
recreación Miraflores **de suma 

de. papagayas resinas de quina qíiña íabaco^''®- T 'Ta” 
achuma (tipo de cacto San Pedro) 

decirle hechicero” (p. 49), la casadedoñ w a’ “ “humero ee 
y ranura de los yamparaeá de quien es gtK“or^uí raíe^e 

“nm y mur^ue'noVcúar»’ fSelpS'zu^fn de- 

en que los^ indios 'Wn de Carnestolendas 

muchos" (p.- 31) - ain- du4 apedreas donde-se matan 

Charcas-y múchas-Otras'. ^^ferencia a los fmkus dé los 

; Dedica además un lareo caníVnir. „ n v " ■ 

utitaente con lo que ya se ^ que se complementa 

tiñes ’y de la mita minera citando i fuentes; trata de sus mo¬ 
ta escrita por el autor cuando Jl., " ®Xfenso - una-admirable car- 
cbrrégidor de Potosí, en la cual senríí^^ ^®‘Tacobamba y-enviada al 
viar la sueirte-de los-indios suietS a medidas para ali- 
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JlUclones. Rela?tom Perspicaces 

Ub esta i^radoja: 'Wque están ltó“ »s v ~ di 
cosas muy a^jos y no hay quien compre ni venda, ni pa?lte “n «ar 
NOS revela asi el dilema econdmico de Jos mercadS agrícolas ce- 
rrados de la Colonia; la abundancia.de esta tierra es su estirilídad 
(sic), y la falta su hartura (p. 41), De igual modo explícita lá deca¬ 
dencia de los encomenderos (pp. 68 y 78). ' . . ‘' 

*■ 4 

ii 

r 

Empero, el principal interés de las NOTICIAS POLITICAS DE IN¬ 
DIAS concierne fundamentalmente a la población indígena .Xlama la 
atención su alto-grado de comprensión para con los indios ''muy quie¬ 
tos y grandes trabajadores" (p, 129), que contradice los mitos co¬ 
rrientes de su-época (pereza Innata, vicios Irremediables,, etc).- 
Alaba a la mujer (p. 57), a la lengua "que hablan elegantísiinamente 
(p. 132), da abundantes detalles sobre sus recursos, su vivienda,. 
su traje. Muestra un acucioso sentido histórico al contrastar el an¬ 
tiguo orden prehispán ico. (distinguiendo, el tiem^ de las guerras-y 
el de "la Pox fneoicoJ con lo,retejado de*su siglo (p. 132). Asimis-; 

mo, distingue dos épocas según te actitud de los indios ) 

ñol* al comienzo "eran muy huraños y extraños de los españoles. 
mas ahora... procuran-su fabor para lo cual los hacen comadres, 
ía los españoles) y les dan sus hijos para que les sirvan y están tan 

mezoBdos -y. «‘hbon^os que l»y di» lel&etS: 

Uca oficial de. separar las rej^IiMs canana | 

(ración de la cultura ^ 1 m cristianos viejos y nosotros 

indios del cristamsnao ( f ¿el viio, hecho social 

los neófiros , <P-,f’?*'h?^bravadohastaen»ncesi "sonmuy ami- 

furidamental «“e ^teTOl s’i ¿blda de la chicha, hecha.de maíz,; 
gos del vmo, y .aunque tienen s pueblos entran grandes par. 

mucho más estiman la del vino y en hu v ^ 

tidas de él, que toda se |sta' convivencia indiocrlolla noí 

El autor es ijgj «Ino más blen encubre unado- 

*‘í“ÍcíÓn tólo^disfrazada por los lazos familiares,y personales que 
minación-sólo Incluso atribuye al español la -dis-, 

constituyen su aspecto la vigésima parte 

minución. de los indios _ ínsras'^ * 'Aporque el indio junto al 

dé lo que eran d».“empo de “s “gas ^ 

español es como "Vd^o j to „„ 

esponja y como las 1*®^® S , , 23 ) He aquí vigorosamente 

golpe se traga millones óe ellas^ Otros factores de la con- 

formulado, el parasitismo hlai«"» ; el mes- 

traccién demográfica indígena son, a j qhcs rraiiries v repar- 

s-í “ 





















Los caciques ‘Va son todos muy ladinos, muchos visten a lo español 
y ciñen espada y se tratan de ostentación y buen lustre. *,;• 

.amigos de ser don... 'dan sus hijos a los españoles,. (ibxd). El 
eclesiástico añade dos testimonios muy elocuentes: una acusación en 
-treinta capítulos de los indios contra los abusos de su gobernador 
don Fernando Ayra Chinchi (probablemente del pueblo dePocoata), 
evidencia dramática de la arbitrariedad cacical, y algunos extractos 
de “testamentos, peticiones y cartas”, que ilustran las excesivas 
pretcnsiones de estos caciques. Hubiera sido deseable transcripción 
de estos documentos, pues la reproducción fotostatica del primero 
es'defectuosa (faltan los finales de las lineas) y la del segundo incom¬ 
pleta.' En la eventualidad de una segunda edición, señalaremos ade¬ 
más la conveniencia de integrar en el texto todos los anexos citados 
pero no publicados eri este volumen. 

Finalmente, frente al deseo desesperado de los caciques de inte¬ 
grarse en los estamentos dominantes, el cura nos presenta algunos 
^sos de resistencia, al asedio cultural, por parte del mismo pueblo 
indígena (pp. '133-136): motines y alborotos, el entierro de un caci¬ 
que en una chullpa (“le habían hurtado del ataúd poniendo en su lu¬ 
gar un.perro grande amortajado, cubierto el rostro con un paño** \ 
y sobre, todo, la apariciÓndel “cristo indio” de Tácobamba que ré- 

la agitación mesiánlca de los siglos XVI v 
A Víren los^ Andes. - ■ ' 

suma; la obra del Padre P. Ramírez del Aguila es una verdá- 

his^tóíw^®!? colonial, a la vez que un balance soció - 

ti! relaciones entre vencidos y véncedores después de 

(1^32 ep<xas; la de 1^' conquista y las guerras civiles 

frfaí a 57 n-VA 2 m í reducciones y la lucha contra las idola- 

radiografía de las raí- 

decer u^aVe‘z qr ? boliviana. Debemps agra- 

váliosíéima obS: - ' Urioste A rana por la publicación de es ta, 
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Rodrigo Montoyá, LUTTES, PAYSANNES -ROUR' LA TERRE AU 

PER0UAUXXé3ffiCLE.,TeslsdCK:tóraltoédi“EÍi 

cuela Práctica de Altos'Estudios. París. 1977 ÍX- 
: ■ 512 págs, -.; - ’ ' .-v, - ' ' 

■ ' "S ■' T 

’ > ’ ^ " ■ , ü ‘ -iü ■■■ ^ * r j _ _ 
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.Una de las preocupaciones fundamentales-def pensamientó de .iz¬ 
quierda en América Latina ha sido la delcsracterizar lá naturaleza 
de las economías y sociedades.que integran esta régión. En eLPeru, 
una inquietuddeestetiporemontapor lo menos hasta José Carlos Ma- 
riátegui Cuatro décadas más tarde, y-pese.á algunos esfuerzos;,los 
resultados siguen siendo inciertos: las ideas preconcebidas han sus- 
'titufdo a la realidad y el “ensayismo” fácil ha reemplazado a una 
necesaria y consistente exploración cientifícá. Es^ en este contexto 

que pjroppnia constituía una _ ^ ¿^gscribían, a secas,'la naturaleza 
aquellos juicios Aoj-uana cóntemporánéa. Mientras 

feudál o cápitalista de Is sociedad peruana 

que .una tím.ida y'pudo^^sá traducía las dificultades' para 

Perú cóiriq semi~teuaa^ dentro de los esquemas anterlormen- 
‘'fencajar':.la’realW^P,«^W|“íf “¿3, ^ 

te propuestos, ‘^smpoco^par científico es ajeno a.una. manipu- 

del^ía. V “ .T^Ntonraíren aííri e“Ónces. con una paciencia m- 
lación adverbial, ^^ontoya e ^ inventariar las múltiples 

na del mejor oloS)?'f«ís relacS^ de producción a lo largo y 
formas que .adoptaban evidente a cualquier 

ancho del espacio per * ¿iyersldad estructural del país. Pero 
óbsétvador atento.- la P^^ofunda diver^iga^ sugerencia 

el trabajo de Monrow ”“^„?e«“oWa la conetataciín de 

qué como ,realizació . -elaciones de producción, Montoya dejaba, 
una heterogeneidad en Abortantes- ¿hastaque punr 

éln embargo, irresueltas doscuestío esimgobasamento 
fe estas-dlferentes jjlado^s d^g:^ igualmente diferentes en á re- 
para, la estructuración /mál era el mecanisnio o la lógica 

pació peruano?, y, ^bre * . uue nermltía la articulación y 

(para hablar con palabras ?“? ^clones de producaán? 

^iSment ín rpfni;?píro^ny^la tarea & mos^arnos lo 
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cesa, una voluminosa tesis ante la Escuela Práctica de Altos Estu¬ 
dios de la Üniversidad de París 

gia. Bajo el título, LES LUTTES PAYSANNESPOUR LA TERRE AU 
PEROU AÜ XXe- SIECLE (París, tesis doctoral medita, 1977, 
IX-512 pp.) el autor nos entrega un exhaustivo análisis de la eco¬ 
nomía agro -pastoril de una de las regiones del sur andino y nos de¬ 
muestra el mecanismo de articulación complementaria entre las 
áreas del interior, cuya estructura económica sigue siendo básica¬ 
mente precapitalista, y los polos capitalistas más desarrollados de 
la economía peruana, particularmente aquellos que actúan como una 
suerte de visagra en la operación del capital internacional y del capi¬ 
tal nativo. Esta tesis es el resultado de un trabajo de campo inten¬ 
sivo que Montoya realizara con un grupo de alumnos de Antropología 
de la Universidad de San Marcos a lo largo del eje Puquio-Acarf- 
Lomas; su importancia radica en el hecho de que señala un camino ’ 
para la comprensión más adecuada del funcionamiento de la econo¬ 
mía andina de hoy, a la vezíque sustenta y demuestra la tesis de la 
articulación capitalismo/precapitalísmo, como una variante en la in¬ 
dagación de la naturaleza del conjunto déla economiai peruana. La 

idea no es nueva. Además de los trabajos realizados bajo otros cie¬ 
los por Samir.Amín, es indispensable recordar aquí las sugeren¬ 
cias que en el mismo sentido fueran esbozadas en múltiples traba¬ 
jos por Aníbal Quijaño (1) 1977). Lo que síes nuevo, y amerita su 
reconocimiento,' es que Rodrigo Montoya ha escrito, a mi conoci- 
mient^ ei primer estudio riguroso sobre la problemática de la arti¬ 
culación en el Perú, basado en una investigación intensiva en la que 
pudo eficientemente combinar la lectura de las fuentes con las eh- 
ttevistas orales. El-que un trabajo de esta naturaleza haya sido posi- 
ble,'constituye la-mejor prueba de que se puede avanzar de manera 
nías segura en el conocimiento científico de la realidad peruana a tra¬ 
vés de vías hasta hoy ineditas. El debate político entre la/ izquierda,- 
al mismo tiempo, adquirirá mayor rigor y altura en la medida en que 

retórica y la pereza por los análisis concretos, 
ti trabajo escrito por Montoya transcurre entre una pregunta ini¬ 
cial, y su respuesta que es planteada a título de conclusión. La pre¬ 
gunta es esta: 6]^r que la clase terrateniente pierde la batalla por 

f^^nte a los campesinos parcelarios, 
VVr Hp 1 pregunta encierra el supuesto de que ari- 

ra .Fi fliimT- p batalla se saldaba siempre en favor de la prime- 
v Drófundi 7 íiriÓri^^*^* respuesta a su interrogante en la aparición 
cuK? SSaÍ-Í * reproducción (económica, 

minación tradicionfl^H°^^*■^'^^ atraviesa el sistema de do- 

el razonamienrn terrateniente; El área que sustenta 

Lomas ÜLtoa ® 2S fS" k Andabuaylas - Puquio - 

yarse. ’ ^ ®®^^^onamlento del análisis que merece subra¬ 
las basta Lima estuvo P^^f del autor - desde Andahuay- 

mercancfas en ambos continuo de 

este doble movimienrn «t-Ío P^^oceso económico implicado en 

ganado,- compra, “engorde** siguientes fases;crianza de 

go de las empresas V venta del ganado a Lima, pa- 

. p sas comerciales, compra (al contado o al crédito) 






de mercancías, transporte y venta de las mismas-en-Puauio Esra^ 
?ases tuvieron como se ha señalado, una eqúiválencia a 

la vez <iue integraban un ciclo cuya-reproducción "era constante. 

Rodrigo Montoya indica, en efecto, que ia propiedad de fundos, fin- 
cas y ganado permitió a los' ganaderos y terratenientes solicitar cré¬ 
ditos para la compira de diversas mercancías a las empresas o co¬ 
merciantes capitalistas de Lima, lea y Lomas, Estas mercancías, 
por su parte, eran “subidas" hasta Puquio por los arrieros o agen¬ 
cias de transporte y embarqué, para ser vendidas en la provincia de 
Lucanas. Importa destacar que está venta de mercañcías’era en rea¬ 
lidad una suerte dé compra anticipada de ganado, de alfalfa y 
de fuerza de trabajo o, dicho de otro modo, la compra del ganado de 
Andahuaylás y su “engordé" en Puquio era un proceso cuyo objétivo 
final fue la venta de mercancías, de alcoholes y de vinos. El ganado 
“engordado" es más tarde remitido al embarque marítimo en Lomas 
v de las agencias de desembarque y venta en Lima. Este ciclo termina 
con la venta der ganado en la capital, cuyo producto es remitido 

a las emoresas y casas ‘comerciales capitalistas de Lima, lea, lo- 

más y aXE en pago ée loa crédUos ««^dos anteriormente ^ 
esta fase final, a la vez que cierra abre también 

nnfsfo míe el rembolso del crédito anterior instaura la .posibüidad 
fe la- exKnéíén nuevo. Si bien este circuito fue el maa Im^r- 

tanté ''Montoya ha detectádo ¡a existencia de otros tres, aunqiie 
nSeSe-estOs últimos es relativamente menor. : - 

La. reconstrucción estadístíca ^rmittóa Mtmm 

tum fe capital y je“pecto que el S0%'del ;ga.nada "en- 

gordadq" para Liina provenía de las compras a aifsifa‘;gdquirida 
dios,(p. 224). mientras que la tercer también a los carapesi- 

por los ganaderos - comerciantes pe 

nos, parcelarios- Esta situ _ ^ 

los campesinos usurpadas, comportamiento-que 

learon por -recuperar sus t^e obreros agrícolas, quienes no 

contrasta ^°®^daTde'1a empresal En el caso de'los 

exigieron para P^^P'^Jai-ionales, estos rara vez plantearon 

Siervos rie-ra como uno, de los objetivos de su movi- 

lavreiyindicación de la tierra como ui campesinado andino un 

-Uzacióiii -1 descrito por Womack en el contex- 

®fesfe?paén feífnñíionamienw del eje reglonel. él autor 
deriva afgunae fefeluaionea importantes. La primea un refiere a) 

papel ‘’^Lil’-usta Ta'seguñda° aSdeUrea'de p'uquio. como esce- 
^*t.'úrirs SSS caplSiama de produccién y comerciad 
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En las pálabras más serias dél autor, este intercambio era el enlace 
y-el mecanismo de la redistribución del sobre - trabajo precapitalís- 
tá y el plusvalor capitalista, por el cual la ganancia del capital co¬ 
mercial; como fracción del capital social capitalista, en las metró¬ 
polis imperialistas y en las empresas de la burguesía en el interior 
del país, y como vehículo de formación de un mercado interno capi¬ 
talista, se transforma en un medio de redistribución del plus - valor 
generado al interior y al exterior del país, y al mismo tiempo del 

sobre-trabajo ‘‘servil” y parcelario de naturaleza pre/no-capitalis¬ 
ta” (p, 129). En términos más simples, cuando el ganadero-te¬ 
rrateniente-comerciante de Puquio, luego de comprar sus toritos 
a los campesinos parcelarios procedía en un segundo momento a la 
venta de los mismos en Lima, y cuyo producto servía para el pago de 
sus deudas ante las empresas capitalistas nativas y foráneas este 
personaje protagonizaba-en realidad un proceso de redistribución 
de plus -valor y de sobretrabajo precapitalista. Inversamente parala 
casa iGrace por ejemplo, que ofrecía a los mismos terratenientes 
ganaderos - comerciantes la venta al crédito de diferentes mercan- 
ci^s que procedían de la producción capitalista extranjera o nacional 
su-beneficio comercial (de la casa Grace) no era otro que la realizal 
Clon del plus - valor generado por quienes producían las mercan 

renombraos 
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La estabilidad de esta aniculación dependió de jqueuno de sus tér¬ 
minos permaneciese inalterado, en este caso el sector pre -capitalls- 

este sentido, una densa y desigual literatura cuyo pro¬ 
posito es la explicación del por quédela resistencia de los campesl- 
.nos.a su entera prpletarízacídn, y también, de los obstáculos para lá 
conversión de los terratenientes, y sus propiedades, en capitalistas 
agrarios. La consecuencia del fracaso del capitalismo en la región de 
Lucanas, Aymaraes y Andahuaylas, fue la emergencia en el seno de 

y de sus aliados, los migrantes extranjeros, de 
arpón de comerciantes de tipo capitalista, pero incrustada es- 

primera. Sólo hacia 1960, como re- 

regional, y de la 

producirá una disnin^ reivindicación de sus tierras usurpadas, se 

Lta seíaraítón anterior, estableciéndose una 

tás condicionPR actividad agrícola y actividad comercial. En es- 

prensible-por qué nTexlsftó^un^s-^*^?*^^ perfectamente com- 

tros, 'sino que «p necesitaban unos a o- 

.estuvieron ya cóntamfnfldr^^^”'^^^i estos terratenientes 

reS podría capitalismo. EmUlo Se¬ 

des de las ''acá6ydelaaIlaifa"íio?’?''ií°“’^‘*’'® coraban esios An- 
íLacotierenciÍdeesa’S,í?,M“'‘I““^®‘ risorgímenío (1968). 
a un conjunto de mecanismo^ parte, estuvó.sujeta 

Implicaba la existencia de una ^ esfera económica, 

sirviese de soporte y ^^®ol<5gica - cultural, que 

que se estableció én la ® “""i 

máximo de los herniosos tevené autor retiró el provecho 

204 por José Mará Arguedo^. 
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na de la dimensldn étnica-eii la estruceiiractóri, y éñ’S'se"», d'e“u4' 

conciencia de cl^e es igualmente evocado en unas cuantas líneas 
bastante ligeras. En todo caso, la hipótesis de una alianza de clase 
como soporte, y no sólo como. resultado,-restítuye al análisis políti¬ 
co su carácter fundamental y aléja toda tentación economicista en el 
tratamiento de este tipo de problemas. ' . \. 

La dimensión política en la interpretación propuesta por Montoya 
es tan importante al punto que la crisis capitalismo -precapitalismq, 
en la región Lima f Lomas - Puquio -Andahuaylas, es planteada có¬ 
mo una crisis de reproducción,dé la clase-dominante de terratenien¬ 
tes - ganaderos - comerciantes, y como una,ruptura de su alianza con 
la burguesía agrária. Las expresiones de esta crisis de reproducción 
son de una parte, la imposibilidad para quelas clases tradicionales 
continúen en el ejercicio de su dominación y de^su hegemonia.-yí de 

□trá el ascenso y el establecimiento de nuevas alianzas entre las cia¬ 
ses *Pero esta ruptura política.tiene fundamentos materiales..Mon- 

tová indica qué la utilización de.la vía marítima Lima--Lomas.^ra 
el^transborte del ganado- y mercancías, las relaciones comerciales 
entre lá’pSIincA S LucaLb, y los valles de Aran J InC- 

r^s^am di!or4u“s\“e 

a^delIctU el papel i^maX p'r" 

puquio y ernas 

ducción de pTnniezanuroKresivaeirreversible- 

titutivos del sistema tradicional, empi^^^^^ . . . 

mente a’ desaparecer desde 9 -n,™ rinítalismo v precápítalis- 

En.la discusión ®®^J®^®®^^^^'^pfigunreEióndelás relaciones sérVi- 
mo, és-importante tes del precapitalismo, no implica 

les-’de producción.uno de 1 consolidación del capitalismo en 

necesariamente una ^mple y p Montova advierte que el comercio 

la región .andma del Puqu^^^^^ producción par- 

capitalista consolida su mcrustac^^^^^^ campesinos son envuel- 

celaria, mientras qiíe, en el ® -jgactón (p.- 482) , , ' ... 

tos 6" un,creciente proceso P ios análisis más impor- 

- En resómen estas son Ip proposicw ^ ¿jismo autor lo reconoce, 
tantes'contenldoq enceste “^"Jr- rte muiosyacíos. Sería deseable, 
lá d6inostrflción ¿ ovHatifiriva reallza-daén Puquio fue- 

por eJé«plo, quM!. 

de la imbrlcactón entre eica^ el considerable .valor de un tra- 

L“1oTu“déb“¿"«”f~ 

una reflexión que evoca - tjg.„g gn el Perú: asícomo el ca¬ 
nes del la costa empezaron su carrera con la 

SSn^ veítaT" del miamo modo lá fuerza de sus co^^ 



gas andinos tuvo que depender» en este caso, del engorde de los 
famélicos toros traídos desde Ándahuaylas y de la explotación de sus 
pastores y siervos ¿Por qué, entonces, extrañarse de la profunda 
vulnerabilidad de una clase y de una economía? 

Heraclio Bonilla 
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El año 1977-8 pasará al futuro como un año venturoso grajos po¬ 
cos negros que subsisten hoy en día en Bolívia. Tres estudios dedi^- 
dos á su historia y a su cultura actual echan nueva luz sobre el 
Konímico T2fc¿l de los negros en el pasado nacional, tapel basa 

“''ffiKbSl'domparten el misbio empeño el de rebabilitar ta 

V- nSffín a tiemoo de rescatarla de una época que se mostró 

figura del negro onJ^trn narre los tres enfoques denotan tempe- 
muy injusta y cruel por p¿r sus Yungas natató, 

ramentos, muy diverso ^ esoecializado en historia colonial y, el ul- 

un profesor universitario p oT-nmanííSírlca El orí mero confiesa 

timo, deíornmqiónesCTcj^entearque Idg^^^ 

haber 'fí^oen el tema hlstdrlco de 

laTsc¿vimd%n IW. Anauzarsmos los tres trabajos en el orden 
cronoláglco de su ^blicMidn. ^ con un extenso panora- 

ma histórico ¿,^0 un comentarlo periodfstlcoy una,con- 

una mitad del libro (me y presool Hav que esperar a la página 
ferencla dictada ®ggente"la figura del Ltogenarlo Bonifacio Pl- 
64>para due se nos pr ^ conocido con el nombre de Rey 

néda en su hacienda M^u«ta «nas^»"»^ 

Bonlfaz. El tema se mrna „ [, tradición oral de la 

cua“r deservios ritos de pasaje (ma- 

región, y particularmente CU _ ^ incluye, además, la 

trimonío y muerte) mas cSerra del Chaco, el cuento 

proeza de un negro yungue artículos de V Santa Cruz sobre 

del ternero y ína escribiendo sobre la música afro- 

puede poner de r^rió^^r^" 
en cuanto al origen geográfico de los negros, son 






gal^', (p. 67), aunque luego se habla, de la raza Congo*' (p.77). 
(Los dos estudios siguientes revelan la procedencia de Angola y del 
Congo de la mayoría de los negros altoperuanos). Y otra, en lo tocan¬ 
te a las cualidades de los mismos. Citamos: *‘por el mismo hecho 
que son analfabetos viven en la ignorancia, son flojos por el clima cá¬ 
lido,- ingenuos y'desidiosos, pero’humanos y expresivos o(...) 
con inentalidad de niños" (p. 13). Aserción paternalista no exenta 
de prejuicio racial, que contrasta con una afirmación posterior 
.. mostrando espíritu despierto, viveza y aptitud para el trabajo" 
(p. 125). - . ■ 

A pesar de todo, concluyamos felizmente con el propio autor con 
esta copla improvisada durante ún matrimonio; 

I 

H. 

. ' *'S1 Ustedes se van a casar 

piénsenlo bien hermanos, 

, que cholitas de ahora 

* • son de segunda mano" (p. 137). 


ESCLAVOS NEGROS EN SOLIVIA está escrito evidentemente en un 
torio muy distinto (en el apéndice final se comenta favorablemente el 
libro de Pizarroso). La apertura del libro define sus propios lími¬ 
tes-ai intentar ser una simple, opróxfmacfón **enforma asistemá¬ 
tica, esporádica y ocasional”, advertencias que alarman al lector 
(¿que queda,de la obra?) a tiempo que limitan de antemano cualquier 
intento de crítica. A continuación el autor elimina abrupta y felizmen- 
te cuálquier enfoque jurídico sobre la esclavitud. El negro que estu¬ 
dia *fue cultivador de coca en las laderas húmedas de los trópicos 
peón^en las haciendas de los valles de Tarija y Chuquisaca, sirviente 
domestico en las ciudades, trabajador en los ingenios mineros, acu¬ 
ñador en. la Casa de la Moneda de Potosí" (p. 22). Aprovecha eflcien-’ 
temente' todas las fuentes impresas (crónicas coloniales, colecciones 
documentaos) y algunas seríes de manuscritos de notarios paceños 
de los Archivos, Nacional y de la Casa de la Moneda para multipli¬ 
carse en precisiones en cuanto a números, precios, tipos de mar¬ 
ca, cimarrones, matrimonios, salarios, procedencia, rutas de trá- 

a una población negra calculada en el 3% del 
tota^ de la población (desigual según las regiones: 4% en Potosí, 7% en 
El examen de 167 contratos de venta de los escribanos pace- 
npsl no sabemos que periodo comprende este muestreo: en la p. 36 
se refiere al kpso' 1650 - 1710.y en la p. 78 al periodo 1585-1823) 
perm^ite al autor esbozar un tratamiento cuantitativo sobre los pre¬ 
de las^"pi^2as"^?en^su ^ sobre los dueños 

Es noSir e “smZK ^ y >nlUtsres). 

1805 por el mayordo^VÍM JiíLst redactada en 

.niencia- de utilizar manr^ áe cocales, sobre la conve- 

ble ("matemática") eladmi * o india: de mañera irrefuta- 

ndmlco",d™seaclavof7„í“'”^°í'*®""'estra el empleo "anti-eco- 
de un promedio dedOü 1803. una inversión inicial 

tratación de mano dé obla inriresulmban más costosos que la con- 

cológico, moral v nolírirn argumentos de orden psl- 

radécamente, eaTco"a°aS'¿dra°a?l“f''' 

208 ser el punto,de partida para 
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una reflexión histórica sobre la función económícá y social (que nó 
siehip^® se expresa, pn términos de rentabilidad) de los negros, del 
niismo modo queja distinción elaborada por Ividrneri entre la con¬ 
dición tégof jv él status social del indio (p. 42yy la nota deí. 
Wolf a proposito de las leyes que protegen a los indios y blancos de 
los negros (p. 46, n,l). Con estos elemerito.s.podría haberse armado to¬ 
da una problemática de. conjunto alrededor de la esclávitúd colonial 
en Charcas. Las conclusiones sobre las relaciones entre .negros'e 
indios y negros y blancos hábrían resultado mas tajantes. * 

La participación dé los negros al lado de los alzados en 1781 rio 
es nada evidente, exceptuándo algunos casos marginales, en vista, del 
odio que sentían los negros hacia los capataces de sus dueños, y la 
presencia del sastre negro 'Gregorio ' Gonzáles en el cerco de La 
Paz no convence (pp. 160 - 161 ).Deímísriio modo, la casi ausente par¬ 
ticipación de los negros en el bando patriota (eí caso de Qulta^ - capas 
es el mejor ejemplo de lo contrario) se explica muy bien por la inten¬ 
sidad de los lazos verticales, que unen a los escla'v.os sus amos 
( frecuentemente son considerados ‘‘comodela familtó ). Tam|WQ^^ 
nuede cons iderár la rebelión dé los negros crúcenos como fase de la 

^¿81 inde^ndteudora-'fclm 

178!pueu,su.in.entoera“.»depruu^^^^ 

bro termina con un buen capítulo son re la p. g ■ñará'éxa- 

Crespo:;:una onoiógieam'énK y según una vaga régtom- 

organizando los capítulos» c ^a-íViiin revela una'tremenda confu- 

iizasíón. Pew al |®gM «A- 

sióh'; LA, ESCLAVItüD NEGM 

CIÓÑAL de BOLlVlA con S eneUninéríohlspahoámerícaho. De 
•tlvos g™®.»'®.'?® ?°^’^®Í°Baremos mayor corti.enmrio\.y_;emitimos al 
. éátas disposiciones no ^ . 20-21) A continuación ,(pp. 34 ss). 

léctor al libro de <PP- judiciales del siglo XVIII 

se :presentan r®8“'"f"®f.,„ .¿rSLenVofechadoen Santiago del Estero 
(en l?n,®'»®*®5/®,¿S®secuiíos de transcripciones de algunos documen; 

.enfl655. pp. , ^a PaCy ln®g<> ® Ea Paz y Potosí 

tos notariales de 1598 qin Ilesaf a ninguna conclusión, 

■a iosíslglos Sigdi®"'®!; atli^'ael ce Sje Ón lis Yungas, ® el 

•SíFcS/Cat sTdo de gran interós él cotejar 

su análisis teórico de la mano de obra con su práctica real en la a 

clenda. Y nonos ahorra las imprescindibles tóginas sobre U ^^paj 

Sn«:ui'úCoca1ftulo menciona tex^ 
a los cuales se anade, sm .mas explicación, . - f,ueve és- 

en 1883. A continuación figura un apéndice con P 






n 

Una vez cerrado el libro surge en el lector una duda: ¿que quiso 
mostrar el autor? ¿Tantear algunos aspectos muy parciales de la 
esclavitud? Pero, ¿de qué sirve repetir el trabajo de Crespo (mucho 
más completo y mejor encaminado)? trabajo al cual el autor no hace 
referencia alguna C* Se terminó de imprimir el día 29 de Mayo’de 
Í978'’, és decir, siete meses después del antecedente, había tiempo 
de añadir una nota finall), ' 

A. "y 

Por . otra parte, ninguno de los dos estudios menciona el aríículo 
anterior de M, Portugal" titulado "Acotaciones para el estudio de 
la venta de esclavos negros en la ciudad de La Paz" (Rev, Illimani 
NOí 1; 19.7,2 pags: 66-75). / ‘ ' 

A lo que.quisiéramos añadir aún, que no compartimos el triunfalis- 
mp, documentalista del Sr. Portugal, p. ^6: "Por la rareza de docu¬ 
mentos afines pertenecientes a La Paz, transcribiremos los siguien¬ 
tes que los callficamps de Importantes". Nol En los doscientos cua¬ 
renta registros de escribanía con los que cuentan los fondos pace- 

a lscmvoq"‘^nn?^¿í oscrituras de transacción referentes 

clavos. Una edición comentada de documentos, habría sido Qui¬ 
zás mas Util. ^ 

De todo lo anterior se desprende que el análisis dé la esclavitud 
en la.sociedád nacional queda por ser profundizado aun en sus aspec¬ 
tos cronológicos y,geográficos. 

Evaluación temporal,’primero: aún si aceptamos con el Prof. Cres¬ 
po (op. cit., p. 19-20) la uniformidad del marco colonial, se podía 

ejemplo el periodo 1780 - 1840 nos pare- 

una comunicar al lector 

Tacliasegundo: ¿Acaso la situación es la misma en 
dos aurorpc ° en Santa Cruz y en Potosí? Es posible que los 

tadías en lugares^Snos^'Enmn?^*^ recursos para enfrentar es- 
área oaceñíi mía a: ^ Entonces, ¿por que no circunscribirse al 
- caso ^má <5 documentación tari copiosa? En todo 

ció pero comni limitados en el tiempo y en el espa- 

Ampliando el p2iorama^?¿®r?fcnh^® problema, 

blemática de conitmrr^ i' "^^^^^^ras reseñadas ignoran toda .pro' 

fue tan utilizado en Potosí oínf^ap"^® faltan: ¿por qué el negro 
daptación al medio ecolócico? pretendida Ina¬ 
das si su cosrn papel desempeñaba en las hacien- 

nao, ftj. su costo era suTvsrinT- ^ 

extinguieron durante la rpndK«Í?o ® yanaconas indios? ¿por qué se 

Consecuencia d^IsS S otras, 

tres libros llev'a concluqiAn P*‘®ff*’’^foar: ninguno de los 

timo punto nos permita alernnao sobre este úl- 

, gación en Solivia. reflexiones sóbrela tarea de investí- 

Sabemos muy bien Que f' i * 

enteramente a esta activldad^ío*^Í!*fÜ*i? '^® ”°^otros se puede dedicar 
siado breves). Sabemos también niJi* ®® P®^ temporadas dema- 
^duivalentes en ei pafs. ?m^ Publicar un libro es una aventu- 
atrevldo autor. Se nota que muv ñor/abismal suele acoger al 
can a hacer reseñas. Traba^o^giSíi ® ^®^istas y periódicos se dedi- 
2 Í 0 * siempre ingrato el de analizar y eva- 

j 


L 


luar una obra ajena. Pensamos sin embargo que sólo esta labor rrf 

En Solivia, qué .cuenta con una investigación histórica tan exigua 
y pcnosá, OBbernos nacer.obra conjunta, intercambiar ideas y docu* 
mentos, tomar a{»yo de los estudios,anteriores para superarlos’y 
plantear nuevas hipótesis* En consecuencia, duplicar en forma parale* 
la trabajos complementarios (en el aporte ddócumental) es no.solá* 
mente absurdo, desde el punto dé vista déla ley,del menor esfuerzo, 
sino además penoso porque no falta qué hacer. / • 

Para concluir, citáremos la introducción de M, Portugal "Para 
un estudio como el de la esclavitud durante la colonia y la repúbli¬ 
ca, se necesitaí'án variados esfuerzos, ya que de acuerdo á las va¬ 
riaciones 'geo históricas y temporales, aumenta sa grado de comple¬ 
jidad, por ello los aportes actuales, son el inicio de los estudios afri¬ 
canistas en Boliviá" (p. 7). La aseveración mantiene toda su actual!-, 
dad. Qué los historiadores sobre la .esclavitud negra én Bolivía sean 

los primeros en recoger él desafío/ . - • . ^ 





Thierry,Saignes . 
Ramiro Molina 
Silvia .Rivera. / 
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Ernesto Aranibar .Quiroga: CRECIMIENTO ECONOMICO Y PROCE¬ 
SOS POLITICOS, Talleres Gráficos 
• Ipra. La Paz, 1978, 140 pp. 

h i . .. o. ú 

Aranibar, un jóveh economista cochabambino recién retornado al 
país, nos ofre'ce en este trabajo -eu tésis de licenciatura- una inter¬ 
pretación nueva- y penetrante de las fuerzas económicas motrices y 
su interacción con los procesos políticos en la historia reciente del 
país 19.52-1975,^ En un medio en el que las producciones de historia 
.política, periodística o simplemente anecdótica son sobreabundan¬ 
tes, este análisis articulado de la base económica y la superestruc¬ 
tura política se hace tanto más necesario. 

El punto de partida -y columna vertebral-del trabajo es el análisis 

del proceso de acumulación y de los factores que inciden en su rit- 

nio. Se .considera a estos como suceptibles de ser alterados por ac- 

económica gubernamental. Sin embargo, la consi- 

.M®t'pcioñ ,de la' mutua influencia entre políticas ecónómicas y ritmo 

de .acumulaciqri no nos proporciona elementos suficientes! para una 

interpretacipri-de la Gconom/a pólíticQ de la sociedad bolivia- 

na-contemporánea, y^en' muchos sentidos se restringe á'ofrecemos 

una correlación émpirlca de variables. Sobre este aspecto'volvere-- 
mps.luego. 

^E1 trabajo se organiza según una periodización fundamentalmente . 
^litica; los regímenes que se sucedieron desde el 52'hasta 1975" 

algunos casos fases internas,-Aisf, el período mo- 
jamientista (Cap. II) es subdividido en una primera fase de *'populis- 

u. ^^ otra de “desarrolllsmo populis- 

la nVim' a~f de Barrientes es considerado como 

m primera fase del desarroUismo burgués"’ (cap. III), al que suce- 

óe Ovando y Torres, que reciben la propia autoca-' 
ivr í P’^oíagonistas { nacionalismo revolucionario"; Cap’, 

la sLíinrii fa" período de Banzer que según el autor constituye 
desimacW??.'^^ '^'" iniciado por Barrientos. En estas' 

más allá dd caracterizaciones no vemos un intento serio de ir 

aistin?os%obi¿nn/^^®" cótitenidos de cíase de los 

^zaTrS » en ningún momento se llega a anali- 

lUsThÓ", ni a Ssmtrañír como “populismo" o^'desarro- 

te, el ultimó noT-r cote. Por,otra par-, 

tuvo en él autoff Impacto vivencial que 

minuciosamente aue ine mayor detalle y periódizado más 

teresante j xiéo^de tSa' 1 ^^^ sin duda el capítulo más in-' 

una hetérogéneidád én lae, # obra. Sin embargo, este hecho implica 
análisis y va^ ert íetÍriibento*dél?oníúmn^^ contenidos empíricos del 

212 "Menormente señalado no es más que una expresión 
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mlntrdatos de crecimiento de?Pm-no.T^^ 

ta de la naturaleza y las vías de este proceso; de ahí que las inte- 
, resantes afirmaciones sobre el tipo de plusvalía dominante en los 
, distintos periodos^rio tengan más asidero empírico que la consi¬ 
deración de la política salarial de los respectivos gobiernos. En 
general, este problema afecta a la raíz misma de la perspectiva 
metodológica ádoptadá: si-‘ la téóría 'marxista o..neomarx¡sta ^fia.de 
combinarse ^lara bien o para^ mal-con una metodología empirista, 
es preciso justificar ésta opción y señalar sus limitaciones. Esto 
hubiera permitido'no sólo, un uso más adecuado y significativo del 
abundante material, éstádístico que .cóntíéne el.trabajo, sino además 
la crítica de tales fuentes: no, olvidemos .qué ciertas estadísticas o- 
ficiales son manipuladas . según el interés del bloque domifiante: 
Lfn otro problema que emana de' esta opción metodológica'es la 

■ falta- de una.genúiná perspectivaTílstórica: el libró no acaba de con¬ 
ferirnos una ímágeñrcoherenté dél desarrollo de los procesos'eco- 
nómicos y políticos-que viviÓ.el país eñ las ultimas decadas. Mas 
bien nos da una, suma de, instantáneas estáticas de sus distintos 
momentos. Pon elió, la .dinámica de' la correlación de fuerzas entre 
clases y fracciones' de cíase, no llega a hacerse explícita yícpritup- 
dente Está falta de pérspecti'va histórica puede, verse también en 
. M caDÍmlS int^Sluct^^^^^^^ sí bien és. conéiderado^marg^dlj)or 

el autdr adolecV'de ifíexplicablés imprecisiones empíricas* Hab^ 

procesos arcifras sobre la evolución de las expom- 

sorprende la ausencia 00 o con excepción del petróleo, 

Clones en .í^do el perico evolución y altibajos qiie su-- 

no 'sabenios cual fue, po 1 . P = ^ ¿g los’productos'no tradicio- 

frieron.^ .«pompones los pr^^.^ ^^ 

nales. Estos , . Y^-j^igniacíón de los precios internacionales co- 
.pohtica -imperial de sobre los gobiernos, y por otro. 

■ rcomíe? el comexp dol sürgtaiento dé los nuevos Idtereíes agpp,- 

'exportadores del • carencia fúndamentáídel libro: 

„ .Fihalmen<e hay e fondo sóbre la naturaleza de 

■■ -;^se:del,Estado.y d | “^Són. De' ahí que.no se con- 

haturaleSa del Estado -Hecho óue a su vez 

■ de .!l.95¿: en ter^^ nueva estructura de clases. No ol- 

repercutio en la forjación ae una uc _ .. . ¿e probeta", 

vidéifíós que nuestra burgués a es una especie ae oepe o p 

JnrcarrctLriSfcaU^^^^ relaciones con el Estado de la 

^r,n embíá"’de to'do ,o -otado e.^deA^nl^rc^^^^ 

rna'S'’so"fá? 'cUpromeílda yorlentadora dete a'eciSn política. , 
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La capacidad de previsión que nos muestra, sobre todo en sus con¬ 
clusiones, es el indicio más claro de que el libro estuvo en lo esen¬ 
cial bien encaminado, permitiendo superar la aplicación mecánic?, 
de verdades pretendidamente inamovibles, yendo mas allá de los a- 
contecimientos que llenan las descripciones de historia periodísti¬ 
ca y utilizando creativamente la teoría en una reflexión seria, cen¬ 
trada en los aspectos más importantes del desarrollo de la socie¬ 
dad boliviana contemporánea. Un punto de partida que-afinando la re¬ 
flexión y al mismo tiempo buscando los instrumentos empíricos 
más adecuados - permitirá finalmente ofrecernos una real supera¬ 
ción de las tradicionales interpretaciones ideologizadas que son 
moneda demasiado corriente en nuestro ambiente. 

Silvia Rivera Cusicanqui 
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IV SIMPOSIO ^de; historia ECONOMICA': DE AMERICA LATINA 

Con los auspicióV de la Comisión cte Historia EcOnómida’, de 
CLACSO y del Instituto de Estudios Peruanos, se reunió en Lima 
entre el 5 y el 8'de Abril del presente año el IV Simposio de Histo¬ 
ria Económica de América Latina. El tema del Simposio fue el 
Origen y Desarrollo de la Burguesía en America Latina. Este tema 
fue presentado desde diversos ángulos en 31 ponencias, la mayoría 
de iL cuales fue presentada por su autor y^luego discutida por el 
conjunto de los participantes. La presentación de ^ 

nrtrnnii 7 Ó en tomo 3 áreas geográficas (Area Cono bur. Area 
Brasil- Venezuela- Colombia, Área Andina y Area México-Cent roa- 

SÍl loa ingresos y 1 ®%‘“'íMftÍ% 
otra BoUvia-’yuna 

'íol^Sonra 5¿on ^reu|b;ar de esta ponencia se 

publica en el ¿Tscubrir la presencia de una vigorosa nue- 

La reunión sociales- historiadores, economistas, 

translormaclón 

de la sociedad. 

■ 

PRIMER SEMINARIO SOBRE ECONOMIA Y CAMPESINA 

Éntre el lot aSctos'drAVANCES?C™CA° 

.^^‘"gSDrs. 

rdS pi. «^srar- 

címpesrwuvuno. Los resultados de este seminarlo 







La capacidad de previsión que nos muestra, sobre todo en sus con¬ 
clusiones, es el indicio más claro de que el libro estuvo en lo esen^~ 
cial bien encaminado, permitiendo superar la aplicación mecánlc?i 
de verdades pretendidamente inamovibles, yendo mas allá de los a- 
conteclmlentos que Uenan las descripciones de historia períodfstí- - 
ca y utilizando creativamente la teoría en una reflexicSn seria, cen- 

®®P®ctos más importantes del desarrollo de la socie- 
toliviana contemporánea. Un punto de partida que-afinando la re- 
ilexion y al mismo tiempo buscando los instrumentos empíricos 
mas adecuados - permitirá finalmente ofrecernos una real supera¬ 
ción de las tradicionales interpretaciones ideologizadas que son 
moneda demasiado corriente en nuestro ambiente. 

Silvia Rivera Cusicanqui 
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IV SIMPOSIO DE HISTORIA ECONOMICA; DE A ME RICA LA TJNA 

' . 1 .... 

Con los auspicibs de la ¿omisión de Histófia'Ecoíidmícíá-de 
CLACSO y del Instituto de Estudios Peruanos, se reunió en Lima 
entre el 5 y el 8 de Abril deí presénte año el IV Simposio de Histo¬ 
ria Económica de América Latina, El tema del Simposio fue el 
Origen y Desarrollo de la Burguesía en América Latina. Este tema 
fue presentado desde diversos ángulos en 31 ponencias, la mayoría 
de las cuales fue presentada por su autor y luego discutida por el 
conjunto de los participantes. La presentación de las ponencias se 
organizó en torno a áreas .geográficas (Area Cono Sur, Area 
Brasil- Venezuela- Colombia, Area Andina y Area Mexico-Centroa- 
mérica V él Caribe, coordinadas por Héctor Perez Brignoh, Ciro 
F.S, Cardoso, He radio Bonilla y Enrique Florescano respectiva- 

^uestro país estuvo representado en tres ponencia^ una, de 
Hérbért Klein sobre la "Riqueza mercantil en «J. 
nial* los injrresós y las inversiones de Don Tadeo Diez de Medina , 
írra nóLndf conjunta de Josep Bamadas. Antonio Mitre y Gustavo 

adirrior del capitalismo en Bollvla’* y una 

^nenfrde Sü?ia "La Scpansión del latifundio en el 

ñupS Wivi>nV (una veírslán preHm^r de esta ponenc« se 

0^ -"P «gorosa nue- 

La reunión ^ sociales'" historiadores» economistas* 

nía‘^Lníu^oSÍ «pa^rX^X en (a ,rans,cnnac.a„ 

dé la sociedad^ 
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primer seminario sobre economía y CAMPESINA 

Entre el 14 de APril y el 7 ' 

ECORA e 'NADES^^Se^OTg^Miza^^^ „ i principales, áreas geo- 

n««rdel país, así como '^eWema's^r. 

serán publicados en breve. ^ 
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PRIMER ENCUENTRO NACIONAL DÉ TRABAJADORES OBLARTE 
Y LA CULTURA 

En la ciudad de La Paz, entre el 15 y el 18 de Junio de este año 
se reunieron en los locales de la Galería Naira, grupos represen¬ 
tativos de la nueva generación de artistas, intelectuales y escrito¬ 
res _ con la intención de^ oi^anizar una entidad que los represente, 
y .que á su vez sirva de vehículo para la realización de una serie de ac¬ 
tividades culturales y científicas. Es interesante mencionar que en 
la. convocatoria a esta reunión, se hace hincapié en la necesidad 
de que la labor intelectual y artística esté al servicio de los inte¬ 
reses populares y de que los intelectuales y artistas defiendan la 
tradición cultural; del país frente a la alienación cultural y a la do¬ 
minación externa. El encuentro culminó, no sólo en un saludable 
intercambio de ideas, sino en la organización de la Unión de Tra- 
bájadores del Arte y la Cultura. 


SEKiINARÍO comparativo sobre REFORMA AGRARIA EN AME¬ 
RICA LATINA. • . ■ ' 

‘En eí campus'de CEDAL, Heredia, Costa.Rica, se reunieron en¬ 
tre el 25 y eL30 de Junio pasado, alrededor de 50 participantes de distin¬ 
tos países de América Latina y el Caribe con el objeto de comparar' y 
evaluar las experiencias de Reforma Agraria que se dieron en el con¬ 
tinente en estas últimas décadas, y las políticas estatales de desa¬ 
rrollo agropecuario. En representación de Solivia asistieron Sal¬ 
vador . Romero por la, Universidad Católica y Silvia Rivera por.el 
GEBEHS. Fue una interesante experiencia en el conocimiento ,y 
debate .de la, situación rural contemporánea latinoamericana. En 
esa oportunidad solicitamos la afiliación de nuestro Centro a CLACSO 
que.se concretará próximamente. í - 

ULTIMAS PUBLICACIONES DE CIPCA- . ■ ' 

r -- - 

Cuaderno de Investigación No'. 15 . . , , , 


GORIPATA, TIERRA DE ANGUSTIAS YCOCALES.-Equipo CIPCA. 
204-.pp.;- 

■Recoge los primeros resultados de una investigación realizada 
al :■ sector‘.de pequeños .agricultores de esta región, que cubre 40 

de Coripatai Arapata y Milluwaya. Se 
ÍScS históricas, demográficas, 

e? si¡temí^^?íma1 El punto clave para entender todo 

oroducro <5 control sobre la comercialización de los 

rima instancia de rescatádores yen úi- 

la imoScS los exportadores de La Paz. Se analiza también 

cairSSr-v lo^dffíHi n ® tiene- la coca en la economía 

lí DQifriS encontrar sustitutos adecuados si 

número-de AVANfpf*;^*^^^* ^ftual sigue adelante. ^ En el presente 
SriSta-de te ^ fragmento de esta publicación. 

Agraria ,;®7^“t:ión histórica de la región antes de la Reforma 

^ ■ ' -■ ; K ' í - i ^ I H ► 
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. cuaderno de Investigación No/; 16 

' " • f ’ 4 í 
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OJJE POR ENCIMA DE TODO. HISTORIA DE UN CENTRO DE RE¬ 
SIDENTES EX- CAMPESINOS EN LA PAZ.- Godofredo Sandoval, 
Javier AIbó y Tomás Greaves. 114 pp. 

Describe y analiza la evolución'y, relaciones de los inmigrantes 
de la comunidad Santiago de Ojje, junto al Lago, hacía la ciudad 
de La Paz.desde 1930 hasta el présente. Se enfatizan las diversas 
formas en que. es tos inmigrantes se han organizado y han seguido 
vinculados con su lugar de origen. En la etapa actual se incluyen, 
los resultados preliminares de una encuesta realizada'a principios 
de 1977 a 242; djjeñÓs residentes en Lá Paz. Esta historia muestra 
cómo un grupo éx-'‘cámpesino, defiidamente organizado, puede ser 
de gran ayuda para .su comunidad. En ello los centros de residentes 
en La Paz muestrán una ,mayor solidaridad *con sü lugar de origen 
que los llamados 'Vlubs provinciales” de otras metrópolis latinoa¬ 
mericanas. Por otra parte, al ascender 'éconómica y-socialmente 
'los excampesínos en la ciudad, surgen situaciones complejas y..am- 
biguas en las que la solidaridad con los paisanos coex^té con con- 

SI di Mder y ídn con su oxptotaciín econámica. ^ cualqmer 

modo el rol: de, mediador cultural, econdmico y político del resi- 
dente queda evidenciado a lo largo de todo el estudio; , 

t . o 

•PUBLICACIONES DE CIDOB - 

Í71 r e.ni-rn de Información y Documentación Boliviano JCIDOB) aca^ 

SfllfrlSdirq^e continuarán pubUcando-.en. el 

'Tr'sérle ■■Testiinondos te 

DA RIO, un campesino- sindicalista. Su relato nos lleva 

quien desde muy joven acontecimientos como la Guerra 

^esde un punto de vísta . ^943 la Revolución de 1952 y 

del 'Chaco, la masacre minera üe 

la Reforma Agraria.' ,.í„jHnd como la de un campesiño á'se- 

.Mícil. .es ^describir su ocasiones y en diferentes'ca- 

: cás/’Fué. obrero minero en - obrero agrícola enTa zafra 

ítégorias=Íaboralesí mec^ artesano, obrero fabril y final- 

d.él‘norte argentino, dedicarse nuevamente a la agri- 

^^rnente retornó-a su;comunidqd ^r ^ importante estrato campe- 
, /cülturaV-, Es.por ^l-nSción entre el mundo rural y el 

: ¿ino ren' permanente jg^-reguitar aleccionadoras y desmlti- 

Urbanó. Sus reflexiones „ qyg se manejan en medios ur- 

ficar- las tradicionales concepci ^ puntos de vista campesinos. 

baño- criollos sobre las actitudes y 

serie '‘Documentos” nos presema ^ POLITICA 

del sociolog^ francés ® , t avaud-investiga en un populóso bar,rio 

L" S te tf paz", tas 

líuS te lurreStel'eltán Influíaos por la coyuntura.que.pe 
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vivía entonces, es un documento que conserva en í^ran medida su 
vigencia y resulta de giran utilidad para comprender las íriciiíTaciones 
y actitudes políticas de los pobladores de base en los barrios popu* 
lares. , ' 

- j 

I 

segunda REUNION DE LAS JORNADAS PERUANO BOLIVIANAS 
DE ESTUDIO CIENTIFICO DEL ALTIPLANO BOLIVIANO Y DEL SUR 
DEL PERU 


“ _ 1 

^ Con los auspicios de la Casa Municipal de la Cultura *'Franz Ta- 
mayo'* y del Instituto Nacional de Arqueología dependiente del Ins¬ 
tituto Boliviano de Cultura, se llevó a cabo en La Paz la segunda reu¬ 
nión de las Jornadas Peruano-Bolivianas, entreel 17 y eí-24 de Agos¬ 
to pasados. En esta oportunidad la participación del Perú se hizo a 
través de las Universidades de Arequipa, Cuzco y Puno. La partici¬ 
pación de Solivia se canalizó en cambio a través de los institutos 
dependientes de la Municipalidad o del IBC. Llamó la atención que 
no se incluyeran a las Universidades bolivianas como participantes 
a esta importante reunión. 

El conjunto de trabajos se organizó de acuerdo a tres áreas; 
Historia, Arqueología y Antropología. En Historia, el tema común 
a todas las ponencias fué la Guerra del Pacífico . En cambio en 
Arquelogía y Antropología hubo mayor elección de temas. Las po¬ 
nencias presentaron altibajos en cuanto a su calidád'.,,pero en qon- 
junto, representan una buena muestra del nivel de las Investígácio.- 
nes realizadas por las^ distintas instituciones participantes. En el 
caso,de la participación peruana, el carácter universitario délos 
ponentes, permitió un nivel más homogéneo y rico. En el caso de 
Bolivia, lamentablemente, se aplica aquel dicho popular **ni están- 
todos los que son, ni son todos los que están**. En suma, una expe¬ 
riencia de intercambio que resultó positiva. Esperamos que en ,el 
futuro las dificultades señaladas se corrijan. 


ACLARA CIÓN ' ' , ' 

La redacción de AVANCES quiere aprovechar de esta sección par 
acer una aclaración publica en cuanto al contenido de una entrevist 
realizada a miembros del Comité Editorial el 12 de Marzo de 197Í 
Por una lamentable omisión - enteramente atribuíble a nosotros-n 

el^nombre del Prof. Alberto Crespo cómo gestor de 

- esta vez por una falla en la composi 
tipográfica de la entrevista- se omitió un párrafo en el cua 

Ji" ..f^ infatigable de don Gunná: 

rPR rfíi la Archivo Nacional de Bolivia. RogaihÓs a los lecto 
nnr 2 mencionada entrevista, y á los directamente aludido; 

?l»n de AVANCEs”tace styos““’®” 
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pon tenido de, los dos prinierds' 
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Vol. 1 No. 1 Enero/Abril 1978: 

Eduardo'P. Atchetti. Una vis|ón generál de los, estudios 
{' sobre el campesinado. " - - 

Bruce Mtchaet Bagley y Fernando Botero; Organiz aciones 
campesinas contemporáneas en Colombia: Un estudio de la 
^ Asociación Nacibnal'de Usuarios Campesinos (ANUG); 

■ ' 'Mariano yaiderráma. Refcfrma Agraria y acumulación ca- 
pitalistá'eñ el Perú: el modelo, sus límites y sus contra-, 

,\'í dicciones.. * ‘ . t , . ■ ; 

; Manuel Chirifaóga. Gqnfprmábión. histórica del .régírnen agro^ 

. ^exportador dé la costa ecuatoriana : la plaritación cácáotera. 

Sí- ' ■ ' . - ■ ■ ^ " ' 

^ ^ ^ H .. . S . 

■' ' -P r * .■ V ■ - 

Vol. íT No. 2 Mayo/Agosto, 1978;' 

Spion Barraclough . Perspectivas, de la c^isiV a^^^ en 

'América LatiñaV ' '-Li;, rW-s 

■ Alfredo/R. Pudclaréllí.'Estructura y. dmamica.de Jas.clases 

sdciales’én el’campo argentino. • 

- \ í s ; - i - '• 
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. Clervasio Castro de Rezende. Producción, empleo y eitrtów^ 
^ > 'ag rar ia en las reg iones cacaoteras de Bah laBrasi I., , - 

' Gustavb de’Roux y Carlos A: Cabél.-Crisiá de lá; hacienda 
esclavista en el Valle del Cauca. Colombia. ^ 

^ ' ' ' iWe cíarrinnes de CofTiumcaclones y Co^enta^íp^i 

' '.-aSS d!?ioTSel^"Pt- 

cíones., 
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PRECIO DE LA REVISTA . ^ . 

• Suscripción ‘'Suscrí(XÍón Ejemplar, 

'.Personal- . Institucional Suelto 

- ■ (3 números afano} - - 

.América Lat. US$15 - ■ U^S^^ , ■ . 

, Mombfa . Pesos 450 Pesos 600 - Pesos 200 

casos incluy e el pdrte^ aereo, 

L' 
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■ . ^ ' ■■■ ' ■ - , I • ' ' . 

Dirección Postal: , _ . * i'. ai/^c 

estudios rurales uatino/^mericanos 
A partado Aéreo 113S6 , 

Bogotá, Colombia ^_^ 
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Un programa completo 
para dibujos perfectos 





roíring, en casi 3 decemos So venido odqyiriendo una 
omplb experiencia como fabriconíe de elementos de ■ 
dibujo de precisión. Un tiempo basíonte largo con 
siempre nuevos proyectos y desorroHos, de los cuoles 
resonó el mundialmente famoso sístoma poro el dibujo 
técfsíco de roíring. 

Los productos rotrmg se compíementon perfedamenfe 


entre sí. Esto tiene sustanciales ventajas: en la 
adquisición de bs diversos, o rticulos rotring, como o si 
íamDÍen, en el uso. En eí sistemo rotring tiene Ud. 
todos bs artículos pora reolizor cuolquier tip<3 de 
dibujo o frobojo, 

üd. sólo tiene que decidirse por los específicos 
elementos de dibujo requeridos. 



pluma varlant de rotring 


tobltrof de difau|ú ropkí y pdmui 
para profettoncrlet y estudia rrfet 


juego» varion.t de retring 



campases eipedglet d« rotring 



normógnofo» y ptonlilSo de rptríng 


tirttq diZnOf goirra de borror y ef 
nuevo reciptenfe limpiador de rotring 
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Para diversos usos 
de alto coíidod. 

Lógicarnente encontrará en eí sistemo rotring un 
srnnümero de grupos de productos similores. Codo 
uno Cumple con su misión en el uso individual 
requerido por Ud. 

Decídase por el sistemo de dibujo rolríng por bs 
importantes ventojos que le ofrece. 

Pan* que sui dlbujoi luzean mdi. En el colegio y en b ofídno. 

PiePRESENTANTES CXCLUStVOb 

LA papelera S.a. 

___ La Pai: LOAVZA 178 - Casilla 614 
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‘ Ésta edición se terminó 
de'imprimir el 20 dé diciembre 
de 1978 en. los .talleres gráficos de la 
Empresa Editora "Khana Cruz'* S.R.L, ts 

. La Páz-Bblivia • . ‘ 
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FE DE ERRATAS 


de las pp, 13 y 69 aparecen cambiadas 
ACIENDA TARI corresponde al artícu- 
Rojas y el mapa de la TENENCIA DE 
CORIPATA al artículo de Xavier AlbA 


lo de Antonio 

La tierra en 


Debe decir 


Lfaea 


■toca 

■al Interior 
al Interior 
‘hacendó 


tocar 


al Interior 
hacendado 
en 

aynnqa 

del 


-ayrmca 

-<Je 

"En 

-entiende 

-tienen 

-historia; 

-privaba 

-mlnerad 

-Nacionap 

-ECONOMIA 

y CAMPESP 

NA* 


extienden 

tiene 

historia 

primaba 

minera 

Nacional 

ECONOMIA 

CAMPESINA 
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La expansión del 
boliviano. . 


Acumulación originaria, capita:?^ 

Bolivt 


precapii'alista 


ía V capital comercial 

(1870-1930) 
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